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PRÓLOGO DEL EDITOR, 



L. 



(a distinguida estimación que las naciones 
cultas han hecho en todos tiempos de las obras 
de Cayo Salustio Crispo , y los repetidos elo- 
gios con que las han celebrado son una prue- 
ba nada equívoca de quan justamente le se- 
ñalo su siglo el primer lugar entre los His- 
toriadores Romanos. 

A la pureza y genuina propiedad de la 
dicción , y á la elegancia , concisión , clari- 
dad y nervio en el estilo se agregan en él 
el método, la gravedad de las sentencias , la 
erudición , y finalmente las precisas qualida-» 
des que hacen perfecto á un Historiador. 

Tan preciosas prendas hacían consiguiente 
su traducción por las naciones amantes de las 
ciencias y de la literatura. En la nuestra , Ma- 
nuel Sueyro , que floreció á principios del si- 
glo XVII , varón de grande y exquisita eru- 
dición 9 versado en las antigüedades, tanto sa- 
gradas como profanas , y en diversas lenguas 7 
ciencias, con particularidad en la Historia y Ma- 
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temáticas , traduxo con elegancia y propiedad 
en nuestro idioma , á instancias de algunos ami- 
gos, la Guerra de los Romanos contra Yu- 
gurta , y la conjuración de Catilina , acre- 
ditando el acierto que tuvo en esta ocupa- 
ción 5 el aprecio con que fue admitida su 
obra del Público, y los elogios que mereció 
á varios hombres doctos de su tiempo. Dio- 
la á luz en Amberes el año de 1615 en 8° mar- 
quilla, dedicándosela al Excelentísimo Señor 
Don Juan Hurtado de Mendoza, Duque del 
Infantado queriendo en esto dar una muestra 
de agradecimiento á los grandes favores y pro- 
tección que le dispensaba una persona de tan 
alta clase , y contentar asimismo el amor y 
aplicación que tenia á las letras. 

Este celebrado Escritor nació en la misma 
Ciudad , de padres ilustres Hispano-Portugue- 
ses, y él mismo fue Señor de Voorde, Caballe- 
ro del Hábito de Christo, Fidalgo de Portu- 
gal , y estuvo empleado en nuestro Palacio. 
Dexó escritas varias obras , que fueron bien re- 
cibidas de sus contemporáneos, y se mantienen 
siempre en buen concepto en la república lite- 
ra- 



raria. Todas. las imprimid en Amberes, y de 
ellas hace la enumeración nuestro docto Don 
Nicolás Antonio en su Biblioteca Española. Fa- 
lleció en Bruselas el año 1639. 

En esta reimpresión hemos añadido, tra- 
ducidas igualmente á nuestro idioma por la 
conexión que tienen con la obra del Salustio, 
las quatro elegantísimas y gravísimas oracio- 
nes que contra Lucio Catilina escribió el Prín- 
cipe de la Oratoria Romana , cuyo nombre 
basta por sí solo para darlas la mas alta re-: 
comendacion , y no dexar duda del primbir 
con que están escritas , así como todas las 
producciones que dexó este vasto y docto in- 
genio para instrucción y admiración de la 
posteridad. Esta traducción se la debemos á 
Andrés Laguna , Médico del Emperador Car- 
los V 5 y del Pontífice Julio III , uno de los 
mas célebres Escritores de España , honor de 
Segovia , su patria, y muy apreciado de los 
extrangeros por los muchos y excelentes trar 
tados que compuso sobre varias materias; en 
los que hizo resplandecer la ciencia que fue ad- 
quiriendo desde su juventud y auxiliado de la 

in- 



inteligencia qué tuvo de diferentes lenguas, 
con especialidad de la Griega y Latina , en 
que fue versadísimo. Llegó á extenderse su 
fama de modo que , según refiere Colmena- 
res en la Historia de Segovia , la Univer- 
sidad de Colonia le pidió orase en público 
para consuelo de las muchas calamidades que 
aquella República y todas las Potencias de 
Europa pádecian con las guerras entre Car- 
los V, y Francisco I de Francia 5 y en tan se- 
ñalada ocasión acreditó notablemente su capa- 
cidad 5 y la general distinguida opinión que de 
él se tenia en aquella célebre oración mixta 
que á imitación de Terencio , bien que con mas 
propiedad, intituló: Europa^ que á sí misma se 
atormenta. Hizo y publicó en Amberes, adonde 
se retiró después de la muerte de aquel Pontífice, 
la traducción de estas quatro oraciones el año 
de 1555^5 edad feliz de nuestra literatura 5 sir- 
viéndole este trabajo para recreo del ánimo en 
la convalecencia de una penosa enfermedad , co- 
mo él mismo lo refiere en la dedicatoria que 
hizo de ella al señor Don Francisco de Eraso, , 
Secretario del Consejo de Estado de la Ma- 



gestad del Sefíor Felipe II, La propiedad y 
elegancia con que están vertidas á nuestro idío^ 
ma, ademas de hacerlas dignas de la atención 
de los Sabios 9 y ^r una nueva prueba de su 
talento , nos han dexado la pena de que no le 
emplease en continuar la traducción de las obras 
del mismo Autor^ 

Estimulado de ^n poderosos motivos he 
emprendido hacer la reimpresión de esta apre- 
ciáble obra, de cuya utilidad carecia la Na- 
ción por haberse hecho bastante rara ; y oja- 
lá que conforme á sus vivos deseos pudie- 
ra lograr asimismo generalmente de la exce- 
lente traducción moderna que ha hecho del 
mismo Autor Latino , el Serenísimo Señor In- 
fante de España Don Gabriel de Borbon 5 para 
que ademas de servirla de enseñanza y de mo- 
delo 5 conservase en ella eternamente una de las 
muchas pruebas que confirman el antiguo co- 
nocimiento que tiene de su instrucción , labo- 
riosidad^ aplicación á las artes y ciencias , y 
de la benignidad con que protege á los que se 
distinguen en ellas. 

En quanto á la hermosura, corrección de 

la 



la ínipresion y grabado de la lámina del fron- 
tispicio , que representa los bustos de Salustio 
y Cicerón , se ha puesto el posible esmero , lle- 
vando la mira de servir dignamente al Piibli- 
co, y de que toda corresponda á la bondad 
intíínseca de la obra ; y será de la mayor sa- 
tisfacción para el Editor conseguir el fin de agra- 
darle que se ha propuesto. 
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LA VIDA 

DÉ CAYO SALUSTIO CRISPO. 



C^¿í 



^(pfo Salustio Crispo fiíe natural de Amuemoy 
lugar de los Sabinos y y nació en el mismo año en 
que destruyó Syla a Alhenas : fue noble, y hombre 
de grandísimo ingenio^ que empleó desde su niñe^ 
en los estudios de Roma , donde se crió y ocupó 
después en servicio de la República y entregándose 
también a los vicios y que tanto atormentaban 
aquella gran Ciudad. Tuvo por maestro a Atteyo 
Fretextato , ¿ imitó los escritos de Marco Catón: 
compuso la historia de la guerra de Yugurta y la 
conjuración de Cátilina j y otros libros de los 
sucesos de los Romanos y como de Mario y y, Sy- 
la y y de Pompeyo contra el Rjty Mitridates y en 
que se vio su diUg^ciay y la gravedad de su es- 
tilo y que alaban y entre otros muchos y Ameno 
Rufo y Gelio y CorneUo Tácito y y Fabio Quimil 
liano y que le compara á Tucidides ; y la estima- 
ción que de él hicieron se comprueba con el tes- 
timonio que de la verdad de su historia da San 
Agustin ; a que añade el Petrarca que para refe- 
rir mas puntualmente la guerra de Yugurta fue a 

ver 



ver á África los lugares. Fueron sus amigos muchos 
varones insignes , como Corneho Nepos , Mésala , y 
Nigidio Figulo , y Julia Cesar , que le honró con 
la Pretura; y Salustio por adularle se atrevió a 
ofender la fama del gran Pompeyo , cuyo Liberto 
Leneo compuso contra él algutias sátiras, en que 
escribió todos sus defectos y maldades , que no eran 
pocas y pues vendió la casa en que moraba su pa- 
dre por redimir las penas de sus adulterios ; y por 
andar solicitando a las matronas ilustres le exclu- 
yeron del Senado los Censores : fue grandísimo ene- 
migo de Marco Tulio , y por saber sus designios 
y secretos se casó con Terencia , á quien habia re- 
pudiado Cicerón: vivió sesenta y dos años; y fue 
tan celebrada su eloqüencia en Roma , que se reci- 
taban por toda ella en su loor estos versos: 

Hic erit, ut perHbent doctorutn corda virorum. 

Crispas Romana primos in historia* 
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QUeíansc sin razón de su naturaleza los Tritt pri. 
•^ , mero de la 

hombres, como si con ser flaca y j^^j^^J^j^ 
breve fuese mas gobernada por Ja for- 
tuna, que por la virtud } pues si la coná- 
siderasen de otra manera > hallarían .que no hay t 

.cosa de mayor excelencia y perfección, y quip 
falta mas á la naturaleza la industna de les 
hombres , que la fuerza ó el tiempo 5 porque 
.siendo el ánimo el que rige y guia la vida de 
los mortales, mientras busca la gloria por el 
camino de la virtud le acompañan el valor:, 
las fuerzas y la fama , y no ha menester a la 
fortuna , que no puede dar ni quitar a nadie 
la bondad , industria , y otr^is virtudes 5 pero Refiriendo 
si, dexandose llevar de sus malos deseos, se ?«'<^^*^^y 

' ^ ^ los dallos 

sujeta á la pereza, y entrega algún dia a vi- ?et! *"'* 
,cios perniciosos , después que. por su floxedad 

A pier- 



1 GUERRA 

. pierde el poder , tiempo ¿ ingenio , entonces 
acusa por ^aca á la naturaleza, porque cada 
ixno atribuye á otras causas sus defectos pro- 
pios 5 mas si tuviesen los hombres tanto cui- 
dado de las cosas que importan como de las 
que , no les tocan , ni han de aprovechar , an- 
tes les causan grandes peligros, tendrían tan 
sujeta a la fortuna , como viven sujetos á ella, 
y llegarían á tanta grandeza , que siendo mor- 
tales alcanzarían una fkma inmortal. 
aiTcurrele Porque como estaníos compuestos de cuer- 
dos dd'í I' po y ahna , asi siguen todas nuestras acciones, 
po. las unas la naturaleza del cuerpo , y las otras 

las del alma j dé modo, que la hermosura, las 
grandes nquezas, las fuerzas corporales, y otras 
cosas como estas, se pierden en pocos diasj 
pero las obras gloriosas del ingenio son como 
el alma, eternas 5 y finalmente los bienes del 
cuerpo y de la fortuna tienen el fin como el 
principio , y todas las cosas nacidas perecen 
y van envejeciendo después que crecieron, 
mas el ánimo no se corrompe , porque es in- 
mortal, y como gobierna el genero humano 
lo comprehende todo , sin ser comprehendidoj 
y por eso nos debe parecer mayor la maldad 

de 



DE YUGURTA. 3 

de algunos , que solo viven en el óci o y en 
sus excesos^ dejando por.su negligencia eur 
tprpecer el ingenio,, que; es cL mayor bien que 
poseen los mortales , pardcuiarmente quando 
tiene tantos y tan diversos exercidos el áni- 
mo > :con que se adquieren. ias hohras nbíayor 
res 5 de que segim jii2;go.,;no merccejí .'ser '¿'jJ¡^J* ¿ 
deseados en este tiempo los gobiernos, ma- po?*"^"** 
gistrados , y todos los cat^x)s de la Repúbli^ 
cá , pues no se estima la.virtud j ni los que 
indignamente alcanzaron k' autoridad quedan 
con ella mas seguros ú honrados» Pi^es i auur 
que se pueda gobernar; por . fuarza la patria y 
los deudos i y .¿astigar losf delitos,^ »iio o6anc& 
ne hacerlo siempre y y menos quando las mu* 
danzas de todas las cosas son indiciosLde mucr-t 
tés V destierros , y dtros males ^ » porque^ .es 
grafadisimo disparjater trabajar erí vano ^. y no 
buscar con cansarse nias que odios > ^ uno e¿ 
que algimo tenga im tan ruin y. dañoso dq- 
seo, que procure entregar c¿ rm^nós* de pocos 
«u.-hoiírar y libertad»' í < -r-ríí-vr-.;! ?../;. .j-.^-i vj 
o Pero 'de; todos los^irabáic» dcí ineenio .Ataba la 

•' o historia. 

ninguno trae mayor fruto que la memoria de 
Jas^ cosas^ -pasadas 5 de <^ya vlrtud^^ yai qu^ tr%- 
-r:-o ta- 
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taron mü<|íios, no tendré que decir, para que 
también no me juzguen por tan vano , que 
qidero- con alabarle ensalzar mas mi estudios. 
y creo que habrá algunos , qué como me re- 
solví en apartarme de los negocios de la Re- 
publica , dirán que. na¿ó 4e la ociosidad este 
^ir'aut trabajo mió tan grande y tan provechoso, par- 
^**** ticularmentc aquellos que tienen por la mayor 
industria usar de cumplimientos con el pueblo, 
y ganar su favor con convites 5 que si consi- 
derasen los tiempos en que alcáncenlas dig- 
nidades , y las personas que no las pudieron 
alcanzar, y después qué suerte de gente. ha 
entrado en el Senado > entenderían sin duda 
que mas me obligó á mudar de parecer la 
razón que la perezas y que de mi ociosidad 
sacará mayor provechosa República , que de 
los trabajos de otros ; |)orque muchas veces 
he í oido qué Qmnto Máximo y Publio Sci- 
pión , y otros hombres insignes solian decir, 
a^ue/quando ponían- los ojos en las imágenes 
de nuestros mayores , les/incitaban sumamen^- 
V té el ánfcno á la virtud 5 no porque tuviese 
en sí tanta fuerza aquella cera y íigura, sino 
porqu^ con k memoria de suslhechos se enr 

ccn* 



DE YUGVRTA. 5 

ccndian estos varones ilustres , que no po- 
dían tener sosiego hasta haber igualado con 
sus hazañas la hxnz y gloria de los otrosj 
mas ahora al contrario , no compite nadie con 
sus antepasados en bondad ni industria^ sino 
en riquezas y gastos 5 y también los que no 
tienen calidad >, y que solian por su virtud 
ser preferidos á los nobles , procuran los pues* 
tos y honras , mas por trazas y negociacio- 
íies, que por buenos medios; como si la (a) 
Pretura , el (¿) Consulado , y otros oficios se- 
mejantes fiiesen de suyo honrosos y grandes, 
y no se estimasen conforme al valor de los 
que los exercen* Pero he pasado mas adelan- 
te , y mas libremente con el disgusto que re- 
cibo de las costumbres de la Ciudad* Ahora 
vuelvo á mi propósito. 

He de escribir la guerra que el Pueblo 
Romano traxo con Yugurta , Rey de los Nu- 

mi- 

(tf) El cargo del Pretor, que era el segundo en la República Ro- 
mana; y diósele este nombre, según dice Varron » porque después de 
Cónsul praeerat populo. Hubo en diversos tiempos varios Pretores en 
Roma; pero precedía á todos el de la Ciudad, cuyo oficio era dipu- 
nr los jueces, dar la forma del juicio, y solicitar la execucion. 

(bj La dignidad de Cónsul, el cargo mas principal entre los Ro» 
nanos : introduxose después que Junio Bruto echó de RoM i lo$ 
Reyes. 



^ GUERRA 

midas (c) , asi porque fue grande y atroz an- 
dando tan dudosa la vidoria, como porque 
entonces se comenzó á resistir a la soberbia 
de los nobles , y confundió esta contienda tom 
das las cosas Divinas y humanas , y llegó á 
tanto el furor , que no se acabaron las di* 
ferencias de los Ciudadanos , sino con la guer- 
ra y destrucción de Italia j mas antes que de- 
clare el principio de estas cosas repetiré al-^ 
gunas , para que con ellas se entiendan y co« 
nozcan mas fácilmente las demis. 

En la segunda guerra contra los Cartagi- 
neses, en que el Capitán xie los enemigos Aní- 
bal habla quebrantado la grandeza del nom;^ 
bre Romano y las fuerzas de Italia , Masanir 
sa {(i) 5 Rey de Numidia , á quien recibió por 
amigo Publio Scipion ( el que por su virmd 
tuvo después el nombre de Africano ) hizo 
muchas y muy señaladas hazañas , con qué 

des- 



eo o Nómadas, que quiere decir en Griego pastores; porque aque« 
líos pueblos andaban siempre eñ los campos. tras sus ganados, y U 
mayor parte de ellos moraba en chozas. 

(</) Juan León , i quien cita Ortelio , dice ^e esta Región se lia* 
na Bttedulgerid ; y Luis del Marmol Caravajal pone el mismo nombre 
mas distintamente 9 y de estt minera: Beled el Gerid, que eslt tierra 
de los dátiles*. 
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después de vencidos los Cartagineses y preso 
el Rey Siphax, que poseía en África un Rey- 
no grande y poderoso, le liizo donación el 
Pueblo Romano de todas las villas y tierras 
que habia tomado , y asi conservamos siem- 
pre con mucha honra la amistad de Masani-- 
sa, que acabó de la misma manera su vida 
é imperio, dexandole todo á su hijo Micip- 
sa , porque ya habian muerto sus hermanos ¿J***^»**;^ 
Mastanabal y Gulusa. S%"a? ^^ 

Este Micipsa enp:endró á Adherbal y Adherbai y 

A ^ o i* • / Hienipsal 

Hiempsal 3 y crió en su casa , tratándole del Y^oírw/^ 
mismo modo que á sus hijos á Yugurta , hijo 
de su hermano Mastanabal , que quedó des- 
heredado de Masanisa por no ser legítimo, el 
qual en llegando á los anos de la juventud 
tuvo muy buen talle y grandes fiíerzasi pero 
como tenia aun mejor ingenio no se dexó tíiXeídc 
corromper de los vicios ni de la ociosidad , aii- ^^*"* 
tes conforme á la costumbre de aquella na- 
ción , iba de ordinario á caballo tirando el 
dardo , y corriendo con sus iguales , y aun- 
que se aventajaba á todos , era bien quisto de 
todos, y también em jileaba lo mas del tiem- 
po en cazar , siendo el primero, ú de los pri- 
me- 
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meros que herían al león ó a las otras fierasj 
y con ser el que mas hacía , era el que me- 
nos hablaba de sí mismo 5 y si bien Micipsa 
se holgaba al principio con esto, parecien- 
dolé que la virtud de Yugurta seria para ma- 
yor gloria de su Reyno, todavía viendo que 
el mozo crecía cada día, y que él era viejo, 
y sus hijos niños, se turbó brabamente, re- 
volviendo en su ánimo varías cosas 3 atemori- 
2ábale el natural de los hombres inclinado á 
reynar , y aparejado á satisfacer su codicia , y 
demás de esto la oportunidad que le daba 
su edad y la de sus hijos , y que muchas ve- 
ces la esperanza de la presa hacía olvidar la 
razón a los que eran mas amigos de eUa , k 
que se anadia la aflicción que los Numidas 
tenian á Yugurta , y asi temía que si le hi- 
ciese matar, causaría alguna sedición ó guer* 
ra. Hallándose metido en estas dificultades, 
después que vio que ni por fuerza ni por 
mana podía oprimir á un hombre tan favore- 
cido del pueblo , determinó de exponerle á los 
peligros , y tentar de esta manera a la fortu^ 
na , sabiendo que Yugurta era arriscado , y 
deseoso de la gloria militar í y asi enviando 

al^ 
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alguna caballería c infantería al socorro de los 
Romanos , que hacían guerra á {e) Numancia, 
le hizo Capitán de los Numidas que iban á 
España , esperando que fácilmente le matarían, 
ó por mostrar su ánimo , ó por ser tan va- 
lerosos los enemigos , aunque sucedió muy al 
revés de lo que él imaginaba» 

Porque Yugurta , como era dotado de 
un ingenio pronto y vivo, luego que cono« 
ció el natural de Piiblio Scipion , que en- 
tonces era General de los Romanos, y las 
costumbres de los enemigos , con gran tra« 
bajo y cuidado , obedeciendo con nouble 
modestia, y ofreciéndose muchas veces á los 
peligros , vino á ganar en pocos días tanta 
reputación , que le amaban sumamente los 
nuestros , y no le temian menos los Numan- 
tinos 5 y era realmente ( lo que es tm difi- 
cultoso ) atrevido en la batalla , y prudente 

en 

CO De esta Ciudad dice Ambrosio de Morales en ef líb. 7. de It 
Crónica general de Espafla lo siguiente : Estaba puesta en el fín Sep- 
tencrional de los Celtiberos en los pueblos llamados entonces /ireva- 
eos, poce mas de una legua mas arriba de donde ahora escá Ya Ciudad 
de Spria, á la puente que llaman de Caray , junto al rioD^iero, y po» 
cas legaas abaxo de su nacimiento eo un collado pequeño, y no muy 
levanudo. 

B 
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en el consejo 5 trayendo una cosa consigo eñ 
la providencia el temor , y la otra en el atre- 
vimiento la temeridad 5 y asi le encomendaba 
Scipion las empresas mas peligrosas , tenién- 
dole entre sus amigos , y favoreciéndole mas 
cada dia , pues nunca se servia en vano de 
5u asistencia ó consejo. Juntábase con esto la 
grandeza de su ánimo y sagacidad con quehabia 
grangeado la amistad de muchos Romanos. 
Andaban en aquel tiempo en nuestro exer- 
cito muchos Jiombres, asi nobles como de 
poca calidad ^ que anteponían las riquezas á 
la virtud y honra, gente revoltosa, y que te- 
nia poder en Roma^ y mas opinión con los 
confederados ¿6 la que mereciani estos en- 
cendían mas el ánimo ya encendido de Yu- 
giurta , diciendole 5 que si muriese Micipsa go- 
zarla él solo del Reyno de Numidia , pues era 
hombre de tanto valor, y se vendían todas 
las cosas en Roma 5 pero después que Publio 
Scipion , habiendo arrasado a Numancia , de- 
terminó de volverse á su casa , y tornar á 
enviar los socorros, llevó al {/) Pretorio á 

Yu- 

(/) La casa ó tienda del GeneraK 



DE YUGURTA. II 

Yugurta y habiéndole en una plática que hizo 
a todo el pxercito alabado y honrado también 
Gon ricos, dones > y allí le aconsejó en se<;re- cc^^o"*^^á 
to, que mas procurase en general que en j^I^^S'^coq 
particular la amistad del Pueblo Romano , y gobernaweí 
no se pusiese á usar de liberalidades con al- 
gunos , porque se compraba ton peligro de 
pocos , lo que era de muchos > y si quisiese 
perseverar en sus virtudes , la misma gloria , y 
el Reyno se le ofrecerían., pero. sí. se diese 
demasiada priesa > se perdería su dinero, y él 
juntamente > después que le dixo esto le des- 
pidió , dándole cartas para Micipsa > en que 
le ¡escribía lo siguiente r 

El valor de tu Yugurta se haseñaladq mu-, do'^oí'é^á 
cho en la guerra de Numancia de que sé muy ***"p««* 
hien que te holgarás y y de la afición que le te- 
nemos por sus merecimientos y y asi procurare^ 
mos que halle la misma en el Senado y Puebh 
Romano; y por la amistad que contigo profeso^ 
te doy el parabién de que tengas un hombre dig- 
no de ti y y dt tu abuelo Masanisa. Quando 
yió el Rey que las cartas del General certifi- 
caban lo que había divulgado la fama , moví- 
do asi de la virtud como de la fortuna del 

hom- 
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hombre , inclinó su corazón , y comenzó Ü 
obligar con beneficios á Yugurta, y luego 
le adoptó , nombrándole en su testamento por 
quní le hercdcro , como á sus hijos 5 y de alli á po- 
leredc cos afios vicndosc ya consumido de la enfer- 
medad y vejez , delante de sus amigos , y pa- 
rientes, y de Adherbal, y Hiempsal su5 hi- 
jos dixo , segim refieren , estas palabras i 
Yugurta: 
e hizo Vkndote y ó Yugurta y después de la muer" 

plática, i^ ¿¿ f^ padre , niño y y. sin esperanzas ni ri- 
que:^as y te recibí en mi Reyno , pareciendome 
que por los beneficios que te hacia no me ten-^ 
drias menos amor que mis hijos ; y no me en^ 
gané en esta opinión y porque sin tratar de otras 
grandes é ilustres ha:^aiías y últimamente volvien^ 
do de Numancia me honraste á miy á mi Key- 
tvo con tu gloria; y con tu virtud aseguraste 
de todo punto la amistad que hahia entre noso-^ 
tros y los Romanos , tornando á ilustrar en Es-- 
'^paña el nombre de nuestro Unage; y alcan:^aste 
finalmente la cosa mas dijkultosa que hay entre 
los mortales y venciendo la envidia con tu fama. 
•^ Ahora que la naturale:^a pretende limitar el cur^ 
so de mi vida y te amonesto y ruego por esta 

mi 
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mí diestra , y por la fe del Reyno , que ames 
á estos que son tus deudos mas cercanos , y que 
por mis Beneficios te llaman hermano, y que 
no quieras mas juntarte con los extraños que 
conservar á tu sangre; porque no defienden al 
Reyno los exercitos ni tesoros , sino los miigos^ 
que no se pueden fi)r[ar por armas, ni ganar 
por dineros , pues se adquieren con buena cor^ 
respondencia y fidelidad; y ¿quien es mas ami^ 
go del hermano , que el hermano mismo ? ó 
¿quien hallará lealtad en un extraño , habiendo 
sido enemigo de los suyos? yo os entrego d 
vosotros un Reyno seguro , sí fiíeredes buenos, 
pero instable si fiíeredes malos; porque con la 
concordia crecen las cosas pequeñas, y con la 
discordia se acaban las mayores ; y tu eres , ó 
Yugurta , el que has de poner orden, para qnc 
no suceda algo en contrario i porque en qualquier 
contienda que se ofiece, aunque reciba agravio 
el que es mm poderoso, se ju^ga que por serlo 
hace agravio á los demás; pero vosotros, Ad- 
herbal y Hiempsal, respetad á un varón de tan- 
ta virtud , é imitadle , procurando que no pcwef 
ca que he adoptado d mejores hijos, que aquellos 
que he engendrada. Yugurta aunque sabía que 

to- 
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todas estas palabras: del Rey eran fingilas , le 
respondió entonces beaiígnamente , y de alli 
Y de allí á pocos dias morid Mkipsa. 

apoce mu- * *- 

»i^- Después que , conforme á la costumbre 

de los Reyes > le hicieron las obsequias con 
gran magnificencia , se juntaron para tratar 
de todos los negocios > pero Hiempsal , que 
era el mas mozo, y jiaturalmente feroz , y 
que ya. antes solía menospreciar á Yugurta, 
como dé menor calidad , pues no la tenia de 
parte de su madre , se sentó al lado dere- 
cho de Adherbal , para que Yugurta no que- 
dase én medio de los tres, que esto tienen 
por^ honra los Numidas j y aun después im- 
portunándole su hermano , apenas pudo aca- 
bar con el que se pasase al otro lado > y alli 
discurriendo de muchas cosas tocantes á la ad- 
ministración del Reyno , entre otras ^opuso 
Yugurta que convenia revocar todas las ór- 
denes y decretos que se hablan hecho en los 
Las pala- ^¿mos cÍuco años , porque en aquel tiempo 

hubo emrl habla ya con la . vejez perdido parte de su 

los dos hi- •..-»-.•• / I !• ^ T T* 1 

jos de Mi- juicio Micipsa 5 a que le respondió Hiempsal 

giirta. q^g gj.^ J^^y contento, porque en aquellos 

tres postreros anos habia él llegado á ser Rey 

por 



DE YUGURTA. I j 

por medio de la adopción j palabras que pe- 
netraron jmas de 'lo que ninguno pensó el 
pecho de Yugurtaj y asi desde aquella ho- 
ra fatigado de la ira y del temor ^ maquina- 
ba y andaba preparando y trazando los me- 
dios para oprimir á Hiemp^al j mas como es- 
tas cosas pidiesen 'tiempo, y no se aplacase 5U 
ánimo feroz , se resolvió á salir de qualquier 
manera con su intento» 

Hablan acordado en la primera junta que 
como queda dicho^, hicieron los Reyes, que 
por excusar xiiferencias* dividiesen los tesoros y 
límites dlel Reyno de cada imo j y asi seña-^ 
laron los dias para entrambas estas cosas en 
que habia de preceder la distribución del di^ 
ñero , y entre tanto se fue cada qual por su 
parte á los lugares que estaban mas cerca de 
aquellos en que se guardaban los tesorosj aca- 
so alojaba Hiempsal en la Villa de Thirmida ^^f'uaírw 
en casa de un Lidor, que era el que iba mas ?„^ ^«"(52 
cerca de -la persona Real , y siempre habla con unVba- 
sido muy amigo y favorecido de Yugurtaj el cessíneiu* 
qual viendo que la fortuna le ofrecía tal mi- 
nistro , le hizo grandes promesas j, para que 
como si fuera á visitar su casa mkidáse hacer 

Ua- • 
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llaves falsas de todas las puertas, porque las 
verdaderas se llevaban á HIempsal , y que 
quando fuese hora el vendría con uxia bue- 
na tropa. Cumplió luego el Numlda lo que 
se le habla encargado , y según estaba ya ins- 
truido , metió de noche en la casa los sol- 
dados de Yugurta j los qualcs después que 
entraron en ella fueron luego buscando cada 
uno por diferente parte al Rey , degollan- 
do a los que dormian , ó les salían al en-* 
cuentro. Escudrinaban los lugares secretos^ en- 
trando por fuerza en los que estaban cerra- 
dos , y asi lo confundían todo con el ruido 
y las voces , hasta que hallaron á Hiempsal, 
que se escondía en la choza de una criada, 
donde se habia huido al principio con el mie- 
do , y por no tener noticia del lugar 5 y los 
Muerte de Numidas conformc a la orden que se les ha- 
nicmpsau j^j^ ¿^j^ ^ traxeron su cabeza a Yugurta, 

Pero la fama de una maldad tan grande 
corrió luego por toda África , y causó nota- 
ble temor en los que solían estar sujetos á 
<}ue dio Micipsa. Dividiéronse en dos vandos los Nu- 

principio á • , i • « 

u guerra, midas > y aunque la mayor parte seguía a 
Adherbal » iavoredan al otro los mejores sol- 
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dstáos , y asi juntó Yugurta el mayor cxcr- 
cito quejpudoi, y rindiéndosele las ciudades 
unas por fuerza , y otras por voluntad , pro- 
curaba oqipar toda la Numidia j y Adherbat 
aunque habia enviado enibaxadores á Roma 
que declarasen al Senado la mtierté de su 
hermano 5 y su estado 5 confiándose en la mu- , 

cha gente, que tenia, se apercibía para la ba- En que fue 
talla 3 mas despueis-que vina í idarla'fue viái- AdherdtL 
cido , y hiiyó á la (g) Provincia , y de alli á y huyó i 

' ' Roma. 

Roma. ^ 

Emonces Yugurta habiendo alcanzado : m 
deseo , yi apodecadose de toda? :-la:;Ntimidi% 
cómo no le faltaba tiempo para ponderar su 
maldad, comenzó á temer al Pueblo Rpma^ 
no, rio teüeiidó ptka esperanza contra subirá 
que la avaricia de los nobles , y su dinero 3: y 



asi de allr-a pocos dias envió etobaxadores a Mwhicjo 
Roma con mucha plata y oro, ordenándoles fur^cmnlí 






./ ,. , xadores Ya- 
que prjBmerp contentasen con dadivas a /sus g""a, 

lamigos viejos , y despuc;^ procurasen -otros 

nuevos 3 y^ finalmente , que no tardasen en 

grangear á qualquiera que pudiesen obligar con 

..... ii- 

gj Asi llatnaban ios Romanos i qualquier Reyno que. adquirían ó 
g anabah en la guerra. ' '" i 

Q 
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liberalidades» } de; modo:, que haí¿cndo, llega- 
¿o i Roma, y conforme á. la, in¡strucx:ion en-^ 
viado grandes presentes á los que eran hues- 
,^desde su Reyj y obligados átpspedarlc, y 
á: otros: que en aquel tiempo podian mas en 
el Senado} hubo luego una tan extraña mu- 
danza í que en lugar del odio que le habían 

. . cobrado í, apoyaban^ y ayudaban todos los no^ 

bifes á Yügürta, é inducidos parte i con la 
esperanza, y parte con el premió , iban a 
rogar a todos los Senadores que no diesen al- 
guna sentencia crüer contra Yugurtajiy asi 
déspues^ue-estkivieron bieh asegurados los coir 
baxadoíres , señalaron á entrambas las partes dia 
en qóe diesen sus razones en el Senados y 
cñtoncer dicen que habl^ Adhebbal (de esta 
inancra:;I> :;r v ,;-/:;. •: .-)i • '• -r, ■^...; ■>! ,:.^; 

xaowe'wn Padres Conscriptos: Micipsa-mi' padre 'me 

íjue hizo I , , , , , 

^^¿iVcna- ^f^^^gpd, la hora de su muerte que solo pensase 
^^* • ■' (tener el gobierno < de Numidia y y qm ióoaba¡ ^á 
vosotros el derecho y el iúperio ; y que también 
procúrase 'y asienpa:^ como en guerra , hacer - los 
mayores servicios al Pueblo Romano ^ y quede 
vosotros hiciese la misma cuenta que de mis pro- 
pios^páriéhtesy áliadoi ; porque cumpliéndolo asiy 

ha- 
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hallaría en vosotros amistad ^riquei^ás^ y exer^ 
caos y y la defensa de mi Rey no ; y siguiendo 
yo estas ordenes de mi padre y vino Yiígurta^ 
d peor hombre de todos ios que sustenta la ikr^ 
ra yy menospreciadbr de^ vuestro Imperio ,4^u¿^ 
tarme el Reyno y los bienes ^ aunque soy nieto 
de Masanisa, y por rái^n de mi origen > co(i-'\ 
fiderado y amigo del Pueblo Romano. Bien qüi^ 
siera, Padres Conscriptos, qiie ya qw habla 
de llegar á esta miseria i pudiera por mis ser-^ 
vicios y y no por los de mis mayorest. > pediros 
socorro y y que por' esta ' causa m¿ fe- debiera dar 
el Pueblo Romano y y que notüi^iéra ^¿¿esidad 
de: él y ó que y si la tuvkray me valiera de esto 
cómo ^e cosa debida; pero como los que viven 
iiéh y viven poco seguros y y no podüiyo saSet 
la intención de Yúgurta y me ^retiré dekaxo de 
vuestro amparo , para daros molestia antes de 
haberos servido , que esto es . lo que mas rríc 
hace sentir mi desgracia; á hs otros Reyes ka^ 
beis récíhidó por amigos de^ues i}üe tos véntéi- 
teis'y ó ellos procuraron vüeítnr ümikad en sus 
peligros ; pera mis antepasados se confederaron 
ton élPiiiblo Ramaho en el tánípó qük hacia 
la fftí^a á 'l(í$ Cárta^eséSy^^y-j^^ 'meir^ 

cia 
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da ser, mas estimada su fidelidad, que su asís-; 
tencia; y asi no permitáis^ Padres Conscriptos^ 
que yo y que soy de esta sangre , y nieto de Ma- 
sanisay os pida socorrb en vaho i porque si no 
tuviera otra causfl rrufs para alcanzarle que mi 
miserable estado (pues no ha mucho que era Rey^ 
y por mí linage , Jama y rique:^as poderoso ^ y 
ahora consumido ^de^ traíajoSy y pobre y aguar-- 
do el favor ageno) todavia tocaba á laMages-- 
tad del Pueblo Romano prohibir las injurias y y 
no sufrir que el Reyno de alguno creciese con 
maldades. Mas á mi me echaron de las tierras 
(que dio el Pueblo Romano á mis antecesores^ 
de donde vosotros, acompañados de mi padre y^ 
abuelo y desterrasteis á Syphax y á los Carta^ 
gineses. Vuestros beneficios y Padres Conscriptos^ 
fon los que me han quitado ; vosotros sois á quie^, 
nes en mis agravios han menospreciado , / ó mi-^ 
serable de mil ¿en estfi habiande venir apa- 
rar y. Ó ^kipsa y padre miQytu^ beneficios y que, 
a^el á quien igualaste á tus hijos ^ y diste paró- 
te en tu Reyno y sea el que mas procura ver^^ 
ter tu sangre ? ¿ no go:^arúpues algún dia de so-* 
siego nuestro linage? ¿andará skrhpre revuelto 
ai sangre y guerras y y deste/rgd? ? Mientras 

fio- 
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florecieron los Cartagineses^ y padecíamos muf 
justamente sus crueldades; teníamos los enemi- 
gos cerca y y á yostros > que erades nuestro^ 
amigos 'y lexos y y consistia toda nuestra esperan^ 
7a en las armas; mas después que se echó aque-- 
lia peste de África p go:^abamos con alegria de la 
par y ya que no teniamos ningún enemigo y si 
acaso na queriades vosotros que le tuviésemos ; 
pero ahora de repente Yugurta con una audacia 
intolerable y y gloriándose de su alevosía y so^ 
berbia , después de haber muerto á mi herma- 
no y que era su deudo y usurpó su Rey no y como 
si fuera la presa ganada por su maldad; y quan^ 
do vio que no me podía coger con el mismo en- 
gaño y y que de ninguna cosa me temía yo me- 
nos que de su violencia y ó de la guerra y vivien- 
do debaxo de vuestro Imperio, , me privó de mi 
patria y de mi casa y tr oyéndome á tal pobre- 
t^a y y tantas calamidades como veis y y que en 
qualqiiiera parte estoy mas seguro que en mi Rey- 
no propio. Yo me persuadía , Padres Conscrip- 
tos y por haberlo oido decir á mi padre y que 
¡os que habían de. conservar vuestra amistad y 
habisfí de pasar mucho trabajo y mas que con 
ella se, aseguraban de todo punta contra todos; 

lo 
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fo ^í/e puio hacer nuestra casa fiíe lo que kiro, 
sirviéndoos en todas vuestras guerras; ahora está 
en vuestra mano hacer que vivamos con par y 
quietud. Padres Conscriptos y dos hijos dexó mi 
padre , y pensó que por sus beneficios seria Yu- 
gurta como hermmo nuestro ; pero este mató al 
uno de ellos ^ ¿ yo y que soy el otro y apenas es-* 
capé de sus crueles manos; ¿qué haré y ó á quién 
llegaré primero y pues soy tan desgraciado ? Ya 
acabaron todos los que solian amparar mi linage. 
Mi padre y como erafuer:^ay cumplió con su deu-^ 
da natural y mi pariente quitó la vida contra toda 
ra[on á mi hermano y y por diversas maneras 
destruyó á los deudos y amigos y aliados , y á to-» 
dos los míos y poniendo algunos en cru:^ y echan-i 
do otros á las fieras , y á pocos que dexó vivos 
los tiene metidos en las mazmorras y donde con 
triste:^ y llanto pasan su vida peor que la muére- 
te. Si todas las cosas que he perdido y si todos 
los amigos.y que ahora con diferente nombre me 
persiguen y me quedasen todavía y sucediendome 
algún mal de improviso , a ninguno imploraría. 
Padres Conscriptos y sino á vosotros , á quienes, 
por la grande';^ del Imperio , conviene gííitrdar 
la justicia, y reprimir las injtwiae} ahora que 

me 
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me hallo desterrado de mi patria y. solo y y des-* 
poseido de toda mi honra y dignidad y ¿áquiény 
acudiré y ó á quién invocaré? ¿ á las naciones y 
Reyes que nos ahorreceny porque conservamos 
vuestra amistad ? ¿ ó á qué partepodré ir dó 
no se hallen muchos rastros de las ruinas cau-- 
sddas por mis mayores ? ¿ tendria por ventura 
compasión de vosotros alguno que hubiese sido 
én , otro tiempo enemigo vuestro ? finalmente nos 
ordenó Masánisa y Padres Conscriptos y que no 
respetásemos á nadie sino al Pueblo Romano y 
y que no hiciésemos liga ni tratos con otros ; 
porque Y en^ vuestra amistad haUariamos todo el 
socorro que nos fiíese necesario ; y si se mudase 
la fi>rtuna de esta República y que pereciésemos 
júíUamente y mostrando nuestro valor ; pero aho^ 
j'&i por la benignidad de los Dioses, se aunsteh- 
ta y Jloreeá vuestro imperio y y todos le sirven 
yjobedeóeny para que mas fácilmente podáis im- 
pedir Jo$.^ulf rajes que se; hacen á vuestros con- 
'JideradoS ; salo, temo, que la amistad que algu- 
nos tienen en secreto con.Yiigurtay no. los haga 
apartar de la ra^on; porque oigo que andan 
haciendo grandes diligencias y solicitando é im- 
portunando á cada? uno de vosotros en particu- 
lar, 
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lar^ que no resolváis nada contra el ausente y sin 
conocimiento de la causa y porque son fingidas 
mis palabras y y no me han obligado á que 
huyese , pues podia quedar en mi Reyno : oja- 
lá vea yo á aquel que con su gran maldad me 
ha puesto en aqueste estado fingir estas cosasy 
y que algún dia tenéis vosotros ó los Dioses in-- 
mortales cuidado de las cosas humanas ; para 
que el que ahora triunfa y se jacla de sus mal-^ 
dadesy sea atormentado de todos los males y y 
pague las justas penas de la ingratitud que ha 
usado con mi padre , de la muerte de mi ger- 
mano y y de mis miserias ; y tu y & áermmo 
mió y á quien únicamente amaba , aunque con- 
tra toda ra^nte quitaron la vida antes detiem^ 
po^ pienso que te debes holgar y mas que que- 
jar de tu muerte^ pues no perdiste' ton Ja\ vida 
el Reyno y antes escapaste del destierro ,: de la 
huiday de la pobrera y y de todas estas desgracias 
que me afligen; pero yo miserable y que me ha^ 
lio rodeado de tantas y y echado del Reyno de 
mi padre y estoy hecho un eipecldculo de la fi)r^ 
tuna humana y dudoso en lo que he de hacer; 
¿ procuraré la vengan:^a de tus injurias y vién- 
dome sin socorro alguno , ó miraré por mi Reyr 

no^ 



«b i sitítné etfo él^podéñ ik' darme la' vida y . r 
muerte? Pluffdesé'a los Dioses que con un fin < f 
honroso le pusieie á mis déiMchas y para que no 
desprécüism mi H^idáy'si cansaáiy de males su^ 
friere hÁ ajrenüáíáé T^ro d^ra que <ihorre:^o la 
vida y y no se me concede la muerte sin deshon^ 
tay os ríéego y Fadres Corisír^tos y por amw • ^ 
dé'^üéstfói hijos^ y^ padres ^ y Me vosotros nus^ 
moá-y-y pót lá niHgestad dd^ Pue^h Jtomanoy 
que remedien mi adversidad con resistir al agro- 
víq y ño permitiendo que él Riynode Nun^idta^ 
qué, es vu^tro l^se destfuya Coíi tülmaldad^jjy 
CóYi d' derfofiíaniiénto de medtd sangre.' '* ' 
Después que acabó de íhablát el Rey,Ic¿ 
embaxadores de Yügjurta > ¿i^nfiados. hm ' ea 
sus eohctlíoS!que'€ñ la razian V respomüeron 
cíí ' pbcás palabras T Que /o^ NunUdas ^ haiian nespaesm 
muerto á Hiempsal y por su crueldad y y que xadore» de 
iAdherbaly habiendo movido la guerra sin cau- 
^ y ahora qUe había' sido- vencido- en ella ,- áé 
; quejaba , porque "haSian réiístido' á sus ihjuYüá; 
que ÜTugurta pedia al Senado que le tuviesen '^ 
por el mismo que hahian visto en Numani;iayy 
no antepusiesen las palabras de sú enemigo á sus 
servKiosfY^^^ esto salieron los uííos y* íos 

O otxos 
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EMugirdó otPosT jdcUa .Gijiria,^: p^:Hlfebia.^.4o^trat^!?. lp<5rt 
íos^seíadü" go ác cstc íiegock) d Senado : los ^ue fa- 
vorecían á > los: eiBfcaxadtQTííS :> y; la ^nj^yor par- 
te de los Senaffcr«5 j¡, qi^e. hablan :Spbv.rnadc^ 
Tenía ga- ^^ haciañ caudai .dfe^las |^l^bíí^idc^ A^ 
ta* la mayor celebrando clvalor de yugurta j y con graní 
Cenado, aficion , y en)tv<)ces álta$ defondian el. crimen 
y la maldad ^gep^> <k)ln?o^^s^ fapnra^:^ 
pero algunos y c¡út 5d. contrarió preferían ,©1 
derecho y la razón á las riquezas , decian que 
pra. justo dar socorro á.Adherbalvy vengar 
¿gjLirosámcnte la muerte de Hiempsalj y el 
que mas insytia en ésto era Emilio Staurp, 
hombre noble , prorito , c inquieto , deseoso 
del gobiorno y de la$ riquezas y bopras^ aun;- 
que diamulaba con graade. astucia i^ viciosj 
y como vio la dósvcrgíiepía y poeo recato 
con que procedía el Rey en sus negociaciones, 
temiendo , como sucede eñ semejantes casos, 
quQ una Infamia como ^^á le causarla odip^ 
reprimió sus ordinarios deseos, 
pere uo Pudieron todavía rtias en el Senado los 

pud« salir' ^ 

íemo^" "^" que posponían la verdad al fiívor y dinero , y 
'^ ?er decretó que fue^C;^ diez diputados á 
itívidir el Reyno <|üe habla m4o de /i^ipsa 

en- 
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entre Yuguirta r^: AidiíerbaLciEl qpriíacipalrde c%h opMo ñt 
tos, era Lucao iipimio 0ombre« |lustrc , y quo no. 
tenia entonces « mucha autorklacl en el Sena^ 
do > porque siendo. Cónsul , después de muer-, 
ios «GayorGrácco ,1 y Marco Fulvio Flacco^ 
exccuto' con brava' resolución contra la plebe 
la vidoria que alcanzaron los nobles > y aurí^ 
que Yugurta le habia tenido en Roma por 
uno de sus amigos., le recibió todavía con 
gríandes cumpKmientcxs , y promcneridole mii 
chas cosas, hizo tanto, que vino á estimar 
mas el provecho del Rey que su reputación y 
fe , y finalmente sus mayores bienes 3 y aco- 
lnétiéhdo por él niismo cammo á' los ottwd^^ 
putados y venció á la mayor parte , y pocos 
antepusieron la fe al dinero , y en la división 
que hidercm senaiaron' á Yugurta la parte de 
l^íu^mdiá, que confina con la (A) Mauritania, 
mas fértil y poblada , dexando á Adherbal' la 
otra de mayor apariencia que bondad, mas 
adornada coii edificios y puértps. 

Parece que la historia requiere que haga 

áqui 

(A) Dividíase antiguamente en Tingitána yCesariense, que la Tin» 
gitana coniprehende a)iora ..según MarmoL los Rcyoíos de Fez y Mtc» 
tuecos > y la Cesariense el deXremeceii* 
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aqui una breve descripción de (£) África y y 
de las gentes que tuvieron córí nosotros guerra 
6 amistad i bien que no podre referir con cer-e 
tidumbre las naciones y lugares que por el 
calor. y sú aspereza, y los desiertos que hayi 
son menos freqüentados. Muchos , reparden-* 
do el orbe de la tierra , dicen que es África 
la tercera parte de él , aunque algunos solo 
le dividen en Europa y .Aria , atribuyendo á 
Europa la Airica, que tiene por límites ál Oc- 
cidente á nuestro mar, y el Océano,, y al Orien- 
te aquel valle que llaman los naturales (k) 



:(0 Descripción: de AíHca 9 que llaman los naturales Ifiriquia, y 
derivan esce nombre de un Rey de Arabia Felíz llamado Ifíriqu i ; aun* 
que otros autores Africanos le deducen de Faraclia , que en Arábigo sfg- 
nifíca cosa dividida ó suelta^ por separarla el mar Mediurraneo de Ea« 
iropa.y el Estrecho de Arábia, de Asia. Pero lomas cierto es que tuvo 
eiigcn d mismo noWbfe^de^Ápbcirbíjo; de.. i^aian j nieto de Abrahapi» 
(A) Catabatl^non. signiQca lo mismo que en Latin descensus, ó des* 
«endimienro^-y de lo que espribV en e?te ífagar,'y Atas' ádtfarttff St» 
Rustió 9 confiriéndolo con lo que dicen Jiian León y Luis del Marmol ,. se 
infiere que se incluye en los desiertos de Barca ; y parra mayor claridad 
'Teferiré«aqu{ las mismas palabras de Marmol: Desde los términos OtíétUL 
tales de la Provincia de i^^sc^ta , qu^ Uaparoi^ Ips ^ntiguo^ Cyrem^i* 
ca , comienza un 'desierto nivy grande , que comunmente Úamámos 
jBarca'^ los Aíarai)es- de AfHca le llaman Cejrat, Barca, qu^^qtifere de- 
xir el camino de la tempestad » por el qual se atraviesa para ir de Ber. 
beria á Egypto. Extiéndese este desierto desde el Cabo que íos mo- 
dernos llaman de Arrasiltin^ que Ptoiomeo llama Península grande t 
hasta Glauco Promontorio en los confínes de Alexandria la vieja , por 
espacio dé 450. leguas, y itia medio diá tiene de travesía mas á» éo, 
legMas. 
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Catabatlxmon* El mar es terrible y pelIgrosOi^ 
por los pocos puertos , la campiña fértil y 
buena para el ganado 5 pero crecen mal los 
arboles , y faltan las aguas del Cielo y de la 
tierra : los hombres son sanos , sueltos y su^ 
fridores del trabajo , la mayor parte llega á 
la vejez quando no perecen por hierro ó por 
el rigor de las fieras } porque raras veces muc- 
re alguno de enfermedad , y taml)ien hay mu* 
choá, animales venenosos. 

Referiré brevemente las naciones que eñ 
África habitaron al principio , y las que des^ 
pues se les allegaron, y de la manera que se 
mezclaron unas con otras y «guiendo en esto 
lo que nos interpretaron de los libros escritos 
en lengua ( /) Púnica, que según decian , eran 
del Rey. HiempsaU y lo que tienen por. cosa 
averiguada los naturales j y aunque discrepe de 
la común fama , podran dar crédito a aquellos 
autores. Xos primeros que ocuparon ésta Re* 
•gipn fueron; los {m) Getulos y (n) Libyos, gen- 
te 

(/) Qne se liablaba en Cartigo. 

(flr) Que dieron nombre á la región , que se díxo antiguamente Ge- 
tulia^ que confinando con la Numidla se comprebende ahora en l9$ 
tierras y que como lie dicho, llaman los Africanos Beled el Gerid. 

(«3 Taubiea dezaron estos su nombre á eniiambas ias.JUibyasi . 
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te rii?tica y agreste, cjue se sustentaban ¡Je lai 
fieras que cazaban y de las hierbas que. pro- 
duce la tierra para los animales* Estos no te- 
nían costumbres ni leyes, ni vivían sujetos á 
Biadie j pero corriendo y mudándose de tuia 
parte á otra, se alojaban en el lugar donde 
ios cogía la noche. Mas después que Hercu- 
ks. murió en Espafía , según la opinión de los 
Afiícanos^ con la máeifte del Capitán, y con 
los muchos pretensores que había para el go^ 
bierno, se deshilo luego el exercito que es- 
taba compuesto de naciones varias 5 y siendo 
de este numero los^ (o) Medos , Percas y- M^ 
menios pasaron en sus naves á África, y j se 
apoderaron de los lugares cercanos á nuestro 
mar, aunque los Persas quedaron masjLcia el 
Océano , y de los cascos de '^us naves y dpic 
volvían acia arriba, se servían» como de chan- 
zas, porque no hallaban materiales en los cam- 
pos , ni tenían medio para coniprarlos ó ha^ 
cer algún trueco con los Españoles 5 porqiip 
el ser tan grande la mar y tan diferente el 

Ich- 

( (0} Nación antigua é ¡lustre de Asia, cuyo Imperio se transfirió á 
los Persas dPersianot, que pues su nombre es tan conocido como el 
de 1^ Armenios no tengo que^ aftadir aqui* 
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lengwage lí^pei^ia Jos comercios. Estos fueron 
poco á poco emparentando con los Getulos, 
y porque, tantas veces ha;bían miidado de lu- 
gares , y tentádQ^ las; deirr^s , se ;llanjaroA; á sí 
rnismos Nurriidas;j y ami ? hoy en di?^ , 1^ 
casas de los labradores , que ellos llaman ma- 
palias^ como son largas, y se van estrechan- 
do, por los lados hasta formar el techq, re-? 
presentan la parte inferior de la nave. Coa 
los Medosr y Armenios se agregaron los Li- 
byps, por habitar mas áfia el medio dia, 
y . los Getulos mas cerca del Sol , y mas su- 
jetos á 3US calores. Estqs tuvieron presto Ciur 
dades, porque estando separados de España 
por el estrecho, trataban, unos con otros, y 
los Libyos fueron corrp^íjpienjdo poco á poco 
su pombre , llamándose en su lenguage barba* 
ro * Mauros en lugar de Medos j mas los Per- « ^^^^^^ 
sas se aurnentaron en poco tiempo, y coil 
nombre de Numidas , apartándose por su mit 
chedumbre , de sus padres , poseyeron la región 
qué está junto á Cartágo , y se llama Numi- 
diaj y después, confiándose los unos en los 
otros , sujetaron con las armas ó el temor de 
cUas á sus comarcanos , con que creció su fa- 
ma 
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sadas por los calores 5 y asi en la guerra ás^ 
Yiigurta los Magistrados que ponía el Pueblo- 
Romano gobernaban muchas de las Ciudades 
de los Peños, y los confines que tenían últi- 
mamente! los Cartagineses 5 y mucha parte de 
los Gétulos y los Numidas hasta el rio (a) Me- 
lucha obedecían á Yugurta 5 pero todos los 
Mauros estaban debaxo del dominio del Rey 
Boccho , que no conocía del Pueblo Romano 
mas que elnoijibre, y tampoco, nosotros en 
guerra ni en paz hablamos tenido noticia de 
el. De África y de sus moradores habemos di- 
cho lo. que era' necesario para lo que tratamos^ 
, , Después que , quedando repartido el Rey- 
no , salieron los diputados de África , y vio 
Yugurta que en lugar del temor que habla 
^concebido , alcan2;ó premio por. sii maldad, te- 
: ' ^ r ' : nien- 

man el Habexa ; y la otra interior, que com prebende las tierras de los 
negros; Marmol la divide en Alta y Baxa, y dice que la Alta es aque- 
lla parte de la tierra, donde son los.j:eynos de los Abisínos, y que en 
<tlia se comprehettden también todas las Provincias que caen sobre el 
•mar de Arabia y el raarRoxo, y la Sthiopia de sobre Egipto. La Baxa 
«sia tierra de los Ne^rOs, qoe llaman los Moros Beled ala Abíd. 

(a') Alude mucho al nombre de este rio otro que llama Mulucan 
Luis del Marmol , y nace en la sierra del Atlante mayor, nueve leguas 
de Garciluyn, Ciudad dé la Provincia de Caz , y va á meterse en la mar 
junto á la Ciudad de Cazaza^ llama Pcolomco la boca de este xio, Me- 
locat* I : 
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niendo por cierto Jb que leJiabian dicho sus 
amigos en Numaneia , de que se vendian to- 
ckis las cosas en Roma, ¿ incitado astmlsma 
por las promesas de aquellos, cuya. codix:ia:Jiar» 
bia satisfecho , comenzó á aspirar al Reyno dé 
Adlierbal, como hombre gallardo y belicoso, 
pero el á quien quería acometer era quietoi 
nada > guerrero , blando de condición y y conio 
tal-, sujeto á recibir • agravios , pues no se ha^ 
cía temer tanto , quanto temia. 

Y asi de repente entró 'por sus tierras con p^í<^ *•«•«♦ 

A A • á intentar 

un grande exercito cautivando raudia.v¿ente, uírVJi'w^ 
tomando ^1 ganado , y otras presas j y pbnicn-* 
do fuego á los edificios , hacía con la caballa* 
ría grandes dano$ ^or diferentes pattesy y lue^ 
go se retiró con todo elr campo á su Rcy> 
no, pareciendole que Adhcrbal, irritado de 
esta afrenta , se vengaría de ella con mano ar- 
mada, y que asi tendría* ;Ocasión para la guer- 
ra 5 pero Adherbal , como no; se tenia por tan 
buen soldado , y estaba; mas confiado en la 
amistad del Pueblo Romano que en los Nu- 
midas , envió embaxadores que se quejasen á 

^r • t • • . . Y menos» 

Yugürta dfe estos agravios , y aunque traxeron ^'[fhcíbiV* 
una respuesta afrentosa , se resolvió á sufi:Irx"jorc?. ' 

an- 
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antes todas las cosas, que moverla guerra, por 
el ruin suceso que habla tenido en ella j y con 
todo esto no se aplacó la codicia de Yugurta, 
como el que ya contaba por suyo todo aquel 
Rcyno } y asi no con corrgrias , según solia, 
sino con un poderoso exercito qué liabia jun« 
Le moviíí tado , cmpczó á hacer la guerra , y pretender 
claramente el imperio de toda la Numidla> 
.arruinando las Villas por donde pasaba , talan- 
do los campos , y sacando presas con que ani^ 
maba los suyos, y atemorizaba los enemigos. 
De modo que viendo Adherbal que las 

Resiste con ^ ^ ^ ^ ^ 

fScrVas Ati!^^5^ hablan llagado á términos que habiade 
^"*'*'* dexar el Reyno, ó conservarle por las armas, 
fiie forzado á levantar gente , con que salid 4 
encontrar a Yugurta , y no Icxos de la mar, 
junto a la Villa de (¿) Cirtha, se aquartela- 
ron entrambos los cxercitos 5 y porque ya ano- 
checia no se dió aquel dia la batalla, mas 
habiendo pasado mucha parte de la noches y 
durando todavía la obscuridad ^ los Soldados de 
Yugurta , dada la señal , acometieron los quar- 

-te- 

' (V) CoRstantína , que llaman los Moros CuzHtina. E« cabeza -de la 
Provincia ile Numidia nueva , que los Modernos llaman de Conitta» 
tina. 



DE YUGURTAt 37 

teles del enemigo , poniendo en hiiída , ó de- 
gollando á los que estaban soñolientos ó to- 
maban las armas. Adherbal con algunos de á 
caballo se huyó á Cirtha 5 y sino fueran los Fuedes- 
del Pueblo, que hicieron retirar de las mu- ^g*|||f/^^*^J 
rallas á los Numidas que seguian el alcance, ^*"^*' 
se hubiera en un mismo dia comenzado y 
acabado la guerra entre los dos Reyes, 

. Cercó Yugurta la Villa, apretándola con DóiepMc 

. *, . cerco Ytt- 

torres , galenas , y diversas maqiunas , para 8""** 
prevenir los embaxadores, que sabía que an- 
tes de la batalla habia enviado Adherbal á 
J(.oma 5 pero después que el Senado tuvo avi- 
¿o de la guerra , envió tres mancebos á Afri- Re^seive 
ca , que en nombre del Senado y Pueblo Ro- qucsecon- 

' A / serve la pflZ 

jnano declarasen á entrambos los Reyes , que r" y^,, '^* 
era su voluntad y orden que dexasen las ar- 
mas , remitiendo sus diferencias a la razón , y 
no á la guerra 5 porque asi competía á la hon- 
ra de los Romanos , y de ellos. 

Llegaron con mucha brevedad los em- 
baxadores á África , usando mas de ella por 
haber entendido , mientras se aparejaban para 
el viaje en Roma que se habla dado la ba- 
talla ) y estaba sitiada Cirtha, aunque no se 

de- 
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decia todo como pasaba 5 habiendo oído ¿u; 

embaxada Yugurta, respondió: que no hahia 
pot^ficrt^ *á cosa que mas desease ni estimase que la auto^^ 

ridad del Senado ; y que desde su mocedad ha-- ' 
; tjue díó bia procurado tener buena opinión con los bue-- 

Jucío suá 

disculpas, nos ; y que por su virtud y y no por malicia 
alcan^ el favor de Fublio Scipioh hombre tan 
ilustre y y por el mismo respeto le adopto Mi^ 
cipsa para la succesion del Reyno y y no porque 
le faltasen hijos ; y que quanto mayores ha:^añai 
kabia hecho , tanto menos sufria su animo las 
injúHas; que Adherbal hahia intentado de ma-- 
tarle á traición , y por estar advertido de ella, 
hahia estorbado su maldad; que el Pueblo Ro- 
mano no hária. lo que pedían la fa:^on y lajuí-^ 
ticia, si le privase del derecho de las gentes. 
Finalmente , que él enviarla presto erhhaxadores 

se ^Joivii- sobre estas cosas á Roma ; con que se despi- 

baxadores. dicron ;, y Adherbal no tuvo lugar para lla- 
marlos, - 

Después que entendió Yugurta que ha- 

i J ^mar^á bian salido de África , y que por el sitio del 
lugar no podía ganar por fuerza á Cirtha , la 
cercó por todas partes cqn trincheras y fososj' 
y levantando torres puso gente en ellas , aco^ 

me- 
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metiendo dornas de esto de. dia y de noche la 
Villa por armas ó por engaños , con ofrecer 
á veces premios á ios defensores , y amenazar- 
los á veces 5 y exhortaba y animaba á los su- 
yos , atendiendo con gran cuidado á todpt. 

Adherbal, viendo sus cosa* reducicks bJí 
extremo peligro ^ y su enemigo mas obstina- 
do, y que ño habia esperanza alguna de so- 
corro, ni podia, faltándole las provisiones, Adberbaí 
alargar la guerra j escogió á dos de los que orra''ve2''á 
con el se habian retirado á Cirtha , que eran, 
hombres muy diligentes, y prometiéndoles mur 
chas cosas , y representándoles su naiseria , les. 
persuadió que pasando de noche por el catii^ 
po de los enemigos j procurasen llegar á la 
mar , que estaba cerca, y de alli á Romas los 
Numidas cumplieron en pocos dias su orden, 
y las cartas de Adherbal fueron leidas en el 
Senado , que contenían lo siguiente: 

No tengo yo la culpa de importunaros tan- y cscri- 
tas veces , Padres Conscriptos > mas Juér:^ame «««a ai se- 
á ello la violencia de Yugurta , que con tan 
vehemente deseo procura mí muerte y que no se 
acuerda de vosotros , ni de los Dioses inmorta- 
les ; porque mas apetece mi sangre que todas las 

co- 
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cosas j y asi ha ya cinco meses que me tiene cer-^ 
codo y aunque soy confederado y amigo del Pue- 
blo Romano y y no me ayudan los benejkios de 
mi padre Mkipsa , ni vuestras ordenes ; pues 
no sé si me aprietan mas las armas que la ham^ 
hre. El estado en que me veo no permite que 
escriba mas de Yugurta, porque ya tengo ex^ 
periencia de que se da poco crédito á los desgra^ 
ciados ; si bien entiendo que no se acaban en mi 
solo sus deseos , y que no pretende con mi -Rey- 
no vuestra amistad , porque todos conocen qual 
de estas dos cosas estima mas ; pues primero 
mató á mi hermano Hiempsaly y después me 
echó del Reyno de mi padre. No digo que os 
tocan las afrentas que padecí y sino^que ahora 
ocupa con las armas el Reyno de Numidia , que 
es vuestro y y me tiene sitiado y habiéndome vo- 
sotros escogido por Rey de los Numidas y y los 
peligros en que me hallo y muestran el caudal que 
hace de vuestros embaxadores , y asi ¿qué cosa 
puede haber ya que le mueva sino vuestras fuer-* 
:^as ? Bien quisiera que lo que os escribo y y todo 
lo de que me he quejado en el Senado y fiera fingi- 
do y y que no acreditase mi miseria mis palabras; 
pero pues he nacido para que declarase en misas 

nud^ 



bres ilus« 
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-dades Yugaría y no pido que me Uhreis de la 
tnuefte y de los trabajos y sino del poder de mi 
enemigo y y •de los tormentos que me hará pa- 
decer; proveed en vuestro Rey no de Numidia lo 
que os pareciere y pero sacadme de sus crueles 
. manos'; que esto os ruego y por la magestad del 
Imperio ^ y en fe de la amistad y si aun se con-* 
serva en vosotros alguna memoria de mi abuelo 
rMasanisa, ' ; 

Despiícs que se leyeron €stas cartas, pro- 
pusieron algunos qiie se envíase un exercito ^í^^^;^fn. 
á África en socorro de Adherbal, y entretan- llroí^oJ- 
to viesen lo que se Ixabia ¿fe hacer con Vu- ucs, 
g-urta pot no haber obedecido 4 -los «tiba- 
xadores 5 pero aquellos mismos que solian fa- 
vorecerle hicieron grandes diligencias para que 
no saliese este decreto 5 de suerte , que como 
«ucede en la mayor parte de los negocios, pudo 
mas la pasión de algunos, que el bien comtm'. 
Con todo eso enviaron á África personas de 
mucha edad y nobleza, que hablan tenido 
grandes cargos , y entre ellos á Marco Emi- 
lio Scaiu-ó , de quien, ha poco que traté, va- 
ron Consular , y que en aquel tiempo era (c) 
; ^ Prin- 

(O £1 primero del Senado* 

F 
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Príncipe del Senado 5 y por el odio que coüt 
cibieron contra Yugurta , y también por pe- 
dírselo asi los Numidas se embáBcaron dentro 
de tres dias , y de alli á poco aportaron á (á) 
Utica.) y escribieron, á Yugiirta , que. luego 
viniese a la Provincia ^ porque el Senado 1q$ 
habia enviado para que se viesen con él. Quan- 
Ido recibió el aviso de que estos varones ilusí-r 
tres , cuya autoridad sabía que era gráade/én 
Roma , venian á romper su vdesigmo , Sé tur- 
bó mucho , quedando ál principio suspenso 
entre el temor y deseo 3 temia la ira del Se- 
iiadov>^ si iio obedeciese á los embaxadores, mas 
no sabia apartatisé de k maldad, porque le 
cegaba la codicia 5 y asi con ella se dexó ven- 
cer del peor consejo , y acometiendo por to- 
das partes á Girdba procuraba ganarla , esperan^ 
do que separándose para la defenisa los ene^ 
migos , hallarla por fuerza ó por engaño al- 
gún camino para la. victoria 5 pero sucedien- 
dble esto al revés, y no pudiendo salir con 
. ^ ■; r- ■ ■ v: r . "... ; . ■ • ^su 

fd) Huberto FogUeta dice que es Biserta ; pero Marmol y otros, que 
«s aque! puerto ^ermó llamado modernamente puerto Fariña, por las 
Christianos, y por los Moros Car el melka. Fue de las m&jorcs Cío- 
aadei ke África. "^ 



~^ 
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SU intento , que era coger á Adherbal antes 
de ir á hablar a los embaxadores , y pareclen- 
dole que con la dilación irritaría mas á Scau- Fue á u 

^ ^ ^ *" ^ Provincia 

r& y á quien teniia mas que á todos > vino a la. ^¿"I"'^",^,^^ 
Provincia- con algunos de á caballo, y aun- ^^°^""'^' 
que de parte del Senado se le hicieron gran- Noievan- 
des amenazas y para que levantase el cerco> *^ ^^ ^^'^' 
después de haberle dicho en vano muchas pa-» 
labra? los embaxadores , se partieron sin efec-» 
tuar cosa alguna» ^ . 

Tepíendose aviso de esto en Cirthá, íosr 
Italianos > que con- su valor la hablan defen- 
dido , confiándose en la grandeza del Pueblo, 
Romano de que ftb los ofenderían quando la 
rindiesen > persuadieron á Adherbal que se en- y Adher- 
tregase á sL y^ á la VUla y como le promedie* 
se la vida Yugurta^ porqué; de lo demás ten- 
dría cuidado el Senado > pero él, aunque le 
parecían todas las otras cosas mas seguras que 
la fe de Yugurta , con todo éso , ya que estaba p^ 
. en la mano de los Italianos el obligarle á esto, ^Jtaifa^nJ?* 

• I !•* •j^/'^j f indio la ví- 

si lo contradixese , se nndio siguiendo su pare- iia, y fue 

^ . niueno por 

cer,y luego le mando matar con gran crueldad vugurta, 
Yugurta , y después de él á. todos íos mance- 
t>os dé Numídia y los mercaderes , sin ninguna 

_ ' dis- 
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distinción , asi como ios encontraba armados* 
Qiiando llegaron estas nuevas a Roma y 
se comenzó á tratar de ellas en el Senado , los 
mismos que siempre le habian amparado, á 
veces con el íavor y á veces con sus largas, 
debatiendo y altercando sobre el caso , miti- 
gaban el odio , y si Cayo Memmio , que ha-. 
Valor de bia sido uombrado por (e) Tribimo de la Ple- 

Cayo Mem- «11 «i 1 • 1 1 • 

mío. be , hombre ternble y enemigo de la autori- 
dad de los nobles , no hubiera representado al- 
Pueblo Romano 5 que algunos de los podero- 
sos procuraban que no fuese castigada la mal- 
dad de Yugurta , sin duda se fuera perdiendo 
el enojo en las dilaciones^ de las consultas , que 
tanto podían el favor y el dinero del Reys 
mas el Senado, temiendo al Pueblo, que es- 
taba informado del crimen^ señaló en virtud 
de la ley (/) Sempronia las Provincias de Nu- 

mi- 

Qe") Hubo diversos Tribunos en Roma, couip jos Militares, el.qu« 
llamaban Trihunus Ceierum i y óirOs; pero estos de la plebe fueron 
nombrados por las discordias de los'nobks con los plebeyos; teniui 
autoridad para impedir las resoluciones de los otros Magistrados , y 
oponerse á sus decretos. 

(/) Las Provincias del Pueblo Romano $e gobetnaban algunas por 
los Procónsules , otras por los Pretores , pero las mas importantes 
por los mismos Cónsules ; y asi. en el Consulado de Senipronio Grac« 
co se hizo una ley , de que las Proviucias de lulia y NumidM qo se 
encargasen sino á los Cónsules, 
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midU ¿ Italia á los que en la primera elec- 
ción saliesen por Cónsules, en la qual Rie- 
ron nombrados Publio Scipion Naisica, y Lu- 
cio Bestia Calpumio , á quien tocó la Numi- 
dia , ya Scipion Italia , y luego hicieron aljis- _ 
tar la gente que se habia de embarcar para 
África , declarando el dinero , y las otras co- 
sas que hablan de llevar para la guerra. 

Yugurta habiendo recibido diferente avi- 
so del que esperaba , pues tenia por cierto que 
no habia cosa que no se vendiese en Roma, 
envió por embaxadores al Senado á su hijo, ^ . 

Jr ^ ' Envió Yo* 

y con él otros dos privados suyos, dándoles j^^,"J^^^|¡,¿ 
la misma orden que á los que fueron quando 
mató áHiempsal, para que acometiesen con 
dinexo á todo el mundo 5 y después que es- 
tuvieron, cerca de Roma , convocó Calpur- 
nio ál Senado , para saber si sería bien re- 
cibir á los embaxadores de Yugurta , y de- 
cretóse que dentro de diez dias saliesen de 
lialia , en cbso que no viniesen á entregar al 
Reyno y ál mismo Yugurta. El Cónsul hizo 
jiotifícár á los Numidas el decreto del Sena- 
do j y asi son hacer cosa algima se volvieron fr^f^n^u 



bi- 



a SU tierra, . 

En- 



Mas no les 
exaron 
-ar en 
Ciudad. 
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Entretanto Calpurnio, estando ya aperci- 
bido el exercito, tomo por camaradas algu- 
nos hómbrps nobles y poderosos, esperando 
que con la autoridad de estos podria encu- 
brir sus faltas , y uno de ellos fue Scauro, de 
cuyo natural y costumbres he tratado ya, por- 
. que tenia este Cónsul muchas y buenas paf- 
cal írnio"* ^^ ' ^^^ todas corrompia la avaricia, Sufria 
qualquier trabajo con un ingenio muy pronto, 
y no era poco atentado ni poco experto en la 
guerra , pues no se' turbaba de ningún enga- 
.. ño ó peligro. Pasaron las legiones por Italia á 
Rhe^io , y de alli 4'Sicilia , y de Sicilia á Afri* 
ca 5 y Calpurnio habiendo al principio hecho 
provisión de bastimentos , entró con gran re- 
solución por la Numidia, cautivando mucha 
gente, y ganando algunas Ciudades por fuer- 
za 5 mas después que Yugurta le empeío por 
sus embaxadores á tentar con el dinero, y 
representar la dificultad de la guerra que- mo- 
venció"*?! via , se dexó vencer fácilmente de la avaricia 
Yugurta. su corazou débil , tomando por asistente y con- 
sejero en todas sus cosas á Scauroy el qüal, 
aunque en otro tiempo estando corrompidos 
muchos de su vando , persiguió bravamente al 

Rey, 
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Rey '5 se deió, entonces apartar con la fuerza Y^g^j^j^^ 
del oro de la justicia y razón , aprobando ks ^5^*"'^^- 
maldades 5 al principio solo procuraba Yugur- 
ta dilatar la guerra 5 pareciendole que entre- 
tanto riegoaaria.algo. en Rpma por dádivas ó 
por favor 5 : pero como entendió que Scauro 
tenia ' parte en el negocio , determinó de ha- 
cer con ellos en persona todo el concierto 
con grandísima esperanza, de alcanzar la paz, 
y entretanto Je envió el Cónsul por rehenes á 
la Vilk de Vacca al (g) Qüestor^ Sextio 5 sí bien 
^decia, que iba á recibir el trigo que Calpur- 
nio hábia ordenado públicamente á . los em^ 
baxadpres que le enviasen} fiorqüe aguar- 
dando á que se rindiese Yugurta , hacian 
treguas. 

Y asi el Rey , conforme, á lo que tenia concíer. 

f. • t' II» 1 11 tanse con 

resuelto ,i vino, al campo , y habiendo delan- Yugurta. 
te dé todo el consejo dicho algimas cosas del 
odio en que le hablan puesto , y que le reci- 
biesen, pues se rendia, trató cop Gálpurnio 
y Scauro otros secretos, y d dia siguiente , como 

si- 

C^) Cadt Cónsul , quaodo iba al gobierno de alguna Pfovinda lle- 
vaba consigo un Qü^scor , cuyo oficio «^-a rcfcibir los tributos, dai las 
]»agaa á los soldados « tener cuenta con las rentas y los gastos* 
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si hubieran pedido parecer á todos por la- ley 
{h) Satyra, le recibieron 5 pero segín lo que 
«e le habia mandado por el Consejo, entre- 
gó al Qüestor treinta elefantes , y muchos 
caballos y ganado, con no poca cantidad de 
plata 5 y Calpurnio se partió á Roma para 
la elección de los magistrados , y gozó la Nu- 
midia, y nuestro ex^rcito de la paz. 

Después que divulgó la fama las cosas 
que se Labian hecho en África, y el modo 
con que las guiaron , i^blaban en todos los 
Tomóse lugares y corrillos del Cónsul , ¿obrándole no- 
tcuerdo en table ódlo la plebe , y estando afligidos y 
dudosos los Padres en si hablan de consentir 
una tan gran maldad , ó revocar el decretó 
del Cónsul 5 y ninguna cosa los impedia mas 
para hacer lo que era justo, que la autoridad, 
de Scauro , que habia sido en esto el autor 
y cornpanero de Calpurnio, Pero Cayo Mem- 
mió , que ( como queda dicho ) era hombre 
muy libre, y enemigo de la nobleza y de 
su poder , entre las dilaciones y dudas del Se- 

- - na- 

O) Por la qual se resolvían jancamenre muchas cosas, como ha- 
ga^ acuerdo con Yugurca, recíbanle:, pues se rinde , entregue los ele. 
fauces, dcc» « 
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ítíiáo , jimtaW. elv puddo i oexhortañdole k ^k^ 
vengaitza , y amonestándole* para ^i¿ . no des^ 
amparase la República y su libertad» Contaba 
muchas cosas, que con gran crueldad y so-r 
berbia iutb^ia hecho el Senado , procurando por 
todas : maperas irritar los ánimos de; la plebe, 
y porque en ^quel tiempo era muy celebrada 
y estimada en Roma la eloqiiencia de Memr 
mió , me pareció l¿en escribir una de. las mu-^ 
chas oraciones que. Jiizo , refiriendo ^rticularr 
mente aquella que después de vuelto Calpiur- 
mo recitó con estas palabras: 
'. Muchas^ casas son (i) Quintes ,. las que .me yhízocs. 

, j . . /*. ta plítici 

mueven a deocarvuestros negociús. smomeobUr. cayoMeiB- 
gase mas que todas ellas el amor de la Répú^ 
íUca , pues veo el poder que tiene la noblezOf 
y vuestro sufrimiento y y que como no sé\guarr^» 
da la Justicia * y p^anhs peligros rSólo^^h^^^ 
nos , sin go:¡^ar de las honras y y no querría de- 
ciros los oprobios y que en estos quince años pa^ 
decisteispor la arrogancia de algunos > y qua^ üi* 

^0 Romulo dio este nombre á los Romanos, quando habiendo 
cesado la guerra de los Sabinos, se juntarcA con ellos, y tomó este 
nombre de Cüñs ,- MétnípdU de los Sabinos ,' y pieria' de tácio, 'su 
Capitán. •'•*•''• '^ '■'^'- '■ -■^f—---- • .•-^■■:^ --i-* 
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famemehte perecieron sin. vengan:^á muchos que 
os defendían , y coma por vuestrajloxedad y des* 
ciado habéis perdido el ánimo; ¿mas por qué 
no volvéis á cobrarle contra vuestros enemigos, que 
habéis de tener sujetos y y teméis aquellos qut 
de ra:^n os debieran teñier? y aunque corren 
las cosas de la manera que digo y no me sufre el 
coraron que dcxe de oponerme á la violencia de 
los nobles y y sin duda haré experiencia de la 
libertad que heredé de nú padre ; pero si el in^ 
temar esto ha de ser en vano y ó con fruto y en 
vuestras manos consiste y ó Quirites; y no os 
aconsejo y como hicieron muchas veces vuestros 
antepasados y qué toméis las armas contra las inr 
, jiirias y pues no es necesario usar de fuer:^y ni 
(it) separarse , antes se han de perder ellos en 
sus rnismas maldades. Después de muerto Tibe-- 
rio Giacco que decian que aspiraba al Reyno, 
fueron puestos á qüestionde tormemo muchos del 
pueblo y y después de la muerte de Cayo Grac^ 
có y Marco Fulvio fiíéron muchos, de lósvuesn 
iros degollados en la cárcel; y entrambas estas 
desgracias habéis sufrido no conforme d las le- 

(A) llp esta misiD9,pnma dice Salustio como se apjSrtaba la pleb^ 
de los nobles^ rcdrandose al monee Aveotiñoi 

O- 



DE ^yUQUíO-A. r^fX 

yes y sima su gustbjde ellos. Mas pongamos fttc 
el restituir su derecho á Id plthe sea pretender 
pl ^)Reyn&:9 y gue, hicieron justamer^te^. lo: qut^ no 
podianwcastigar^ino con la sangre : de Ibs Ciu\ 
dadanps; ios años pasados sentüxdes sin queja'" 
ros , que robasen el erario ^ y que los Reyes y 
puebhos liBres.pagasen. tributo á.\alQunos\ de los 
nobles y y que estos gQ:(askB de las mayores hori^ 
ras y riquezas; mas aun no quedaron satisje^ 
chos con haber cometido sin castigo tantas malr 
dade^y .pues^viniewñ.Já entregar, á dos enemi^H 
vuestras^kyes 9\y lamdgestáidelFuébh Rómar 
no, y todas las cosas divinas y humanas , y no 
se corren ni arrepienten de ello ^ pero pasean 
delante dii.vQSOtlcosS:oa tioud^kmtetitmhny^.k^. 
riéndola de: los^St^erdocíos y Consulados > amo 
si Juera parte de sii triunfo y y cómo sí los tu^ 
vieran para honrarse con ellos y y no para hacer 
sus robos. Jjosr^exhws .compras por, dinera.no 
sufren las órdenes injustas de sus^ s^rés ; y vor- 
sotrosy ó Quirites , que nacisteis para mandar, 
^lleváis con paciencia la servidumbre? ¿y qué 
-gente^eSftsta qrn^^ ocupo h República ? Jos ^ixrní^ 
¿res -mas ^sttágadosv, y qu^^^rram(iron smas 
fanff-e.pjot: .su. m^ar^icia insaciable ¡^ hi. rhas per^ 

ni- 



o 



fucíosos, que venden la fe y el honor , h reputa^ 
xión y religión; y finalmente todas las cosas que 
se permiten y vedan ; alegando para su defensa^ 
páru el haber muerto las Tribunos de la plebe^ 
y los mas de ellos el haberos atornfentado y exe-^ 
xutado injustamente , y asi quedan mas seguros 
hs jjue mayores maldades cometieron; porque 
los aseglara contra el temor vuestra negligen^ 
cia y y el estar ellos tan confi>rmes, pues desean, 
aborrecen, y temen todos unas mismas cosas; pero 
esto entre los buenos se llama amistad, y crt^ 
tre lós^ malos parcialidad ; que si tuviesedes vo^ 
sotros de vuestra libertad tanto cuidado , como 
ellos le tienen de usurpar el gobierno , creed que 
m^ deuruirioA corno ahom la República ^yqúe 
ffy^arian de vuestro^ beneficios^ l^^ mejores , y 
na los mas desalmados. Vuestros antecesores , 
para alcanzar justicia y establecer su autoridad, 
€paftmídoseydd Senada, ocuparotí^dos veces con 
armasólmonteAventinoi'y vosotros i que re^ 
cibisteis de ellos la libertad , ¿pot qué no habéis 
de emplear por ella todas vuestras fiíer:^as ? y 
e&n^hanio mayor resolución, quofOo es 'mayor 
de»hoñra^perde^^ <:osas adquiridas^ quenoJiá^ 
ber , adquirido, ¿dguna. iVb fidtará quien ^ diga, 
V\ ¿pues 
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¿p0^ qué es h que propones ahora? que se 
tome venganza de aquellos que entregaron ^ale^ 
vosamente al enemigóla República y no por vues^ 
tras manos , ni por Juerga y porque seria mayor 
afrenta vuestra si tal kiciáedes , que de ellos, si 
tal les ^cediese ; sino con informaciones , y con 
lo que depondrá el mismo Yugurta y que si está 
rendido ,_, sin duda cumplird vuestras órdenes i y 
Sí las menospreciare y ju:^gareis qüál es la pa^ 
y entrega , que le dexa sin castigo , enriquecien^ 
do mas á a^nos poderosos con vituperio y dono 
de la República; si acaso m estáis cansados de 
su gobierno y y os agradan mas aquellos tiem^ 
pos , que este , quando eran pocos los que dis^ 
poniankde hs Reynos, Provincias , leyes, pri^ 
vilegiosy decretos, guerra y pa:^ y y de todas 
las cosas divinas y humanas, y quando vos&^ 
tros nunca vencidos de vuestros enemigos y se^ 
ñores de todas hs naciones os contentaíades de 
quedar con la^ vida; porque ¿quál de vosotros 
osaba acusar la servidumbre ? Yo como soy de 
parecer que qualquier hombre queda afrentado sin 
ifl pena^y sola en haber procedido mal, sufriera 
ficilmenterq^ 4 estos ruines Ciudadanos , por^ 
que SQU tales , hs perdonaradeé^ , si la miseria 
>)*í * cor^ 



cordia no hubiera de traer consigo lá ruina\ ck 
la República ; pues tienen tan poca considera^, 
cion y que por no haber sido castigados y les par 
rece poco el haber hecho mal ; de .modo, qm 
si no les quitáis los medios para que no conti^ 
niíen , os pondrán en perpetuo cuidado ; pues 6 
habréis de serviros ó conservar^ con las. armas vuesr: 
tra libertad; porque ¿cómo podemos .esperar que 
nos ffiardeñfe ó amistad? Ellos quieren man* 
dar, y vosotros ser libres; ellos procuran inju^ 
riaros j y. vosotros estorbárselo ; y finalmente tror 
tan 4 vuestros confederados \como 4 vuestros :ené^ 
fmgos , y 4 los enemigos como á confederados» 
¿Puede haber pa^ ó buena correspondencia eíitre^ 
hombres de XaA diferentes \opiniones ? ypofes^ 
os amonesto y exhorto, y que no dexeis de castigar 
tal maldad. No han robado el erario , ni to- 
mado por fier:^a dinero á los confederados ; que 
si bien son cosfls graves, por ser umordinar 
rías y ya [no se estiman; pero pusitron la autOi 
ridad del Senado en manos del mas cruel ener 
migo nuestro , y con la misma alevosía k en- 
tregaron . "vuestro Imperia^iy/osi en^Rprm: comb 
en el exerciio vendkron h RepúbUcai \qüe. si 
nO: se tomare información de cstfls cosas p, y., si 
• no 
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na se ákre'el castigo . á los culpados , ¿ qué nos 
queda sino ei vivir sujetos á aquellos 4jue esto 
hicieron ? pbrque « ser Rey el hacer qualquier 
cosa sin pena. JT no os persuado ^ Quirites y que 
deseis que se hayan gobernado antes mal que 
bien vuestros Ciudadanos^ sino que con perdo-- 
nar a los malos y ná destruyáis á los buenos ; y 
también conviene mucho mas a la República oU 
vidarse de los servicios , que de los delitos ; por-* 
que les homares de bien y . sino se hace caudal 
de ellos y solo i andan mas descuidados ; pero los 
malos se hacen peores ; y donde no suceden las 
injurias y no es necesario el remedio. 

Diciendo diversas veces Cayo Memmío 
estas y semejantes razones al Pueblo Roma- 
no , le vino á persuadir que se enviase Lu- 
cio Gasio> que entonces era Pretor, á Yu-r vaáNu- 
gurta 5. y que , dándole seguridad en nombre cío casio. 
de la República , le traxesen á Roma , para 
que mas fácilmente con la declaración del 
Rey 5e manifestasen los delitos de Scauro , y 
de los denlas qué .querían acusar por los co- 
hechos que hablan recibido. ' ^ 

* Donde no 

Mientras se trataba esto en Roma, los ^f^^ ^°J^^ 
^ue habla dexadé Qalpumio en Numidia para prios^Ro- 

I manos. 

el 
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el gobierno Hel exercito , siguiendo las cos- 
tumbres de su General y hicieron muchas^ y 
muy atroces maldades 5 porque hubo quien 
dexandose corromper del oro entregó los 
elefantes á Yugurta , y otros le vendieron 
k gente que se pasó á nuestra parte, y aU 
gunos saquearon los pueblos que tenian paz 
con los Romanos 5 tanto podia con ellos la 
avaricia, que como una contagión habia infií^ 
clonado sus ánimos. Pero el Pretor Casio en 
conformidad de la orden que le dio Cayo 
Memmio , quedando asombrados los nobles, 
partió para África^ y hallando á Yugurta te- 
tneroso y desconfiado de sus cosas, como el 
que conócia sus culpas, le persuadió que ya- 
que se habia rendido al Pueblo Romano , no 

-r quisiese antes experimentar sus fuerzas que su 

misericordia y dándole también en particular s\^ 
palabra, que no estimaba Yugurta menos que 
la que le daba por la República 5 tan grande 
era en aquel tierhpo la famatde Casio 5 y afi 

obedefie"? Yugurta coutra la honra real en el trage más 

do al Sena- . , , . - / n ' 

Romal"^ ^ miserable que pudo , vino a Roma 3 y aunque 
era muy animoso , y le asegurab^i todos los 
que con su poder y maldad le Jklum hécíi^ 
--^ acó- 
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acometer las cosas que habernos referido , ga- 
nó todavía con grandes dones á Cayo Bebió, xrlbunScaí 
Tribuno de la Plebe , para que con su atreví- ^^ ^*^*^* 
miento le defendiese contra la justicia , y qual- 
quier afrenta 5 y Cayo Memmio , habiendo con- 
vocado al pueblo , que estaba muy indignado 
contra el Rey , pues decían algunos que le 
prendiesen , y otros que si no descubriese los Aunque le 

/ !• 1 I • 1 • ^» • j 1 • perseguía el 

cómplices se debía hacer justicia del enemigos pueblo, 
teniendo mayor respeto á su dignidad que 
á la ira , aplacaba este furor , y ablandaba los 
ánimos 5 afirmando juntamente que no había de 
permitir que se violase la fe dada , y después 
ique callaron todos , y salió en publico Yugur- 
"tíi comen:^ó a referir las maldades que había he^ Memmio. 
cho en Roma y en Numidia , y los delitos con- 
tra su padre y hermanos; y que si bien el Fue- 
ih Romano sabía los que le habían dado favor 
para esto , quería para mayor claridad oírlo de él; 
que sídixese la verdad podía tener gran confian- 
za en la fe y clemencia del Pueblo Romano ; pe- 
ro si disimulase , no salvaría á sus compañeros; 
antes seeckatía a perder á si- con sus espéranos. 
Luego que acabó su plática Memmio , y 
mandaron responder á Yugurta , .Cayo Bebio^ 
. d - H Tri- 
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Tribuno de la Plebe , que ( como queda dicho) 
estaba ya sobornado , ordenó al Rey que calla- 
se , y aunque toda aquella inuchedlin^bre que 
se hallaba presente le atemoriMba con sus grir 
jto& y gestos i y muchas veces con el ímpetu^ 
y todas las otras cosas que acompañan a la ira^ 
pudo todavía inas la id?s vergüenza 3 y asi el pucr 
tnas u mal. blo liáblendóse ¿echo burla de él , se retiró s 

dad del o. •' ^ . ' 

no. ^"^"' cobrando ártiraó Yugurta ^ Cálpurnio , y los de- 
4nas ¿ qüieñ; aquello tocaba. 

Andaba iCn aquel tiempo eñ Roma uri cier- 
to Niutiida llamado Maáva 5 hijo de Gulusa , y 
^jjsí^a^ nieto de Masánisa > el' qüal , porque en las di- 

M^sanisa/ ferencias . quQ tuvieron los Reyes iue contra- 
rio á Yugurta ^ viendo rendida a Cirtha, y.muqr- 
to k Adherbal j s? >salió liuyeijido ác África : \a 
csteatonsejpSpurio Albino 3 que en compañía 
4e Quinto Mihucio Rufo succedió en elCoJi- 

Apersiia- ^ - 

Cónsul Ai! sxilado áCalpurñio, que puqs er^i descendier^te 
^*"^' de Masánisa ^ y Yugurta por s\;is maldsidds se ha?- 
Ilaba fatigado del odio y del íemorj^. pidiese 
el Reyno de Niupidia ,al Senado., pofqyie el 
Cónsul inclinado a la gu^rrar-q^eílaipa^jmoyey 
todas las cosas , que dexarlas envejecer ,. habien- 
vddle tocado por suertera Provincia de Nuniirr 
:'! :; dia, 



diá , y á Minúció la <ie M^cedonia y después 
qtté. vMasiva eoiiictféá k. intentar esto ,. y no ^^^'^^ ¿^ 
crah los amigos de Yü/gurta poderosos para^"^"'"' 
ampararle > impidiéndoselo á algunos la con-' 
ciencia , encargó á Bomilcar su deudo , de quíeni 
ttía^^se coiifiabá > que como habla acabado mu- S^mUcan^ 
thas cosas , busciasc por dinero algunos que ma- 
tasen á Masiva lo mas secretamente que ser 
puidiese 5 y qüando nó hubiese medie pam en- : 

caiiiiiiarlo asi, le quitasen lá vida ddquálquíef 
manera 5 Bomilcar cumplió con gran brevedad 
la orden de su Rey , y por personas acostum- 
bradas á séínejantes negocíios inquirió las par- 
tes por- dónde iba- y salia , y todos los lugares . 
y horas , y según le ensenó la ocasión puso su 
gente á punto 5 y asi uno de aquellos que le 
estaban esperando para matarle > aconletíó al- - 
go inconsideradamente á Masiva, y le degb- 'te hizé 
Uó 5 pero como le cogieron , incitándole á es- 
to muchos , y en particular el Cónsul Albi- 
ho , prometió de declarar la veídad. Fue da^ 
tío por reo Botiiilcar mas Conforme á lo que 
^edla la justicia y razón , qué según el dere- 
cho de las gentes , pues habia venido con sal- 
vo conducto á Rotna 5 y Yugiu-ta , aunque se 

veia 



macar* 
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veia claramente culpable de un crimen taa. 
grave , no dexó de oponerse á la verdad , has- 
ta que excedió el odio nacido de sus malda- 
des al favor y dinero > y asi aunque en la 
primer junta haibia dado á cinqüenta de sus aml 
y dando S^^ ^^ rehenes , teniendo raaypr cuidado de su 
rehenes. jR^eyno que de ellos , envió secretamente á la 
Sacó de Numidia á Bomilcar, temiendo que si hicie- 
müMr"'''sen justicia de ¿1 , podrían con el miedp re- 
husarle la obediencia los otros pueblos j y él 
se partió de alli á pocos dias , por haberle oi^ 
de^ tiif^'á ^^^^^^ ^^ Senado que se fiiese de Italia 5 y 
^^^®' cuentan , que quando salió de Roma , volvien- 
y dixo es. ^^ ^ mirarla muchas veces , dixo : í O ciudad, 

?U salid!!! QUE TE VENDES 5 QUAN PRESTO TE PERDE- 
RÍAS , SI HALLASES COMPRADOR ! 

Prepara. Entretanto Albino habiéndose renovado la 
coMuí Al. guerra , preyenia con gran cuidado los basti- 
mentos y dinero que habia de llevar a Áfri- 
ca, y las demás cosas de que se tenia nccesi-r 
dad 5 y él se partió luego , para que antes de 
la otra elección , de que ya se llegaba el tiem- 
po 9 ó por armas ó por algún acuerdo diese 
fin á la guerra. Pero al contrario Yugurta pro- 
nes de Yu- longaudo todas las cosas , y buscando divei^sas 

cau- 
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causas' para entretenerle , prometía de rendir- 
se 3 y luego, «fingiendo temor, se retiraba , quan- 
do le apretaban , y de alli á poco volvia, por- 
que no desconfiasen los suyos 5 .y asi , dila- 
tando unas ' veces la guerra , y otras la paz, 
se burlaba del Cónsul 5 y no faltó entonces 
quieii imaginase que Albino se entendía con 
el Rey , juzgando que ,pues al principio ha- 
bla andado tan solicito , no usara tan fácilmen- 
te de estas- largas v si no hubiera en ellas ma« 
yor ehgano que descuido. Mas después que 
habiéndose pasado el tiempo llegaba el dia de 
la elección , tornó Albino á Roma , dexando Hastt que 
en el ejercito á Aulo su hermano con careo Aibin^o^'^** 

^ Roma. 

de Pretor. . ^ quedó 

en su lugar 

Afligían mucho en aquel tiempo á la Re- mano? ^^^ 
publica las disensiones de los Tribunos de la 
Plebe , pretendiendo Lucio Lucillo y Ludo rtnltJque 

A • ■•• n * -fl « había en 

Annio contmuar este ofacio contra la volim- Roma en- 

^ ^ tre los Tri- 

tad de sus companeros , y estos debates im- ^""®'' 
pedían' las elecciones de todo el año , dando 
la dilación esperanza á Aulo , que como he di- 
cho quedó en el campo con tituló de Pretor, 
ó de acabar la guerra , ó de sacar dinero del 
Rey , atemorizándole con el exercito. Mandó 

sa- 



tas dífe- 
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Sale Auio saÜr por el mes de Enero á los - Soldados <ie 
cito. sus presidios , y: raarcnanda con gran dmgcn- 
cía j aunque era muy riguroso el invierno , lle-^ 
gó ala Villa de Suthul , dó tenia el Rey sus 
tesoros , y si bien por la aspereza del tiempo 
y el sitio del lugar no se podía tomar , ni po^ 
nerla cerco, porque demás ,de estar al -pie de 
un áspero monte , era toda la tierra al rede-- 
dor muy húmeda , y con las aguas del iríviér^ 
no estaba hecha un pantano > todavía pof ñri^ 
gir y causar mas miedo al Rey , ó por la Cro^ 
lucia de ganar con la Villk Jos tesoros , hack^ 
coTsuthui. galerías , y píatafoirmaá , ajíárejáhdo;tódo lo-íqufcí 
podia^ ayudar á su empresaJ Pero Yugurta vieñ'-^ 
do la necedad y bisoñería del Legado le' dcfs-> 
vanecia mas con sus astucias, enviandole mu- 
chas veces, y con mucha humildad, su^ em- 

Y dexan baxadorcs , y llevando como qiíien huía su 

dose enea- ^ ' , ■*• . ^ 

lunn! ^"' ^xercito por lugares fragosos y desviados 5 fi- 
nalmente con la esperanza del acuerdo , in- 
duxo á Aulo á que levantase el cerco de Sut- 
hul , y le fuese siguiendo, como al que se>rei 
tiraba por tierras remotas , piies áú quedarían 

íKíaréfre^. sus faltas mas ocultas 5 y entretanto por me*- 
dio de personas sagaces tentaba» ¿éí dia y ;de^ 

no- 



inocos. 
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pocíieai exercito^ cohechando á los Centu- 
riones y Cabos <le las tropas , á algunos para 
íjue ,s^ jasasen h, isu aparte ^ y a .oíroá , para que 
4ada h señal desamparasen $us;pue3tos 5 y te-^ Dr^ieaco- 
niendolo prevenido todo conforme á su deseo, Kcy! 
cercó de improviso á media noche con un 
grandísimo 5:iumero de Nuniidas los quartcles 
4e Aulorf Los 'Jl4omanos>5 turbados con el repen-*- 
tino tiunulto y parte tomaba Ib^ armas , y par^-- 
te se escondía i y aunque aJgimos animaban^ 
a lo^r iQedtQSí)^ o candaba todo ronfliso , ¿ar-f 
gahdó 4 todos Jos puestos im gran golpe de 
enemigos 5 y como no se descubría el cielo 
«OH la noche y las nubes ^ era tan incierto el 
peligro j que no se 5abía qual fuese mas se- 
guro .5 .el huir ó el quedar 5 pero de los que, 
como ha poco que xlixe, se hablan dexado cor 
hechar una Cohorte de (/) Ligures, y dos tropas 
de (m) Thraces , con algunos Soldados ordinarios 
se pasaron al Rey , y el (n) Centurión de la pri- 
jiwer Miera de la tercera (o) Legión dio entrada i 

•(7) "Genovese^. 

Xm),,Y la Thracia ^e, dividía anriguamenu vCn .diverjas "Provincias, 
' \kox^ je ir.cUiyen toíjas en la Romanía. 
.(:") . Cabo de cien soldados. 

(o) Un luuiero de soldados naturales de U Ciudad de Roma, que 
no fue slcnjpre el mismo* porque se mudaba xonforme ai tiempo. Ro- 

mu-> 
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Sale Auio salir por ^cl hics: dc Enero a los-SddaddS ile 

cito. SUS presidios y y- marcnaaida con gran diligen- 
cia 5 aunque cramuy rigiirosoel írivierrio , Ue-^ 
gó á la Villa de SuthuL, dó tenía el Rey su» 
tesoros , y si bien por Ja aspereza del tierapo 
y el sitio del lugar no se podía ítómáf,m po- 
nerla cerco, porque demás ;de: estar al -pie de 
un áspero monte , era toda la tierra al rede- 
dor muy húmeda , y ^con las aguas del iriviér-^ 
no estaba hecha un pantano > todavía poi* firi^ 
gir y causar mas miedo al Rey, ó por la eo-{ 
tUcia de ganar con la Villa los tesoros , hacía' 

coTsiKhuK galerías , y píátafí>iímas , ajíkrejáhdo ^tódo io-í^ufeí 
podía ayudar'á su empresai* Pero 'Yugkitta, vieñ-^ 
do la necedad y bisoñería del Legado -le des-> 
vanecía mas con sus astucias., envíandole mu- 
chas veces, y con mucha humildad, ísus em- 
Ydexan baxadores , y llevando' cómo 'qiííen huía sií 

^uítaf ^"' ^xercíto por lugares fragoííos y desviados 5 fi- 
nalmente con la esperanza del acuerdo , ín- 
duxo á Aulo á que levantase el ¿erco de Sut- 
hul , y le fuese siguiendo , como al que sCrei 
tiraba por tierras remotas , piíes así tjúedarian 

< Kíaréfre^- sus fal tás mas ocultas 5 y entretanto por me*- 
dío de personas ^ságates tentaba^ de dk y ;de^ 

no- 
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flochc ' al exetcito ^ cohechando á los Centu- 
riones y Cabos 4e las tropas , á algunos para 
{^c , SQ pasasen ^ ísu .aparte ^ y a ,otf óá , para que 
4ada h ^eííal desaínparasen ?us puestos 5 y te-^ Dr^ieaco- 
niendolo prevenido todo conforme á su deseo, ^cy? 
cercó de improviso á media noche con un 
grandísimo jnvimero dq Numidas los quartcles 
4e Auiorf Los iRpmanoS), turbados con el repen^ 
tino tumulto y parte tomaba las armas , y par^ 
te se escondia i y aunque aJgimos animaban^ 
a lo^r jQedtosQs o jándaba todo ronfliso , car-i- 
gahdó á todos Jos puestos im gran golpe de 
enemigos 3 y como no se descubria el cielo 
con k noche y las nubes , era tan incierto el 
peligro 5 que no 5e ^abía qual fuese mas se- 
guro .5. el huir ó el quedar 5 pero de los que, 
como ha poco que xlixe, se hablan dexado co:* 
hechar una Cohorte de (/) Li^ures, y dos tropas 
de (ot) Thraces , con algunos Soldados ordinarios 
se pasaron aj Rey , y el (n) Centurión de la pri- 
jffler Miera de la tercera (o) Legión dio entrada i 

O) •Genovese*. 

C«í„ V la Thracia sicdividia anriguamente ,cn .diverjas <Pf o vlncias, 
' aborji se ir.cUiyen tqcjas en la Rodiauia. 
,, C''^ . Cabo de cien soldados. 

(0) Un luluero de soldados naturales de la Ciudad de Roma, que 
no fue sicnjpre el mismo* porque se mudaba xonforme ai tiempo. Ro- 

mu-> 
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saieAuío salír por ^L mcs: de Enero á los.Sddadós <1& 

cito. SUS presidios- y y- raarcnaaida con gran dmgen- 
cía 5 aunque eramuy iígiirosoel ínvierflo , Ue-^ 
gó ala Villa de SuthuL, do- tenía el Rey sus 
tesoros, y sí bien por Ja aspereza del tiempo 
y el sitio del lugar no se podía tomar , lii jpo- 
nerla cerco, porque demás ;de estar ál^pie de 
un áspero monte , era toda la tierra al rede- 
dor muy húmeda , y ^con las aguas del irivi^í^ 
no estaba hecha un pantano > todavía por fiíí^' 
gír y causar mas miedo al Rey, ó por la Ccf-{ 
dicia de ganar con la Villa \ós tesoros , hacían 

J^TsiKhuK galerías , y píátafbrmas , ajíkre/áhdo.tódo lo-'quteí 
podia ayudar'á sü empresa^- I^ero Yiíg^rta vieú'-^ 
do la necedad y bisoñería del Legado le' dds-^ 
vanecía mas con sus astucias., enviandole mu- 
chas veces, y con mucha humildad, ^u$ em-; 
Ydexan baxadores , y Uev^ido cómo qü^íen ' huía sü 

^uM^ ^"' ^xercíto por lugares fragotos y desviados 5 fi- 
nalmente con la esperanza del acuerdo , in-' 
duxo á Aulo á que levantase el ¿erc<> de Sm^ 
huí , y le fuese siguiendo , contó al que se>re-í 
tiraba por tierras remotas , pues así quedaría» 

<K^ar«rí sus faltas mas ocultas 5 y entretanto por me*- 
dio de personas -^ sagaces teniaba¡ def dky de^ 

no- 
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noche ' al exercito ^ cohechando á los Centu- 
riones y Cabos de las tropas , á algunos para 
jcjcie se jasasen a su ^arte ^ y a ^oíroá , para que 
dada h scñú desamparasen ?ijS:pue3tos 5 y te-^ Dr^ieaco- 
niendolo prevenido todo conforme á su deseo, Kcy! 
cercó de imjproviso á media noche con un 
grandísimo jaumero de Numidas los quartcles 
de Aulorf Los J<Lpmanos>5 turbados con el repen^ 
tino tiunulto^ parte tomaba l?is armas, y par^-- 
te se escondía ^ y aunque aJgimos animaban* 
a Iq^ medtosp? ,^ .andaba todo ronfliso , car-i- 
gahdó á todos Jos puestos im gran golpe de 
enemigos 3 y como no se descubría el cielo 
con la noche y las nubes y era tan incierto el 
peligro 5 que no se ^abía qual fuese mas se- 
guro.j el huir ó el quedar 3 pero de los que, 
como ha poco que dixe, se hablan dexado co:* 
hechar una Cohorte de (/) Ligures, y dos tropas 
de (/Tz) Thraces , con algunos Soldados ordinarios 
se pasaron a| Rey , y el (n) Centurión de la pri- 
.mer Miera de la tercera (o) Legión dio entrada a ^ 

O) "Genovese*. 

(m).. Y b Thracia se, dividía anriguamenu ven .diverjas 'Provincias, 
' abora $c ir.cUiycn to^as en la Rodiauia. 
(¿n') Cabo de cien soldados. 

(o) Un tuniero de soldados naturales de la Ciudad de Roma, que 
no fue siempre el mismo* porque se nudaba xonforme ai tiempo. Ro- 

mu» 
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los enemigos por la parte de los quarteics que 
se le habla encargado 5 y por allí se arrojaron 
todos los Numidas , y los nuestros huyendo 
vergonzosamente , y dexando muchos de elloí 
las armas , se salvaron en el collado que es- 
taba mas cerca. La noche y el despojo de los 
quarteles fueron causa de que los enemigos no 
executasen la viétoría i y por la mañana se 
vio Yugurta con Aulo , á quien dixo, que aun- 
que con las armas y la hambre le tenia apre- 
tado , y al exercito , todavía considerando los 
sucesos humanos , si se concertasen con éj > les* 
daria las vidas como pasasen por debaxo de 
las (p) picas, y saliesen de Nuíiildla dentro 
de diez dias, que si bien eran cosas infames y 
graves, con el temor de la muerte las aceptaron^ 
y el acuerdo en la forma que señaló el Rey. 

Mas 

lÉulo , que como dice Floro , fue el qtíe primero ordeniS ta míHcU Room-» 
na, compuso U legión de 300 infantes, y 300 caballos, según escribe, 
en sa vida Plutarco, y después se hÍ2o 4e 6006 ínfintés y 600 cftbá* 
líos ; y en Tito Livio y Polybiose hallan legiones de 4000. y yooo. ini 
fantes, y en las que llevó Scipíoná África, y Mario contra loi Cym- 
brios hubo 6300. infantes^ y entonces se creció también el num«ro de 
los caballos. ,a ' 

(^p) Hincaban dos cu el suelo, y por debaxo de otra, ^iie ponlsn 
encima de ellas, pasaban los venciólos, como escribe Livió' en el IW 
bro 9. de la primer decada, que con esta condición se rindieron i \0$ 
timmus los Cónsules Tico VecurTo y Spurio Poschumio. 
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Mas quando llegó el aviso á Roma, fue 
,gíunde el mkdo'y la tristeza que kulx) en k 
Ciudad j algunos se aüigian ^or la gloria ddl 
Imperio j otros con la poca experiencia de k 
guerra, temian que no se viniese^ a perder k 
libermd 33^ todos edhaban^^mil maldiciones á 
Aulo , particularmente' los soldados de ^a^úr 
opinión^ pues hallándose con armas , no bus- 
có antes el remedio en ellas que en tal vi- 
-tuperio-: •' ■■' ■ • '.: ^:.'--'. í^;-- ,> -...í;í'/:.-\[ _ ._^^ 

Él Co^dí Albino recelando 'qile el delito ' ' . /! 
de; su hermano le causark odio y peligro , con- 
isultaba- ^sobre^ ^te acijLeiKio 4! Senado j i^uhque 
itiMxctá^i»' sejlevantáb^getitei^'^^^ > 

«aaidose poi^i sdcbrro de las cúúSidcfaÁiísry y 
{q ) Latinos i y previniendo todo ^on st^má 
xlüigenck i» y el Senaido idcclaró mny> jfustaimefxi- 
te:, qm^smsui wdeiir y.lajd^ pudb^o ino' <se hd« 
tíia pod*:d6 íiiacer condertoíalgulio yy -ci (2an>- '|V'' '"^ 
«ul , defendiéndole! los Tribunos de k Plebe, 
que no rllevase í consigo k.^geíiten que- )tenu 
aperxTfbida y so furfdentraidoLpóijiis^(^ias:4A^ y^eive i 
ca^ pottpterjiil¿íd€Xvid^p^ i^iiiabiéiéocJHQiki-I con$m üí! 

-iv^ ... -.; ..:; -! .f:..:; ::' ( -■. V. : :n ibf* 

(f) Xos de la campiAa é temtc^rio de Roma. -" 

Oí I 
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forme al áciierdo , salido de Numidia y. inverna- 
ba en la PrQvinci* 5 y después que llegó á ella, 
?si t¿én deseaba acometer á Yugurtá , por apla- 
car el odio concebido contra su hermano , co- 
nociendo que demás de la huida se hablan 
Vcmdq á perderi los soldados en los desorden 
la^ :^ue naceii de laid^dxdiencia y libertad. 
Je pareció mejor en el estado presente: no in^ 
.tentar cosa- alguna» . _ c, .: > 

Tribu- Entretanto Cayo Mamilio Limitano , .Tiá- 

«0 Limita, i^^jjp ^^ la Plebe, propusQ en Roriíaat pue- 
blo que se sacase información contra los que 
ligcndas^'acoiísejaroja á .Yugurta que menospreciase los 
qSc Sratav decretos dsíl S^nBdo y y idendo embaxadores y 

ronconYu. . í/ t i t% t • 

«»«*• CapUfeoeSitonaaron ídiheco del Rey , y Iccní- 
Jtriegarojí jos elefantes cotía I9 geijtc que jsc ha^ 
Jtíarp«íadp74f(nóc&üaí|)aí» Ihiderón algún 
^cua;do(do]^i4 .^becia^/conlo» enen¿gí9s«r)Pn»- 

^wpldtan^ ^^uarabán ^storbaráclo los qu;e se. itallábán- criK- 
l^addai y otros , qiie por los vandos que ha^ 
bia temían el .peligro j r yi) como:. '. ha podiaa ' 
. , ,; optíberse.pubUcsfra^nte.jjáníes de<;iah 'íj[ue;'íc 

L i holgaban dfiijbs^c y;<s£snqahteskiitigmKrias^|ifl^ 
cian en secreto las suyas por amigos , mayor- 
mente por los Latinos, y otros Italianos ,3 pe- 

"i ' ' ^«> 
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ro no se creería que hubiese tomado esto cón^ 
tantas veras el pueblo , ni la resolución con 
que lo quiso , ordenó y decretó ^ mas por el' 
odio que tenia á la nobleza, á quien residta^^ 
ba todo el daño , que por amor de la Repú- 
blica 5 tan grande era la enemistad } y asi per« 
diendo el ánimo los demás , Marco Scauro, Yptrtica- 

' larmence 

que como queda dicho fiíc por (r) Legado^""*^* 
con Calpurnio , mientras con grandes regoci- 
jos del pueblo se ausentaban los nobles , que-^ 
dando asombrada la Ciudad , y mientras re-^ 
ijueria Mamilio j que diputasen tre^ personas 
^ inquirir estas cosas ^ alcanzó que le fiom> 
l'asen por una de ellas ; pero hacíanse las 
isformaciones con gran rigor y yioienciayCoa^ 
forme* al gusto y volimtad de k plebe , qvie 
se mostró entonces con la prosperidad tan in- 
sdente como otras vzcQs la nobleza j que es»* 
ta vandos del pueblo y Senado , y todas las 
maldades se engendraron há pocos anos en Ro- 
na del ocio , y de las cosas que mas estiman 

los 



(r) En otrts ptrtes se tom» á veces por embaxtdor ó diputacío, 
pero el Legado Consular, que iba como fue Scauro, cor. el OOnsul» 
gobernaba en su ausencia todo el exercico, y los Legados J^retoriós 
Its legiones, teniendo cada unQ un Legado parcicixlar. 
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los mortales , porque antes de la destruccioa 
de Cartágo , el Pueblo , y Senado Romano go^ 
bernaba su. Republka cc«a gran quietud y con- 
formidad , sin que hubiese ningima competen- 
cia por los cargos y honras y mientras el te- 
mor de los enemigos los obligaba á buscar su 
amparó en las virtudes i mas al punto que ce- 
só el miedo , dieron lugar á la arrogancia y) 
pereza , hijas dé la buena fortuna} con que el 
reposo que deseaban en sus adversidades i les 
fue después que le alcanzaton, mas pernicio-? 
so y grave > porque los nobles convirtieron » 
dignidad en soberbia , y el pueblo su libertad 
en desorden , robando y arrebatando cada quá 
por. su lado y y todas las > cosas se dividieron úá 
dos partes 5 y asi vino á desmembrarse la Re- 
pública, que se halló en medio de ellas 3 aistt- 
4^ue la de los nobles era mas poderosa , y ñas 
dSaca lafuerza.del pueblo , por no quedar bita 
unida la de tantos 5 de modo que en las c¥* 
«as de la Ciudad y milicia se seguia la vó» 
luntad de pocos que gozaban de los tesoros , go 
biemos y Provincia , y de los triunfos y glo- 
ria , padeciendo el pueblo la pobreza y traba- 
jos de las guerras 5 porque los Generales rc- 

par- 
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pamán con pocos las presas, y los poderosos^ 
que moraban junto á las casas de los padres n<J¿/J '^* 
é hijos de los soldados , los echaban de ellasj 
y asi entró con el poder la avaricia desorde- 
nada , corrompiendo y arruinando á todos sin 
consideración ni respeto , hasta que se preci- 
pitó 3 pues luego que hubo algmios entre los 
nobles que antepusieron la verdadera gloria 
al poder injusto, comenzó á alterarse la Ciu- 
dad y á conmoverse , como si sucediera al- 
gún terremoto. 

Porque quando Tiberio y Cayo Gracco,i 
cuyos antepasados en la guerra Púnica y otras, 
hablan hecho grandes servicios á la Repú- 
blica, empezaron á restaurar la libertad del 
•pueblo, y descubrir la maldad de algunos i 
temiéndose los nobles , como los que cono- 
dan sus culpas , resistieron a la empresa de 
los Graccos^por medio de los Latinos, y á 
veces por los Caballeros Romanos , que se 
hablan separado de la plebe con la espe- 
ranza de juntarse con los nobles, y pri- 
mero mataron á Tiberio, y de alli á po- 
cos años á Cayo , que intentaba lo pro- 
' pió , siendo el uno Tribuno de la Plebe , y 

el 
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el otro (s) Triumviro en compañía, de Mar- 
co Fulvio Placeo , para poblar las (f) Colo- 
nias. Verdad es que los Graccos , deseando < 
llevar al cabo su pretensión, no procedie- 
ron con mucha modestia 5 pero mas vale ser. 
vencido de la razón , que vengar sin ella una. 
injuria. 

Los nobles usaron de esta victoria según: 
que se les antojaba , dando la muerte á mu- > 
chos con su violencia, ó el destierro 5 en que. 
acrecentaron mas el temor, que sus fuerzasj? 
y esto destruyó no' pocas veces las Ciudades 
gra^ndes , quando los unos de qualquiera mane^ 
ra quieren vencer á los otros , y vengarse ri-, 
gurosamente de los vencidos 5 mas si hubiese 
de contar particularmente los vandos , y to« 

das 

Qs") No fue de los Tríutnviros que pone Calepino diciendo que 
eran Capitales 6 Mensarios, 6 Noéhtrnos. Los Capitales tenían Ja guar^ 
da de la cárcel , los Mcnsaríos el cuidado de la moneda , y los Noc* 
turnos de remediar qualquier incendio que sucedía en la Ciudad. To* 
marón cambien nombre de TiiumWrot después de oprimida la Repú* 
bticapor Oélavío, Antonio , y Lepido> para dar algún honesto titulo 
á su titania. 

(t) Este nombre daban los Romanos é las Ciudades que edificabas 
ó restauraban con nuevos moradores. Hacíante por diversas razones» 
y particularmente por tres : pwi teneralgunt defcMa contra-Ios enei 
mi^os ; para descargar i Roma de U gentei pobre; y, para femuoeraí 
i los soldados viejos , quaudo se despedían. -^ 
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das las costumbres de Roma , como ellas lo 
requieren, antes me faltaría el tldnpo que la 
materia 3 y asi vuelvo á mi proposito. 

Después del acuerdó de Aulo , y la vitu- Meteíosuc- 
perosa huida de nuestro exercito , Mételo y ^^^iblno**^ 
Silano, que habian sido electos por Cónsules, 
repartieron entre sí las Provincias , y cupo la 
Numidia á Mételo , Aiombre vigilante, y aun- y en ci 
<jue contrario al vando de la plebe , muy bien «umidit. 
reputado de todos. Luego que comenzó á 
exercdr su cargo , juzgando que las demás cor- 
sas le eran comunes con su compañero , apli- 
có el ánimo á la guerra que había de hacCíj ^j.^^^^ ^ 
y teniendo poca confianza en el exercito de {"gíem?* 
:Albinó levantaba gente, y escribía á todas 
partes por socorro , aparejando muchos basti- 
mentos^ armas, caballos, y otros pertrechosj 
y finalmente quanto se requiere én ima guer- 
ra dudosa, donde se ofrecen diversas necesi- 
dades 5 y para que todo se cumpliese con- 
íbrme á la orden del Senado , enviaban vokm- 
tariamentc socorro los confederados , la na- 
ción Latina, y los Reyes, empleándose tam- 
bién en esto la Ciudad con sumo cuidado i 
He maneta > que estando dispuestas todas las 

co- 



cosas a la medida de su deseo , partió ^ pan 
Nunaidia, dexando una grande esperanzad los 
Ciudadanos , asi por sus virtudes , como por 
su persona , á qiúen no vencia el dinero , ha- 
biendo hasta entonces la avaricia de los Gof 
bernadores debilitado en Numidla nuestras fueiri 
zas , y acrecentado las de los enemigos. í 
En llegando á África le entregó el (u) Pro^ 
cónsul Spurio Albino un cxercito inútil y fia* 
co , que no. sabía resistir al peligro ni á lo% 
trabajos 5 más pronto de lengua que de ma> 
nos> y qüc robando á los compañeros servia 
de presa á los enemigos , sin haber tenida- or^ 
den ni gobierno í ;y asi no reci^iabcL nuevo 
General tanta ayuda ó esperanza del gtíau 
numero de los soldados » quanta pena le cau^ 
Baban sus malas costumbres 5 y si bien en di- 
iferirse las decáenos, se habia consumido mu^ 

chz 

(tf) En el affo 427. de lá fundación de Romi , teniendo el Consní 
Public Philon, en la gjuexra contra los Samntccs» cercaba I9 yxlUí'i^ 
PalepolíS}, junto á Napeli», que segun^dice Ortelío, se llama la Torre 
de Iglo tjarcHi, ó Poggío' f eále ; ^ ácabancfóse eHíempo 'áe^sótóníí/- 
lado, porque no dexase el cerco , si fuese U4mado para la 4ii{evf elec^ 
cion , tuvo por bien el Cenado y Pueblo d^ prorrogarle la autoridad C0117 
salar hasta que ganase á Palepolís , y asi fue el priimero que se odiñ* 
l>rd Prioconsul , j^ después de él todos lof que jjpozaron de cfU.tUtilp 
gobernaron ios ¿xer¿ít09^on el mismo poder qtfe l6s QonsÁei» 
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cha parte del verano , y entendían que en Ro- 
ma aguardaban con gran deseo el fin de ésta 
guerra , determinó de no comenzarla hasta 
que hiciese seguir á los soldados la discipli- 
na de sus mayores i porque Albino , tur- 
bado de la desgracia de su hermano y 
del exercito , se habia resuelto en no salir 
de la Provincia , teniendo en los mismos alo* 
jamientos la gente todo el tiempo que la go- 
bernó este verano , mientras na le obligaba 
á mudar de puesto el hedor , ó falta de for- 
ragej y no se hacía guardia , segim acostum- 
bran en la milicia, desamparando cada uno 
su vandera quando se le antojaba > los mo- 
chileros , mezclados con los soldados » corrían 
de dia y de noche á un lado y otro , y der- 
ramándose por todas partes destruían los cam- 
pos , y entrando por fuerza en las aldeas ro-' 
baban el ganado y los esclavos , que trocaban 
con los mercaderes por vino .que traian de 
fuera. Vendían el pan de munición , comprán- 
dole cada dia , fresco j finalmente todas las in« 
famias que se pueden imaginar ó decir de la 
pereza y luxuria se velan en este exercito , y 
aun otras muchas 5 y halló que en esta diíi- 

K cul- 
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se i mas ni por eso Mételo ( como sí tuviera 
delante al enemigo ) dexaba de marchar muy 
en orden enviando á reconocerlo todo , porque 
tenia por falsas estas señales de rendirse > pa« 
reciendole que buscaban con ellas alguna oca-* 
sion para engañarle j y asi iba siempre en la 
vanguardia con las (x) cohortes armadas á la 
ligera , y los {y ) iundibularios y flecheros es- 
co^dos y encomendando la retaguardia y ca« 
baileria al Legado Cayo Mario > y por entram- 
bos lados habia repartido los caballos ligeros 
( :^) Auxiliares á cargo de los {a) Tribunos de 
las Legiones y y Prefedos de las cohortes y pa^ 
ra que juntándose con los instes mas suel« 

tOSy 

ix) Xas Miliarias tenían 1500. inftntes , y ioo« caballos , y so- 
Uní ser de soldada» escogido? » pero las ordinarias ^ asi de los Xa» 
gionaríos, como de los confederados, eran de 550.. Infantes, y 6& 
caballos; y por hallarse este numero alterado en diversos autores, et 
voy probable que la crecían y menguaban según las ocasiones. TacU 
to en el a. de las historias dice que en tiempo de Viteíto levantaron 
en Roma diez y seis cohortes Pretorias, y seis de la Ciudad de mil 
kombres cada una. 

(y} Los que peleaban con honda. 

(z) Los de las Ciudades sujetas á los Romanos , ó sos confede- 
ndas. 

C«) Habia en cada Legión seis Tribunos, como dice Lipsio; tenían 
tuidado de los quarteles, trincheras y centinelas, pedian el nombct . 
al General y y le daban á los soldados que ejercitaban, formándolos 
escuadrones; guardaban las llaves de las puenas» y oingono podií 9ti 
jnibuoo sino hubiese sido Capitán de caballos. 
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tos 1 4fcsísüescn á la caballería de los enemi- 
gos en qualquiera parte que acometiese, por 
ser tan sagaz Yugurta, y tan prádico en los 
lugares y la milicia , que mal se podia juz- 
gar si era peor ausente , que presente , ó en la 
guerra , que en la paz 5 no estaba lexos del 
camino por do pasaba Mételo una Villa de 
los Numidas llamada Vacca, en que se hacian 
las principales ferias de aquel Reyno , y so- 
lian habitar y tratar muchos Italianos i y asi 
por la comodidad del lugar , y por ver como 
lo sufrían los vecinos , puso en él presidio ; y iione MeJ 

, • -^ « / « • teloguarnú 

también les mando que le traxesen trigo ye ion en 
otras cosas necesarias k la guerra , juzgando ( co- 
mo era muy probable ) que los mercaderes que 
aqui acudían , y las vituallas hablan de ser de 
mucho servicio al exercito 5 qué con esto que- 
daría mas seguro aun después de hecha la paz, 
que volvía por sus embaxadores á pedir con Aunque 

* ^ *- ^ * pedía paz 

mayor instancia Yugurta , y que solo quedar ^* «n«»»8o. 
sen con lá vida él y sus hijos, porque todo 
lo demás daba á Mételo > el qual los despe-^ 
dia como á los otros, después de haberlos in- 
ducido á la traición , án negar ni prometer 
^ Rey la paz que pedia, aguardando que en-^ 

tre- 
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tretanto cumpliesen sus promesas ;ioS emba^: 
xadores, 

Pero Yugurta habiendo conferido las pa- 
labras de Mételo con sus hechos , como enten- 
dió que le acometía por sus propios artifi-* 
¿ios , dándole esperanzas ^e paZ:, y haciéndole 
cruel guerra , pues le habia tomado la mayor 
de sus Ciudades, y teniendo ya noticiadelá 
tierra , tentaba los animó^ d^l pueblo 3 ibrzado 
s?iv¡ó*drs' ^^ la necesidad se resolvió i^a.xkr. la batalja:, y 
?ea" ^^' después que se informó del camino que toma- 
ba el enemigo , esperando la victoria de la dis^i 
^ posición ;d.el]lu¡gai?.b juntÓM^P. toxk sueít^;49 
gente él mayor ínumero que'pudo , y por ata^ 
jos secretos se adelantó á Mételo. 

Habia en aquella parte de Numidia qui? 
jen la división tQc4 ^Adhprbaj., un úo llamado 
Muthttl,. que ípma su /curso acia medio diai 
de este se apartaba siempr/e por espació de vein- 
te mil pasos un monte 3 qt?e dexaroil yermo 
la naturaleza y los hombres, v pP^"^ -en; flptexjio 
de él se levantaba otro callado^ que.^iiícen- 
diéndose por muy gran trecho se veia cuhielr- 
to de acebnches 5 de arrayán 3 y otr^ pU^^tas 
q^ie se producen, en , tierra seca y; frehosa } i^ 
. :. ; cam- 
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campiña entre el monte y la riberano se cul- 
tivaba por falta de agua , sino en algunos lu- 
gares que estaban mas cerca del rio , donde 
habia arboles, pastores y ganado; 

Y asi en aquel collado , que ( como queda 
dicho ) atravesaba el camino , se aquarteló Yu- 
gurta, alargando su gentes y encargando par- 
te de la infanteria y los elefantes á Bomilcar, Bnromfen. 
le dio la orden que habia. de guardar, y cIp^^^.^csu 

J. o * J • cxercito a 

se alojó mas cerca del monte con toda la ca- ^"***^*^- 
balleria, y los infantes escogidos 5 y luego yen- 
do á ver todas las tropas y esquadras les pe- 
dia y exhortaba: que y acordándose de su an^ 

1 1 r ]' y , /TI Exliortaii- 

tiguo valor , se aejenaiesen a sí y a su Keyno do con «. 
de la avaricia de los Romanos y pues peleaban J^^^^^ *®^' 
con los que poco antes hahiún vencido y y puesto de- 
haxo del yugo y los quales hablan mudado de ca- 
pitán y mas no de ánimo ; que él tenia preve- 
nido para los suyos todo lo que tocaba al Ge-- 
neral ocupando un puesto aventajado y en que los 
soldados prácticos peleasen con los Bisoñosy y no . 
el menor numero con el mayor ; ó la gente nue-^ 
va con la vieja , y que asi estuviesen prontos y 
atentos para embestir á los Romanos y en dan-^ 
dose' la señal ¡ porque este dia los sacarla de ío- 

dos 
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dos SUS trabajos vónfirmandolei la vichfia; á 
seria principio de las mayores miserias. Demás 
de esto acordaba á. cada uno en particular los 
beneficios que le había hecho, acrecentándo- 
le en riquezas ú honras , y también le mos- 
traba á los otros j finalmente conforme al na- 
tural dQ cada soldado prometia , amenazaba, 
ó rojgabá, incitando á unos de una manera, 
y á otros de otfa^ . ^ 

^ , Entretanto Mételo , que no tenia nuevas 

Descubren- ' x 

manos. ^^ ^^ enemigo : , le descubrió en . baxando con 
el exefcitp de la montana^ al principio quedó 
suspenso en una cosa tan extraña como veias 
porque los Numidas estaban metidos con sus 
caballos entre las matas , aunqud ño cubier- 
tos del todo > por ser bai:os los arboles } mas 
ño los podian conocer , pues con su astucia ^ 
en tal puesto , se escondían á sí y á las ván- 
deras. Pero de allí £ poco, descubriéndosela 
emboscada , hizo, alto Mételo , y luego mu- 

p^ncn^ari daudo k ordeu , reforzó el lado derecho , que 
estaba mas cerca del enemigo con tres esqua^ 
drones , repartiendo por las compañías los hon- 
deros y flecheros , y poniendo la caballería exi 
las alas \ y después de haber ordenado de esta 

ma- 
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mañera el exercito , y hecho una exhortación 
breve conforme al tiempo , fue atravesando 
acia la campiña 5 mas como los Numldas no 
se movían , ni apartaban del collado , temien- 
do de la sazón del año , y falta de agua , que 
pereciese de sed la gente , envió delante al rió 
con las cohortes armadas á la ligera , y parte 
de la caballería al Legado Rutilio , para que 
tomase el alojamiento , pareciendole que el 
enemigo habia de entretenerle en el camino, 
y molestarle por los lados con varias escara- 
muzas , é ya que desconfiaba de sus fuerzas, 
procuraría cansar y fatigar con la sed á los 
Romanos 5 y al mismo paso con que baxó dd 
monte , marchaba poco á poco segim lo re- 
querían la ocasión y el lugar , encargando la 
batalla í Mario , porque él iba con la caba^ 
Ikria de la ala izquierda , que habia venido k 
estar de vanguardia. 

Yugurta asi como nuestra retaguardia aca- 
bó de pasar por delante de los suyos , ocupó 
con dos mil infantes el monte , por dó habia 
baxado Mételo , para que no se pudiese reco- 
ger ni fortificar en él después de vencido, y 
luego dando la señal le acometió j una parte 

L de 
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Dase la dc los Nuoildas dió en la retaguardia , y los 
otros embistieron por los lados, cargando y 
apretando por todas partes , para desordenar á 
los nuestros. 

Los Romanos , que con mayor ánimo sa- 
lieron á encontrar el enemigo , engañados con 
un incierto modo de pelear recibiai;! de lexos 
las heridas, sin poder herir álos Nunudas, ni 
llegar con ellos á las mano3 , porque la ca?- 
balleria de Yugurta , según que éMa tenía 
instruida , quando le daba la carga alguna tra- 
pa de los nuestros , no se juntaba toda en un 
cuerpo , pero dividíase en muchas partes y y 
como era superior en numero i sino: podia atéh 
morizar á los Romanos para que dexasen de 
seguirla > después que se derramaban , yolvia 
4 cerrar con ellos por los Jados ó. espaldas, y 
si el collado favorepia mas áílos que hiiiaiii^ 
que la campiña , los caballos de los Numida^ 
- enseñados á esto , pasabáa íacÜmente por las 
matas , mientras quedaban embarazados los 
nuestros, con la aspereza y ..poca r noticia .dd 
lugar. Era todo esto un espe¿táculo varió ^du-^ 
doso, miserable y atroz. Algunos de los» que 
cprrian esparcidos se retiraban > oíros seguiari- 

a 
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el akance , sin tener cuenta con sus vanderas 
ni puestos j do se hallaba qualquiera en peli- 
gro allí peleaba y resistia 5 andaban mezcladas 
las armas , lanzas , caballos > hombres , enemi- 
gos y Romanos ; no se hacía cosa por conse- 
jo ni orden , pues las gobernaba todas la for- 
tuna, ya habla pasado mucha parte del dia> 
estando aun en duda la victoria , y todos fa- 
tigados del trabajo y calor , quando Meteloi 
como vio que no apretaban tanto los Numi- 
das , fue poco á poco juntando su gente 5 y 
rehaciendo los esquadrones , puso quatro co- 
hortes legionarias contra la infantería de los 
enemigos , porque los mas de ellos cansados 
se sentaron en el collada 5 y asi rogaba y ani^ 
maba á los suyos , para que no aftoxasen , ni 
dexasen llevar la victoria á los enemigos , que 
huían 5 porque no tenian quarteles , ni repa- 
ro alguno á que se pudiesen retirar , y con- 
sistía todo en las armas. 

No se descuidaba tampoco Yugurta rodean- 
do é incitando á sus Numidas , para que re- 
novasen la batalla , y él con los mas valero- 
sos tentaba todas las cosas , socorriendo á los 
suyos, y apretando mas con los enemigos, quan^- 

do 
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do se turbaban , y donde peleaban mejor los 
detenia tirándoles de lexosi y de este modo 
contendían dos muy grandes Capitanes igua- 
les en valor , aunque con cüferentes fuerzas j 
porque Mételo tenia mejor gente , pero no 
le ayudaba el sitio , que con todo lo demás, 
exceptó los soldados , era favorable á Yugurta* 
Después que echaron de ver los Romanos 
que no habia lugar para retirarse , ni volviaii 
á pelear los Numidas , y que comení^aba á ano-^- 
checer, subieron al collado siguiendo laordea 
que se les habia dado , y ganando el puesto^ 
rompieron y pusieron en huida á los Numidas^ 
?os"nu1iÍí! de que murieron pocos, porque les valió su 
ligereza , y el no ser prádicos en aquella tier- 
ra los nuestros 5 y entretanto Bomilcar , á quiea 
como dixe 5 encomendó Yugurta los elefantes, 
y parte de la infantería , habiendo pasado por 
delante de él Rutilio , baxó poco á poco con 
sus tropas á la llanura mientras el Legado. se 
apresuraba por llegar al rio i conformé se le 
habia mandado 5 y muy qvuetamente , como 
la ocasión lo requeria , dispuso su gente , no 
dexando también de inquirir lo que hacía oi 
enemigo í y quando oyó que sin ningim r^ 

ce- 
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telo sé habla ya alojado , y que crecía el ruido 
'de la batalla de Yugurta , temiendo que si lo 
supiese el Legado , iria á socorrer en aquel 
aprieto á los suyos , para estorbarle el paso 
extendió su gente , que con la poca confian- 
za que tenia de ella , llevaba toda en un ba- ' 
tallón } y asi marchó U .vuelta de Rutilio* 

Los Romanos vieron de repente una gran 
polvoreda , y porque los arboles, de que estaba • 
cubierta la campiña les impedían la vista, 
pensaron primero que se levantaba este polvo 
con el viento 5 mas luego > considerando que 
quedaba en un mismo ser , y se venía acer- 
cando asi como se movia 1^ gente , enten- 
dieron lo que era , y tomaron muy apriesa las 
armas , saliendo fuera de los quarteles ,' según 
3e les ordenaba 5 y en llegando mas cerca ar- Acomete 
remetieron de entrambas partes con un terri- ruuiío!' * 
ble clamor. Los Numidas resistieron , mien- 
tras esperaban algún socorro dé los elefantes, 
pero quando los vieron embarazados entre los 
ramos de los arboles , y que como no se poi. 
ÓA2Ln juntar , los derribaban ,, ^rojaron los mas 
de ellos las armas , y se escaparon . con el fa- g^hu^ma 
vor de la noche y. del colladp* Los nuestros d". 

to- 
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tomarba quatro elefantes y Haciendo pedazos 4 
los demás hasta el numero de quarenmi y 
aunque estaban cansados del camino ^ y de 
las fortificaciones qoe^habian hecho , y de la 
batalla , todavía por parecerles que tardaba de- 
ga Jo ^fue^á ^^siado Mételo , salieron con muy buena or- 
cen Me'e^ den y resoliícion á recibirle, porque las astui- 
cias; de los Nuínidds no sufrían descuido ni di- 
• íacion alguna, Al príñcipio¡ con la obscuridad 
no hallándose muy lexos los unos de los otros» 
causó el rumor (como si llegaran los encmi^ 
gofs- ) á entrambas partes miedo y alboroto 5 y 
«i -los cáballos^itígeros', que fueron delante á 
reconocer, no Iqs hubieran desengañado , fal- 
taba -poco • para sucedei: por inadvertencia una 
gran desgracia; y asi se conviritid de impro- 
viso el. temor en alegría 5 y los' soldados con 
el contento , llamándose el uno al otro , con- 
taban y oían sus suceso^s , encareciendo cada 
qual siis hazañas i porque va el mtindo de ma- 
nera , que pueden alabarse de la vidoria hasta 
los cobardes , y en las adversidades no se con- 
cede la menor cosa ni aun á los valientes. 

Mételo se detuvo quatro días eh los mis- 
mos quarteles, mandando corar los heridos , y 

hon- 
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Hoaraíictó. , sc^uo iJá. cosmmhrt de Ja. guerra, 
^on ftcnúi}$,k^oshmcméimQ9.i} y entusa plár- 
tica alabó y dio las gracias á todo el exercito, 
exhortándole > para : ^ mostrasí^ d mismo dni^ 
mo m lo que mas^^^vjrfQksg i qu£iiQ seria muy 
■dificultoso > putíkaf^ohahimpekadapor hvic-- 
toria\ Y ahora solo tra^aiarian por la presa. Pe- 
ro entretanto envío aJgí^mos de ios ;q>ic se yi- ^f^^^^'^^^ 
jiieron a rendir i, ? y :otóQSn honjibrci: '|?frá¿Hcos^ ^* victoria. 
♦para saber {dónde anijaba j y'jEÍn'qué¿ entendía 
Yugurta 3 si estaba mal acompañado , ó con 
cxercito 5 y cómo se gobernaba , viéndose ven- 
cido. Hablase dretjradO; 4- l^gaífis - /en ^ue ( por y tambic* 
los bosques y el sitíQ-) íe deí^ndia la natura- "o exerdl 
leza 3 y álli juntaba jtnayor cxercito , aunque 
de gente rustica.y.íflaciíLy.mas acQ^tj^iíibrada á 
h: labor del c^i^pft >¡jy. ;3®dar. eníxc^ el. ^igana- 
do ,: que enjkrguerra 3 y.: esto le jsucedió y pojc^, 
que sino son los caballeros entretenidos <?erca 
de su persbna:^ jungunfí de los: ptrps Ntímldas 
fiigué'alRey Mi^uarido^lJiíLiye, (^ái^cax:^ qpd 
adonde :serjlc ^nt»)^ jjyíjdft Joütíeriea'pW'.iiialt 
jdad ó cobardía 5 por ^ef esta «ucQStunribre 3 de 
jmbdo,, qú«^ yignüp Mételo, .qué el Rey no 
habla ipfívdlydp .^ü^jbfio^vy^qHe sejrea^vaba;üna 
•j guer- 
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rgHttfíL y la<}uál tió se podía ácabir sino qttat¿- 
^ quetiá el enemigo > que peleaba áemprc 
con ventaja , y en ser vencido perdia menos 
que tos Romanos en vencerle 3 «e resolvió á 
to^ntinuár de otra¿ s^uerte k guerra , sin llegar 
Maihicie-^^^ ¿1 á .e¿cámnXü4as íii batallas í y asi fue^^á 
ttímoliou l^s tierras mas ricas de Numidia , talando los 
l!omíiios°* campos 5 tomando y abrasando muchos casti- 
' ilós y Villas que 'baüd mal. fortificadas > y sin 
presidio i maridaba degollar álos mancebos, y 
que tomasen todo lo demás por presa los sol- 
dador. 

C(J|i esÉe teñior se dieron mucbos rehenes 
i loi RórtlatlóS , y les traxeron grán^ cantidad 
de trigo , y todo lo necesario , y donde era me- 
nester recibían guarnición* Gosas eran estas, 
que atemorizaban rAas al Rey , que la batalla 
,que perdían mal los suyos , pues le obligaban 
k seguir > habiendo puesto toda su esperanza 
en la huida ^ y á hacer la guerra en tierras age^ 
ms^^ fio^pttdíendp defender las propias. Tomó 
tódafvia en la necesidad el consejo que le pa- 
reció mas conveniente , y mandando de ordi- 
nario que le aguardase el exercito en los 
mismos poestos^^^X^seg^ con la cabalieria^- 
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cogida á Mételo j y como marchaba de noche, 
y por cammos poco freqüentados , llegó á aco- 
meter de improviso á los Romanos que iban 
.esparcidos , y degolló y prendió á muchos des- ¿ose^^^'^ed^ 
armados, sin que escapase sin herida algunoj ñocn*eicaI 
y los Numidas, antes que llegase el socorro 
de los quarteles , se retiraron á los collados 
cercanos , conforme á la orden que llevaban. 
Recibieron entretanto gran gusto en Ro- 

^ ^ El conten- 

• ma , sabiendo los sucesos de Mételo , y que se enliom».^^ 
gobernaba y al exercito, con la disciplina de 
sus mayores 5 y que con serle el lugar con- 
trario , habia, solo por su valor adquirido la vic- 
toria , quedando señor de la campiña, y tra- 
yendo tan apretado á Yugurta , que el que an- 
daba tan orgulloso por la cobardia de Aulo , no 
tenia otra esperanza que los desiertos ó la 
huida. Mandó el Senado , que por estos bud- 
nos sucesos se hiciesen procesiones y plegarias 
k los Dioses inmortales 5 y la Ciudad , que tan- 
to temía el fin de esta guerra , se alegraba , ce- 
lebrando el nombre de Mételo 5 el qual , aten- 
diendo con mayores veras á la vidoria , y so- 
licitando todas las cosas , procuraba que no le 
cogiese en alguna el enemigo „ y acordándose 

M de 
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Prudencia ¿c quc siguc k cnvidia á la gloria , quanto mas 
estimado se veía , tanto era mayor su ciudados 
y como se recelaba de los ardides de Yugurta, 
no permitia , que por salir á robar , se derra- 
mase la gente 5 y si faltaba trigo ó forraje, 
iban las cohortes , y toda la caballería , y él 
guiaba parte del exercito , y la restante Ma- 
rio 5 pero mas arruinaban la campiña con in- 
cendios , que con robos : aquartelabanse en 
dos lugares poco apartados uno de otro , y 
quando era necesario juntaban todas sus fuer- 
zas , aunque hacian sus correrlas por diversas 
partes , para causar mas espanto y terror 5 y al 
mismo tiempo los seguia por los montes Yu- 

Yardides gurta , buscaudo lugar y ocasión para la ba- 
talla , y en las partes á que le avisaban que 
' habían de venir los enemigos , destruía el for-? 
raje, inficionando las pocas fiíentes quehabia> 
algunas veces se mostraba á Mételo , y otras 
4 Mario , acometía la retaguardia , y luego sé 
retiraba á los collados , amenazando á estos , y 
de alli á poco á aquellos 5 sin llegar á las ma- 
nos , ó dexarlos reposar 5 todo para retardar 
ai enemigo su designio. 

El General de los Romanos viendo como 

le 
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le fatigaban con estas estratagemas , y que no 
queria pelear el enemigo , determinó de poner 
cerco á la gran Villa de (¿) Zama , que en aque- 
Ua parte do está fundada es la defensa del Key^ 
no i pareciendole , que según lo requeria el 
negocio , habia de socorrer Yugurta á los su- 
yos, hallándose necesitados , y que alli sería 
la batalla i más el habiéndoselo advertido los previno 

. ■ - , Yugurca á 

que se huyeron de nuestro campo , marcho con i®^ R^»»- 
gran diligencia , y llegó allá primero que Mé- 
telo , y después de haber animado á los ve- 
cinos , les dexó para que ayudasen á defen- 
derlos, los que de nuestro exercito se hablan 
pasado al suyo , que eran los soldados.de que 
hacia mayor confianza y pues na podian negar^ 
le: la .fe-9. y . tamk&enilesMpJBbmetió 3^ que quans^ 
do fuese menester ycndria x¿an su campo ú 
socorrerlos i y dexando prevenido esto , se fue 
á lugares mas remotos y pero luego tuvo avi- 
so deque desde, el camino iiabiaido Mario con 
algunas cohortes! 4 traer tdlgo ^c Sicca, que fue 
la primer Villa que dcspiíes de la rota del Rey 
..:-••■ se 

*"(>) Cerco de Ztma» que según Marmol se lUma Ztmora en !a Prt- 
vincií^ deB,ugía,'y dice oye está en el lugar dó |a pone Pcolomco, que 
es i 17I gnáás'ké iongmi^ y ay. y yó. minutos dtf 'lacitüd. 
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se le rebeló j y aár con su caballería es¿ogida 
caminó de noche la vuelta de ella , y acometió 
á los nuestros que sallan de la puerta , y dan- 
do voces , incitaba a los de la Villa para que 
diesen por las espaldas en los Romanos , pues 
ks ofrecia la fortuna tal ocasión para' su gloria, 
que usando de ella , vivirian sin ningún temor 
él en sil Keyno , y ellos en su libertad 5 y á 
Mario/ no se hubiera dado priesa, en sacar las 
vanderas , y salir del lugar , todos ó la mayor 
parte de el mudara de opinión , que tan in- 
constantes son los Nunaidas } pero los soldados 
de Ydgurta 5 aunque, los detuvo algo su Rey^ 
después, que los apretaron los Romanos , con 
poca pérdida: se voJLvieron huyendo los demás, 
y^ Mprio lleg6ikla¥j|üla/dc j^an^ , situada i en! 
una Uaiiíura, mas ib¿pctó'poti:>8usíJ3epairQs^^ que 
por su sitio , abundante de todas las cosas ne- 
cesarias , y defendida: de armas y hombres. . . 
Mételo ídisponicndoio todd; conformé, al 
tiempo y lugar, le cercó con su racrcito y y 
señaló los puestos alos Legados ,yr'en dando*. 
se la señal , se levantó por todas partes un 
gran clamor 3 mas no se turbaron los Numi- 
dás , que (Quedaron ^ sin Hacet ruido, ayradoi^ 

y 
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y atentos 3 dieron el asalto los nuestros , pe- Asalto de 
leando cada qual á su modo 5 algunos arroja- 
ban de lexos pelotas de plomo , y piedras, otros 
zafaban el muro , ó arrimando las escalas pro- 
curaban pelear mano á mano j contra estos que 
estaban mas cerc^ , echaban los de dentro pér- 
tigas , dardos , piedras , y pez derretida con 
azufre y resina , y los que quedaron mas le- 
xos y no se veian libres del temor , pues he- 
rian á muchos los dardos que tiraban con los 
ingenios , ó con la mano 5 y así corrían el mis- 
mq peligro los valientes y cobardes , aunque 
con diferente nombre. 

De este modo se peleaba en Zama , quan- y ei des- 

r ^. ^ . orden y da- 

4o dio de improviso Yugurta con un gran gol- ^^ ^yugum 
pe de gente en los quarteles de los Romanos, tcils!*^"*'" 
y hallando descuidadas las guardias , que nin- 
guha cosa esperaban menos que la batalla, ga- 
nó por fuerza la puerta , mientras los nuestros 
turbados del repentino acometimiento busca- 
han el remedio , y cada uno conforme á su na- 
tural , huía ó tomaba las armas 5 pero quedó h 
mayor p^rte herida ó muerta 5 y entre todos 
no hubo mas de quarenta , que acordándose 
del nombre Romano se juntaron , y ocuparon 

^ un 



1 



54 GUERRA 

un lugar mas' alto que los otros , de do no los 
pudo echar el enemigo por mas que lo procu- 
ró 5 porque volviendo á arrojar los mismos dar- 
dos que de lexos les tiraban , casi no perdían 
golpe de los que siendo pocos , daban entre 
tantos 5 y quando se llegaban mas cerca los Nu- 
midas , entonces mostraban su valor , hirién- 
dolos hasta que ios rompían y hacian volver 
las espaldas. 

Entretanto Mételo , que continuaba bra- 
vamente el asalto , oyó el tumulto y las vo- 
ces de los enemigos , y volviendo el caballo, 
y viendo la gente que venía huyendo acia éU 
entendió que era la suya , y asi envió luego 
á los quarteles toda la caballería , y á Cayo Ma- 
rio con las cohortes auxiliares , á quien córt 
muchas lagrimas rogó por su amistad y por* la^ 
República , que no dexase quedar afrentada 
al exercito victorioso , ni retirar sin daño al enc^ 
migo 5 y cumplió luego esta orden Mario , por- 
que Yugurta embarazándose en los reparos de 
los quarteles , mientras caían los unos sobre la 
palizada , y los otros , con la priesa , se mal- 
Fue re- trataban en los pasos estrechos , después de ha- 
Yug'urtapor ber perdldo mucha gente , se retiró á; lugares 
''^''^ ''*' fuer- 
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iueftes 5 y Mételo , no pudleiido salir con su 
intento , al anochecer se volvió con el exer- 
cito á los quarteles 5 y por la mañana , antes 
que tornase al asalto , mandó que toda la ca- 
ballería saliese de los quarteles á la parte por 
dó había de venir el Rey , encomendando laís 
puertas y los puestos mas cercanos á los Tri- 
bunos , y él flie acia la Villa, que acometió 
de la misma manera. 

Mas Yueurta , saliendo de la emboscada, Perovoi- 

a ^ ' VIO á aco- 

embistió de improviso á nuestra caballería 5 los quan'éies?' 
que encontró primero , se desordenaron con el 
miedo 5 pero llegando al punto los demás , no 
pudieran resistir mucho los Numidas , si sus in- 
fantes mezclados con la caballería no ofendie- 
ran tanto á los nuestros , y confiado en ellos 
el enemigo no se retiraba en habiendo dado 
la carga , como suele la caballería 5 mas pasan- 
do adelante atropellaba y rompia los esquadro- 
nes , entregando á sus infantes los Romanos 
quasi vencidos. 

Al mismo tiempo se peleaba cruelmente 
en Zama , esforzandose cada Legado , y Tribu- y Meteio 

o ^ J continuaba 

no por su parte , y no poniendo ninguno de ^^ ^"^^°' 
ellos su^ esperanza en otro que en sí mismo 5 

es- 
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esto hacían también los del lugar , defendién- 
dose , y acudiendo á todos los puestos , y pro- 
curaban mas herir al enemigo , que guardarse 
de las heridas. Confundíanse las voces de los 
que se incitaban , alegraban , ó gemían 5 llega- 
ba al Cielo el ruido de las armas , y volaban de 
entrambas partes los dardos 5 pero los que de- 
fendían el muro , si cesaba algo el asalto , se 
ponían con mucha atención á mirar como pe- 
leaba la caballería , alegrándose ó entristecién- 
dose conforme al suceso de los suyos j y del 
propio modo, que si los pudieran oír ó ver, 
los exhortaban y animaban , haciéndoles senas 
con las manos ó con el cuerpo , y meneán- 
dose á un lado y otro , como sí se desviáraa 
de los golpes , ó arrojaran sus dardos. Después 
que reconoció esto Mario , porque era en k 
parte que se le había encargado , adrede apre- 
taba menos á los Numidas , y sin molestarlos 
dexaba que viesen pelear á Yugurtaj y al tiem- 
po que estaban mas embebecidos con el amor 
que tenían á su Rey , arremetió de repente 
con grande ímpetu á la muralla , é ya los que 
subieron por las escalas habían ganado las al- 
menas , quándo acudieron los de dentro arro- 
jan- 
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janicío piedras , fuego y y toda suerte de dardos, 
á que resistieron al principio los nuestros 5 pe- 
ro como se rompieron por dos veces las esca- 
las , y fiíeron oprimidos los que se hallaban 
en lo alto , se retiraron los otros lo mejor que 
pudieron , y pocos escaparon sin daño , que- 
dando los mas de ellos estropeados 5 y la no- 
che despartió el combate* 

Mételo considerando que se cansaba en Levan» 

!• « ir^ii • Mételo el 

vano , Y que no podía ganar la Villa , m pe- sitio, 
leaba Yugurta sino con estratagemas y ven- 
taja , y que era pasado el estío , levantó el cer- 
co , y puso guarnición en las Villas que se re- 
belaron al Rey , y por sus muíallas y sitio eran 
itias seguras , yendo á invernar con el exerci- 
to á la Provincia que está mas cerca de Nu- 
midia j mas no perdió este tiempo , como ha- 
cen otros , con el ocio y deleytes , sino pues 
que le aprovechaban poco en esta guerra las ar- 
mas , valiéndose en lugar de ellas de la in- 
constancia de los amigos del Rey , urdió con- 
tía él otras tramas. 

Tentó con grandes promesas á Bomilcar, Acomete 

^ . ^ \ con promc- 

qua por ^r tan privado de Yugurta , era mas ^?,^*^^ •^ 
á frópositot para engañarle i habia venido con 

N ¿1 
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él á Roma ^ y después de haber dado fianzas, 
por la muerte de Masiva , previno ( huyéndo- 
le ocultamente ) la sentencia 5 lo primero que 
alcanzó de él fue que viniese á hablarle en 
secreto , y luego prometiéndole que si diese vi- 
vo ó muerto á Yugurta , le concederla el Se^ 
nado perdón , y todos sus bienes , le persua-^ 
dio fácilmente al Nmnida aleve y temeroso^ 
inducicn^ de que haciéndose la paz con Jos Romanos, 
seria una de las condiciones que se les nabia 
de entregar para castigarle. . 

y asi en hallando ocasión , y viendo tris- 
te á Yugurta 3 que jse quejaba clel estado de. 
sus cosas , le aconsejó, y pidió con muchas la- 
grimas , que tuviese algún día ruidado de su per-- 
«1 traidor úsonúy de SUS Jujos y j Jcl puehlo de Numidia^ 
iTtui ^"'í^^ tantos servicias Je ÁaBia Aecho ; que hahia 
sido desbaratado Mn todas las batallas , y estaba 
destruida toda Ja campiña y y^ mucha parte de la 
gente muerta ó jpresa j y que con gran me/?- 
gua de las Juergas de ju J^eyno habia ya ^^^ 
perimentado hartas veces xl valor de sus solda.-i 
dos y y lafirtuna j y que se guardase dí^jque di^ 
firiendolo mas , no mirasen por sí loi^Ífymi4i^ 
,Con estas y; semejantes razones J^H^^'^ 
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Bicy que se rindiese , y asi envió sus emba- y ácx6$t 
xadores á Mételo ,. ofreciéndose á cumplir lo Reyl^^'^ 
■que le mandase j y que sin ningún otro con- 
cierto se entregaría á sí y al Reyno debaxo de 
5u palabra,. 

Mételo Hizo llamar de los presidios á to- 
dos los que erau del orden de los Senadores, 
y juntándolos , y á otros que le parecían mas 
idóneos , se tuva Consejo : y asi ( conforme a 
las costumbres de nuestros mayores* , y á la 
resolución que se tomó) ordenó á Yugurta 
por su3 embaxadores ^ que diese doscientas 
mil libras de plata , todos los eleÉmtes , y al- 
gunas armas y caballos 5 y después que sin di^ 
lacion alguna fueron entregadas estas cosas, 
mandó que le traxesen presos todos los que .y entre- 
se hablan pasado al Rey ,. de que fue trdda la ^¿,*|[y'^í^» 
mayor parte y según su orden } y pocos fiíe- ^*"^*' 
ron los que al principio de la entrega se hu- . 
yeron al Rey.Boccho de Mauritania 5 y Yu- 
gurta , quando le acabaron de quitar las armas, 
soldados y dinero , y le mandaron que vinie- 
se Ji presentarse al General en la Villa de Ti- 
sidio , empezó á mudar de parecer , obligán- 
dole la conciencia á temer el castigo merecido. 

Fi- 
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Annquc Finalmcntc después que estuvo muchos días 

después se t « * j j f • 

trrepinció. dudoso y mientras cansado ae sus malos suce« 
sos tenia qualquier cosa por mejor que la guer- 
ra i y mientras se representaba la grande caí- 
da que da un Rey que llega á ser esclavo; 
volvió á renovar la guerra , habiendo perdido 
neciamente tanta parte de sus fuerzas ; y en 
Roma , consultándose al Senado sobre el go- 
bierno de las Provincias, señalaron la de Nu-* 
mldia á Mételo, , ' 

pronosti. Al mismo tiempo, haciendo acaso Cayo 

suiído A Mario sacrificios á los Dioses en Utica , le di- 
xo el adivino , que le pronosticaban cosas ad^- 
mirables y grandes , y que asi confiado en los 
Dioses executase lo que tenia propuesto , y 
experimentase muchas veces á la fortuna ,'por- 
su nací- ^^^ ^^ sucedería prósperamente todo. Andaba 

Ssiümbrescon notable ansia por llegar al Consulado, y 
• para merecerle no le faltaba mas que el na^ 
cimiento , sobrándole valor é industria 5 pues 
era experto en la milicia*, valeroso en la gucrr 
ra , y modesto en la paz , menospreciador de 
' . las riquezas y regalos , y deseoso solamente 
de la honra* Pero habia nacido y criadose 
en Arpiño , y como tuvo edad para ser solda;«<^ 

do. 
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36 ) isentó su i plaza , y no se diór a. la elo- 
^penda de los Griegos , iii a jas ceremonias 
de los cortesanos , sino entre otros exercicios 
mejores se perfeccionó en pocos días su buen 
ingenio j y a»^ quando pidió primero al pue- 
blo el titulo de Tribuno militar , aunque de 
vista le conocían pocos , por k fama que de 
él corría , se le dieron fácilmente todos 5 y 
con este cargo fue luego alcanzando otrps , y 
gobernándose de manera en todos > que le juz- 
gaban por merecedor de los mayores 3 mas has- 
ta entonces por no. ser .mas noble ., no se atre- 
vía á pedir el Gons\;ilado $ bien que después 
le hizo la ambición salir de sus tei:minos , y 
€n aquel tiempo distribuía las demás honras 
la plebe, pero los nobles daban el Consula- 
do unos á.Qtrosj y el que era de menor ca- 
ndad , casi le tenían por hombre afrentado y 
por incapaz :^e esta dignidad , por mas esti- 
mado que fuese y y por mas hazañas qujC hu- 
biese hQcho.Ah^a: hallando Matio ,, que las cencía é 
palabras del adiviho^ cpnforniaban, con sus de- 
r«eos y pidió licencia al General para ir á 
jprocurar : ej. jQo^isuladp, Peyó Mételo , si bien 
le -acoRipapal^an^ 1^ yifti^ j&ma 9 con 

• . to- 
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Que le todo Ib que- mas -merece ser; deseado dcc \ó$ 

ci<5. tuériós^, le hacía ^sprécjár a los otros' ia sor* 

t>érbiá ,^ mal común de los nobles 5 y al prin-^ 

cipio , movido de esta novedad comenzó á 

itiáraiíllárse'd^ saetnptfesa , facoiiSej^ndole cp^ 

írio átíílgÓ, ^acTio intentase una cosa tan jiié^ 

rá de camino y ni pusiese su pensamiento en mas 

de lo que le toricedia su fortuna , porque nú 

pcdiáh 1:ó¡Íi>s desear tojai hs cDsas y y dehia 

^contentarse con &- ^ríe tenia i y finalmente quei 

se- guárdase de pedir al Pueblo Komang lo qu^ 

con ra^on se le rehusaría ? háb^ndole dicko 

/«ít^^oíraá^razcín* iju¿ €cf|itánt¿- 

"ba eit Í5it proposito ^ ic' rBspbiídióí que fuego 

qué los negocios generales le diéseti lugar, ha-» 

ría lo que le pedia 5 y después volviéndole á 

inipóftüriar diversas yec-es* , cuentan qtíe le di*- 

Xó', que ni) 'apresurase"(flhtJo su partida , por^ 

que harto á tiempo llegaría á solicitar el Conc 

sulado'^ quandó juese á protísinarle su hijo i tcn- 

\ dí^iá este yeit«éanOs> y siftiendo cíiláguer> 

mse halló énfórítfels en Ia< tfelnda de su padre. 

Esta respuesta irritó míidio á Mario , que 

Sintió mu- - , - , ^ . ' r r . ' ' -. . 

j;h^^^Mjfy>'anhelaba p6r el cargo ,^yáisi €on la Cóoicig 
neraiV ^*^' y cl cnójó í qüc "-soiii^ los' j^óífei^consejcro¿ 

' / an- 
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andaba muy .Inquietó , declarando pn tpdas? 
sui palabras y acciones su ambición j daba mas 
libertad de Jaque solia áJa gente dé los pre- 
sidios c[ue estaban á $u orden, y con |os mer- 
caderes ( p;orjque habla much)os en Utica } ha- 
blaba mal de la guerra alabándose á 51 , y di- ^ 
jpiendo que $¿ le entregasen la miiad delexer- ^ó^^Í"'^"' 
cito, les (mria pnso 4?ntro d¡e^p(Kos dios ÁcoLs^""* 
Yugurt^ I que era ¿I G^n^rfil §1 que idargaha 
¿L negocio ^ potque como^^ horrd>re que. no cedía 
tn vanidad ni arrogancia 4 hs^ Rtyes ^ s<¡ hok 
gaba demasiado ^e /nandavj^y LÍpdpiÁsto; I9 tch 
man ellos por cierto >npprq\iq con duíartark* 
to la gaerra, se hablan acabado sus hacien* 
das > y no hay cosa que Ino llegue tarde al que 
la desea.; ;;. ^ -' ..* : ■., '--^ ;.:•'•. ^-o íi^- .: 
Hallábase tambiep ^n Iftitíjtro c^mpo : ^ 
cierto. Nuniida Uaipado Gauda, hijo de Mas- todVíiíi*^ 
tanabal , y nieto de Masanisa^ 4 qtiie^i nom* 
br4 MWppa pctr jsft segUndó^^ herc4eite.icy «s^ 
^^ i^9^\lt^^^ ,deva4í^qu?8!i3¡i,qUCi:4e:,e»flíb* 
qiiecieroa faígo -el juido 5 habla pedido/á Mé^ 
telo que le diese silla ii su lado ,, como á 
los R^y es i y >d^^es , ;que señálase • utia /ran^ 
fija 4^(^b^pro5:JleinaiwWipara e» gíiarda; pe> dojl mc^ 
v.i ' ro'""' 
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ro negáronle entrambas estas cosas , como 
honra que solo pertenecía a los que llamaba 
Reyes el Pueblo Romano 5 y porque sería 
afrenta para los caballeros Romanos , ; si fiíe- 
iTe iuntó ^^^ ^^ 1^ guarda de un Numida j á quien (vieri-* 
roo Mtfio. j¿j^ ^j.j^^^ j acometió , y aconsejó Mario , que 
con su favor pidiese venganza de las injurias 
recibidas del General > desvaneciendo con mu- 
chas palabras á tstc honlbre , que con sus or« 
dinarios achaques no tenia el juicio ^r(éc^ 
toj llamábale Rey > y per^na de grande va- 
loi: v'y^'iüet<> de Másahisa , que si estuviese 
jwesdíó^' kitíé^td' TügUrtá i -gézártá luego' 'del 
Reyntí de Numídia , fcomo podía suceder den- 
tro de-^pocos dias , si le^enviaseji por Cónsul 
á esta guerra 5 con que le persuadió*, y tam- 
bién íi los eábáttefóS Rdniahbs i soldados y 
hombres de negocios , y otros , con la espe- 
ranza de la paz > que escribiesen á Roma á 
sus deudos,' quejándose del modo con que 
gobernaba la ^erlra Mételo, y pidiendo poí 
General a Mario 5 y asi con una negociación 
honrosa le solicitaban muchos el Consulado, 
y en aquel tiempo el f pueblo, estando aba- 
tida la nobleza > ante|)iOfi2a ^ en virtud dé k 

Ic;^ 
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ley (c) Mamilia á hombres de poca calidad, 
con que se encaminaba todo al designio de 
vMario. 

Entretanto Yugurta, después que dexó 
de rendirse , y comenzó la guerra , aparejaba 
con gran vigilancia todas las cosas , dándose 
priesa en juntar su exercito 5 procuraba ganar 
por amenazas ó promesas las Villas que se 
le rebelaron , fortificaba las suyas , y tornando 
á reparar ó comprar las armas , dardos , y lo 
demás que habia perdido con la esperanza de 
la paz, sobornaba los esclavos de los Roma- 
.nos , y tentaba con dinero las guarniciones, pre^end^ 
sin dexar cosa que no inquietase y acometie- «"««• 
se, revolviéndolo todoi y asi los de Vacca, don- 

1 • / 1 I 1 xr Rebelaron- 

de ( mientras trato del acuerdo Yugurta ) ha- vÍcm * ^^ 

bia puesto presidio Mételo , importunados por 
los ruegos del Rey , se conjuraron los princi- 
pales , que nunca le fueron contrarios 5 por- 
que el vulgo , como sucede muchas veces, 
y mas en los Numidas , era variable, sedi- 
cio- 
so Quizá fue autor de esta ley el Tribuno Cayo Maniilio Lfmicano, 
de quien se hizo raenclon arriba; y parece que se estableció por ella» 
que gobernándose mal los nobles 9 escogiesen para los cargos á otros 
de meaor calidad. 

O 
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cioso , tan amigo de discordias y novedades, 
como enemigo de paz y quietud 5 y habién- 
dose concertado , difirieron la execucion pa- 
ra el tercero dia, que con grandes regocijos 
se celebraba por toda África , pues en el ha- 
bla mas ocas'ones de alegrarse que de temerj 
y quando fue tiempo, convidó cada qual á 
comer en su casa á alguno de los Centurio- 
nes y Tribunos , y á Tito Turpliio Silano ,: 
Gobernador de la Villa 5 y los degollaron to- 
dos á la mesa, excepto Turpilio, y luego 
dieron en los otros soldados, que ( guardán- 
dose en aquel dia poco la orden ^ andaban es- 
parcidos y desarmados j lo propio hizo el 
pueblo 5 algunos por inducirlos los nobles, y 
otros porque con la inclinación que tenían á 
estas cosas, se holgaban de ellas y del tu- 
multo, aunque ignorasen la causa. 

Los Romanos asombrados con el repen- 
tino temor, sin saber resolverse á lo que les 
convenia, iban corriendo al castillo, dó te- 
nían las insignias y los escudos. Pero estor- 
baba la retirada el enemigo , que le habia 
ya ocupado , y cerrado las puertas 5 y de- 
más de esto las mugeres y niños arrojaban 

des- 
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dlesde los tejados las piedras , y todo lo que 
.•hallaban en ellos , de suerte que no podían 

evitar el peligro , ni resistir , aunque eran 
-mas fiíeítes, á los mas flacos i y asi perecían Degoiía- 

I ^ f ron la guar- 

-sin venganza buenos y malos , valerosos y co- nícion. 
-bardes j y en una tan grande desgracia solo 
escapó de todos los Italianos , sano y salvo el' 
Gobernador Turpilio , con andar tan encar- ^^^ ^^ 
jiizados los Nunñdas , y estar cerrada por to- olíbfraador 
das partes la Villa 5 no se pudo averiguar si "'^**^* 
-sucedió asi acaso , ó si fue por algún concier- 
to , ó por la compasión que tuvo de él su 
:huesped 5 pero mostró ser honibre infame y 
ruin , ya que entre tantos males amó mas la 
vida que la honra. 

Mételo ( quando tuvo la nueva del suce- p^^cura 
so de Vacca) se retiró algo triste á su retre- Mctef"^* 
te } y después que se mezcló con el dolor k 
ira , procuró vengar luego la afrenta , y al 
^anochecer sacó la Legión con que estaba de ^^i^^¡^^^¡¡ 
yreádio , y toda la caballería de los Numí- vacca. ^^ 
úüs que -pudo juntar , y el dia siguiente , cer- 
ca de las tres horas , llegó á un valle , don- 
de representó á los soldados , que cansados 
del camino no querian ya pasar adelante > que 
.:. '. no 



V 
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no les quedaba mas de una. milla para lld^ 
gar á la Ciudad de Vacca , y que asi debiah 
sufrir aun con buen ánimo este trabajo , pa- 
ra vengar á sus ciudadanos , varones valero- 
sísimos , aunque desgraciados 5 prometiéndo- 
les con mucha cortesía el despojo 3 y des- 
pués que los animó con esto , mandó que 
fuese delante lá caballería > y luego los in- 
'fentes , y que se apretasen y encubriesen las 
vanderas. 

Los de la Ciudad , advertidos de que 
venía la vuelta de ella el exercito , no se 
engañaron al principio en juzgar que sería 
el de Mételo , y cerraron las puertas j pero 
viendo que no se hacía ningún daño en la 
campiña, y que la vanguardia era de Nu- 
PiSvírteii* midas , pensaron que era Yugurta , y salie- 
bií*. ron muy alegres a recibirle $ mas los nuestros, 
dándose de repente la señal , degollaron el pue- 
blo , que se habia derramado por el campo, 
. y corriendo á las puertas se apoderaron de 
diSlTiud!" 1^ torres , y podían mas el enojo , y la es*- 
peranza de la presa que el cansancio j de 
manera que solo se gloriaron dos días de su 
traición los de Vacca , pues fueron casi tor 

dos 
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idos los de esta grande y opulenta Ciudad sa- 
leados 5 ó muertos. El Gobernador Turpi- 
lio, que como he dicho , se huyó solo de 
ella , como no pudo dar sus descargos se- 
gún le ordenaba Mételo , fue condenado , y 
después que le mandaron azotar , porque era 
de los {d) Latinos , le cortaron la cabeza. 

Al mismo tiempo Bomllcar , que habla Bomiicar 

A ^ ^ ^ temiéndose 

persuadido á Yugurta que se rindiese^ lo que ^«^"8*^"** 
dexó de cumplir con el temor , toman+ 
do de él sospecha el Rey > y teniéndola él 
también , deseaba alguna revuelta:, y buscan 
ba medios para matarle, &tigandc>se eá esto Proconsv 
dia y noche , y ( como tentaba todas las co- 
sas ) vino á juntarse con Nabdalsa, hombre no- juntóse 

,1 . . j I . . con Nab* 

ble , y por sus riquezas estimado , y bien quis:- <*ais*» 
to del pueblo , el qual solia gobernar muchas 
veces el exercito en ausencia del Rey , y des^ 
pachar todos los negocios que dexaba pen- 
dientes Yugurta cansado , 6 impedido en otros 
mayores^ con' que alcanzó-; opinión y dine^ 
ros } entrambos^ señalaron :el • dia para la traL- 
cien, resolviendo; que se preparase lo demás 

.■•"..■. sc- 

(^ Lt Uy Porcia 9(r.j>e(mitU que .c^tíga^en cep ai^otes al Cli|« 
dadanó Romano; y.'p'ol'eso'dlce^Sálastio que era de los Latinos. "^ 
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segiuí que lo requiriese el negocio j y can 
«to se fiie Nabdalsá para el exercito que te- 
cnia á cargo en medio de nuestros presidios, 
para que no se arruínase la campiña sin dar 
no del enemigo j y después que turbado de 
;una maldad tan grande no vino al tiempo ,'y 
le detenia el miedo , Bomilcar deseando dar fin 
a la empresa , y temiendo también ( por ver 
* ^ * la ^irresolución i de iNajbdaba) qufi mudase de 
parecer, Je envió ícartas poc mensagerbs segiju- 
Jros ,' acusando su descuido y cobardía , y ta- 
tuando pQtr testígx}s á los Diosesa, , en cujro 
iinc!tó*?o¿2 nombüc c-hiticrphiél Jaramenta :í pcdiáler^ atk 
"*• na) cmviriíese :eh ju^^daño lo^ premws de ikfty- 

te/o V que la ruina de Yugurta na podiá yadi^ 
4atarse^ y soló se tratcéa si ' habia de perecer 
por su valor de ellos , ó el 'de. Mételo ; y que 
asi considérale qudl quería mas, la reiompema, 
<í la pena. ' ;; * 

Pero xjuando ^llegaron . estas: cartas -estaba 
-acaso teposan'dp) en^ k. cáma^I^ahdais^ dd exen- 
<iicÍD id^ue? ihabia ^ hbcho , ly ; láespuek que leya las 
arazories de -Bomilcar se. cpngójó, y luego, co- 
-mo sucede a las personas afligidas , le sobrevi- 
ifio ^ él síiefíd i ^e¿s\¡^ dé 'tfé'rétí Ntíniída ,' i 

quien 
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quien amaba mucho :por la fidelidad con que 
acudía á sus cosas , y asi le fiaba todos sus 
secretos, excepto este $ y como supo que le 
hablan venido cartas , pensando, que como so** 
lia , le sería necesario su parecer y asistenciai 
entró en la tienda , y halló durmiendo á Nab^ 
dalsa j y la carta , que inconsideradamente ha^ 
bia puesto sobre la cabeza encima de la almo» notable de 
hada, la qual tomó y leyó toda, j y al pun» 
to viendo la traición se fue al -Rey j de alli á 
poco despertó Nabdalsa i y después que lío 
halló la carta , y supo de iok que se huye- 
ron todo lo que habia pasado , procuró pri- 
mero coger al secretario , y como no pudo 
fiíe á aplacar á Yugurta, á quien dixo: que 
la deslealtad de su criado le habia prevenido en culpas áVu. 

* gurú» 

lo que pensaba declararle ; pidiéndole con mu-- 
chas lagrimis por la amistad y fidelidad con 
que le habia servido , que no sospechase de él 
una maldad como esta. 

Respondióle el Rey benignamente , y no 
loque le quedaba en el pecho, diciendo que 
con la muerte de Bomilcar, y de otros que Muerte de 
se hallaron culpados en la traición habia mi- 
tigado la ira > para que no resultase de este 

ne* 
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negocio álgtm motín. Mas desde aquel dia'ao 

tuvo Yiígurta un momento de sosiego 5 no 

Inquietud /- i j • i " • / 

«Ltrafia de se haba de nmgun lugar , tiempo o persona, 

temiendo á los suyos, como á los enemigosj 

yolvia á todas partes los ojos , y espantándose 

de qualquier ruido , sin tener cuenta con su 

dignidad se iba muchas veces en una nochp 

» á dormir en diferentes lugares , y á ratos des^ 

pertarído del sueno arrebataba las armas , y 

hacía rurnor , porque andaba con el miedo cor^ 

mo hombre que h^ perdido el juicio. . . 

Pero Mételo , quando tmp por los que 

Nuevas sc Ixabiatt huido la nueva dé la muerte de Bo- 

n^e? de"Mc- milcar , y de que quedaba descubierto el tra^ 
to , volvió ;con gran presteza á aparejar to- 
das las cosas cónio para /una nueva guerra, y 
dio licenck á Mario que le imíportunaba por^ 

cu á m"h¿ ella , para que se fuese á su casa , parecien- 

para volver « « - • i i 

á Romi. dolé que i;io le c^onvenia detener al que ser- 
vía de mala gana por el odio que le tenias 
y en Roma recibió con gran gusto la plebe 
lo que se habia escrito de Mételo y Mario, 

► porque la nobleza , que solia calificar al Ge- 

neral , le hacía odioso , en lugar de que al 
otro le grangeaba mas favor su poca calidad; 

4 pe- 
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pero la pasión de entrambos vanaos podia más 
en sus negocios , que sus virtudes d vicios j y 
los sediciosos Magistrados incitaban al vulgo>' 
y como en todas sus juñtas^ imputaban á Me-í 
tsélo los delitos mas graves , irritaron 4e suer-^ 
tela plebe, que todos los oficiales y labra- 
dores, cuya hacienda y palabíá sólo consiste 
en lo que ganan por sus njiafios , dexahdó.siis 
obras , iban á visitar á Mario, tuya honra pro-i fuc reci- 

- ' • •- bido con 

curaban mas que ei sustento dé sitií casas 5 con grandes de- 

^ mostracio— 

que estando atemorizados los nobles se dio elí "enj^! y'dl 
Consulado á un hombre de btóá sitertc, co- gt^cicSi" 
sa que ño -se había hecho -en muchos ánósV 
y habiendo el Tribuno de la plebe Manilo 
Mantino preguntado al pueblo á quien quc-^ 
rxa encargar la guerra- contra . Yügurta , rés-i 
pondió la mayor parte, <jue á- Mario 5 y aun- 
que el Senado habia poco antes señalado k 
Numidia á Mételo, no se cumplió su decretos 
En aquellos dias habiendo' perdido su# 
amigos Ytígurta (pues, con íiafeePVmiüertóí4' 
tantos , se huyeron los denjás ál Réy^ócttío)- Nosefin 

. . . - . • Yugurta de 

como no podía continuar la guerra sin minis- ^^s suyos. 
tros ,• y tenia • por • muy -peligítMC) ekpí^iífteñ- .: 

tó taádelidád db otroiníuevos, ' kMcAlBu^^É,^ 
lilis p lia- 



Y 



114 . '^ U EaR A - 

l^ado tan potra en los antiguos, ; atidaba vaci- 
lando , sin que ningún consejo ñi persona y 6 
cosa alguna le diese satisfacción 5 iba cadadia 
por caminos diferentes , mudaba los Goberna- 
dores, algunas veces marchaba acia el enemigo, 
y otras se volvia á los desiertos 5 quando po- 
nía su e^pe;ranza en la huida , y quando ea 

Y mientras . . i / • j i • • 

no acaba de las. ai^is^as > como quipH no sabia si debía con- 

resolverse. -^ / i • i i i i i 

fiar mepQs del valor ,; o .de la lealtad de los 
suyos } y no v0ia. en ninguna parte sino lo 
que le era contrario* 
LcÉcomc» '• ^^^^ enírc: estas dilaciones le acometió 
"' de impri^yiso Mételo con el exercito, y ha- 

biendo Yügurta dispuesto y ordenado confor- 
me al tiempo sus Numidas , ^c comenzó la 
batal^ y y en «tquel lado dó se jbiallaba el Rey 
Mételo. $Q pekó un poco i perp todos los demás fue- 
ron totos y desbaratados en el primer reen- 
cuentro , quedando Ips Romanos con las in- 
ágnias)y arpia? y. y algunos prisioneros 5 por- 
(^e^hcn-jto^Silas batallas les valieron mas 
á k)sNuniidas los pies , que- las manos. 
,5 Pespues de esta rota desconfiando mas de 

Retiróse \ . , i /• • • 

vencidoáia su&:fip«iS:Yugufta i iSe fecUíO i<?on los rugi^yos,; 

^''*'*- y :j)aJtt6 :4$í. la ,cab4¿ri»/a(ÍQg/desíeit(^^i7 4^ 

-f^: alli 
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alli á Thala , Ciudad populosa y rica , en la 
qual tenia sus tesoros, y se criaban sus hijosj 
de que siendo advertido Mételo , aunque des* 
de Thála al más cercano ^rio hay cinqüenta 
millas de distancia , y era toda la campiña 
yerma y estéril , todavía con la esperanza de 
que ganando á esta Ciudad darla fin á la guer^ 
ra , determinó de pasar por todas las dificul-»- 
cades, y aun de vencer la misma naturaleza^ sigueiecon 
y asi mandó que se descargase ^ifeagaje de c¡SS^M«2^ 
todas las acémilas, y que solo llevasen trigo 
para diezdiasj odres , y otros aparejos, pa-^ 
rá conservar el agua j y dornas de esto bus- 
có por la campiña todo el ganado domésckd 
que pudo hallar , y le c^gó de toda suerte de 
vasos (que la mayor parte era de madera, 
y se sacó de las chozas de ios Numidas )^y 
también ordenó álos lugaíés "comarcanos, que 
después de la huida del Rey se le nndieron, 
que traxesen cada uno el agua que pudiese, 
señalándoles el^^dia, y iugar en ^que se habían 
de hallar , é hizo cargar las acémilas con Ú 
agua del rio , que como dixe , estaba mas cer- 
ta de- k Ciudad , y con estas prevenciones 
^marchó: la^vüelta de ella > y quando llegó al 

pues- 
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puesto en que había mandado que se juntad 
sen los Numidas , refieren que asi como se 
acabo de asentar y fortificar el campo , cayó 
de repente una tan gran lluvia , que era bas- 
tante para sustentar el exercito 5 y vinieron 
asimismo mas bastimentos que los que aguar- 
daban , porque los Numidas ( como hacen or- 
dinariamente los que ha poco que se rindie- 
ron ) procuraron señalarse , y los soldados usa- 
ron por devoción mas del agua que les dio el 
cielo , cobrando con esto mayor ánimo 5 pues 
les parecía que tenían cuidado de ellos los 
y llegó á ^^^^ inmortales , y al otro día contra la opi- 
^^**** nion de Yugurta llegaron á Thala i los de la 
Ciudad , que entendían que la aspereza del 
Jugar les servía de defensa, aunque se espan- 
taron de ua hecho tan grande y extraordina- 
rio, no dexaron de prevenirse con la líusma 
vigilancia para el combate , y lo propio hi- 
cieron los nuestros. . 
aI?"v"Vá Pero el Rey, pateciendolc que. ya ño 
qucdtr en jjgjjj^ ^^y^ ímposíblc para Mételo , que con su 
industria había sobrepujado todas las armas, lu- 
gares y tiempos , y finalmente la misma natura* 
leza , que sobre las demás cosas tjyene im^perio^ 

se 



DE YUGURTA; Í i 7 

se huyó aquella noche de la Ciuáad con sus 
hijos, y mucha parte del dinero, y después 
no se detuvo en lugar alguno mas de un dia, 
ú de una noche , fingiendo que le obligaban 
los negocios á usar de esta diligencia 5 pero 
tcmia alguna traición que pensaba evitar con 
la presteza , y que para semejantes designios 
se halla con el ocio mejor ocasión. 

Mételo viendo los de Thala dispuestos á 
pelear , y que la Ciudad era fuerte por el si- 
tio y reparos, la cercó con trincheras y pali- 
zadas , Y' mandó que en dos puestos los mas 
convenientes se hiciesen galerías , y levantasen 
plataformas , y sobre ellas ponian torres con 
que defendían las obras , y los que asistían en 
ellas , y los de dentro hacian también sus pre- 
venciones y defensas , no se descuidando los 
unos ni los otros en cosa alguna 5 hasta que los 
Romanos , habiendo pasado muchos trabajos 
en los asaltos , al cabo de quarenta dias que 
duró el cerco , se apoderaron de la Ciudadi Romanos U 
cuyos despojos no les dexaron gozar los que 
se híibian huido á Mételo 5 porque después 
que vieron sus cosas en mal estado , pues ya 
batian con los ingenios la muróla y llevaron 

al 
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al palacio el oro y la plata , y todo lo que 
tenia algún valor , y después que se hartaron 
del vino y de las viandas , lo abrasaron to- 
do, y al palacio , arrojándose en el mismo Rie- 
go , y tomando por sus propias manos la pena 
que después de vencidos temian del enemigo. 
Luego que se ganó á Thala vinieron los 
d^LepIb á embaxadores de la Villa de Leptis á pedir á 

pedir pre- . » «i» 

sidio. Mételo que les envíase presidio , y un Go- 
bernador , porque un cierto Hamilcar , hombre 
noble é inquieto , andaba alborotando el pue* 
blo , sin tener respeto á las ordenes de los 
Magistrados , ni á las leyes 5 de modo , que 
á no les acudía luego se verían en grandísi- 
mo peligro sus aliados 5 porque los Leptita-' 
nos , desde que se comenzó la guerra con- 
tra Yugurta , suplicaron al Cónsul Calpurnio, 
y después al Senado , que los recibiésemos; 
por amigos y confederados 5 y habiendo im-^ 
petrado esto , nos guardaron siempre , mocha 
Fidelidad lealtad , cumpliendo todo lo que les óixlena* 

lia. ron Calpurnio , Albino y Mételo 5 y ahora 

se les concedió fácilmente k> que pedían , en^ 
viandoseles quatro Cohortes de Ligares i y por 
Gobernador á Cayo Anhio* ' 

Fue 



tion. 
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J?uc fundada esta Villa por los (e) Sido- sn funda- 
níos , que ( según se nos ha referido ) huye- 
ron por sus guerras civiles de la patria , y 
aportaron con sus naves á estos lugares. Edi- 
ficáronla entre las dos Syrtes , que este nom- 
bre se les dio conforme á su naturaleza , por^ 
que hay dos golfos casi en la ultima costa de 
África > que con ser desiguales en la grande- 
za , no se diferencian en los efectos. Tienen 
gran fondo junto á la costa > y en las demás 
partes , ^ según lo quiérela fortima^se halla 
á veces mucha agua , y á veces poca ; por- 
que quando conñenza á conmoverse la mar» 
y alterarse con la tormenta , llevan tras sí las 
olas el limo , la arena y las piedras , y asi sé 
muda con el viento la forma de estos luga- 
res 3 que llamaron (f) Syrtes , porque atraen 
¿ si. £1 lenguaje del pueblo se ha trocado, 
después que emparentaron con los Numidasj 
pero casi todas sus costumbres y leyes son de 
los Sidonlosi y. conservanlas mas fácilmente , por 

es- 

(e) V^^ Sídon Ciudad muy antigua en la Fenicia; de la qual hace 
mención el Profeca Isaías; y ^egun S. Gerónimo la pobló y dio su 
nombre sidón» primogénito de Chanaam. 

f^f) ^fÁm^3yrko^en Griqio ligoifica llevar ó traef tigo ^r (utrzu 
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estar lexos de sus Reyes , y haber grandes de- 
siertos entre este lugar y la parte mas habi- 
tada de Numidia. 
Hazaña Mas ya que por medio de los Leptita- 

memorable n / * 

de dos Car- nos llegamos a estas reglones , me parece que 
no haré mal en referir un hecho admirable é 
insigne de- dos Cartagineses , pues nos jno- 
vió el lugar á tratar de esto : en el tiempo 
que los Cartagineses señoreaban la mayor 
parte de Afiíca , tenian también muy gran*- 
des fuerzas y riquezas los fle Cyrene , y ha- 
bla entre estas dos Ciudades una campiña lla- 
na y arenosa , sin algún rio ó monte que 
distinguiese sus límites , que dio ocasión a la 
larga y cruel guerra que traxeron 3 y después 
que de entrambas partes fueron muchas veces 
desbaratados , y puestos en huida los exerci- 
tos y las armadas, con que.se quebrantaron 
algo las fuerzas 5 temiendo que algún tercero 
viniese a acometer los vencidos y vencedores 
cansados , hicieron con las treguas este acuer- 
do : que en cierto día saliesen de ambas las Vi-- 
lias los diputados y y que el lugar en que se 
encontrasen , seria el limite común de los dos 
pueblos» Enviaron de Cartágo dos hermanos 

nom- 
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nombtados los Philenos , que hicieron: mas di- 
ligencia que los Cyreneses , aunijuc no sé i si 
esto sucedió por su descuido, ó acaso , yaque 
en aquella tierra suele detener el viento á los 
caminantes como en la mar 5 porque .si algu- 
na borrasca levanta en los lugares llanos y des- 
habitados la arena , éstai impelida con tal fiíer- 
2a hinche la boca y los ojos , con que no 
pueden pasar adelante los que tienen la vista 
impedida 3 quando los Cyreneses vieron que 
quedaban algo mas atrás , y temieron que en 
sií patria se les daria el castigo de su falta , co- 
menzaron a confundir el negocio , iníputan- 
do á los Cartagineses > que habmn salido an- 
tes del tiempo , y escogiendo todas las cosas, 
por no volver vencidos 5 pero como los Car- 
tagineses pidiesen qualquiera otra condición, 
como fuese justa , los ^Griegos dexaron. a la 
elección de los Peños , que o eltos habían de 
ser enterrados vivos en el lugar que quisiesen 
por termim de su pueblo , ó que les dexasen 
llegar con la misma condiciona cü que bien les 
pareciese. Los Philenos aceptando' el partido 
dieron sus personas y vidas á la República , y 
fuerojí enterrados vivos. Los Cartagineses dc- 
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dicaron en el propio lugar dos altares k los 

: hermanos Ph'lcnos, haciéndoles en la Patria 

«otras honras 5 ahora vuelvo á mi proposito. 

Llega á Yugurta después <jue con haber perdido á 

f una. Thala entendió que no habla reparo contra Mcr 

telo , pasó con poca gente por grandísimos de- 

- siertos , y llegó á los Getulos , gente rustica y 

fiera , que en aquel tiempo no tenia noticia 

:dél nombre Romano 3 y juutando una gran 

' muchedumbre de ellos, les fue poco apoco 

enseñando como hablan de guardar la orden, 

seguir las vanderas , y obedecer á sus Capi- 

^ , -tañes, haciendo como soldados las demás co- 

I por tne- 

privados^dl sas , y asimismo con grandes dádivas y ma- 
yores promesas alcanzó el favor de los Privados . 
del Rey Boccho, y dándole estos entrada le per- 
j^g^.^^jjSuádiói que moviese ígucrra á los Romanos, 

Íu!Ím[^** hallando más facilidad y disposición paFarjeUo 
por haber Boccho al principio de estas révuel- 
:tas enviado sus embaxadores á Roma pidlen- 
ido que le aiccptasen por amigos que. con ser 
; tan ^ a. proposito para la guerra que se había co- 
menzado lo estorbaron algunos , que dexan- 
dose cegar de la avaricia estaban acostumbra- 
dos á vender íodasílas cosas justas, ó injustas 

-' .> y 
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y' Yagorta tenia ya casada una hija con Boc* 
cho 5 mas este parentesco puede poco coa los 
Numldas y Moros > porque cada quai .según 
sil posibilidad toma mucliás riiugercsi algu^ ¿"^¿"^'^"l 
nos diez > y otros mas , pero el Rey excede ^^^"^ 
en el numeroi y como entre tantas se reparte 
el amor y a ninguna tienen por companéírai 
no estiman ipas :1a una que) la. otra» ^ . ! r 
Y asi ca el lugar' que entrambos acorda- 
ron y se juntaron sus exercitos , y dándose el 
uno alrOtro la' palabra > eticeddióí Yugurta mas 
el ánimo de Boccha coiií la plática .que k hár* 
20, diciendo vquetran h$ Romanos ágenos de Lapiátici 

/ ' . . «ue hizo 

la razón , en extremo, avaros, y enemisfos co^ tiiguít* á 

müiíes de: toda& las/g&ifes.;. porque el deseoide ■ 

mandar y y el odio, coji.que.ptnscguian a todos 

los Reyes > les daban la misma ocasión pa^ 

ra hacer guerra d Boccho > que tuvieron para 

hacerla a Yugurta'y y- d las . otras Aamnes ;'y 

.que de la. propia manera, que le hahian tenido 

por éneñiigOyy poco antes á los Cartagineses^ 

y al Rey Perséo , lo seria de los Romanos el 

que pareciese mas poderoso^ 

Entre estos y semejantes discursos resol-» ^^^^^^^ ^ 
vieron que se marchase la vuelta de Cirthaj ^oüciíuia 

don- 
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iionde habla dexado Mételo la presa,, caiiti-^ 
vos , y bagaje 5 porque le parecía á Yugur-t 
ta que tomándose la Villa se aventajarían mu- 
cho ^ ó viniendo Mételo á socorrerla se daría 
Astucia de 1^ batalla , que era lo que él, como astuto 
ugurta. pJ.Q^^^.a^^ ^ p^ypg quitar los medios de la paz 

á Boccho , y para que con las . dilaciones no 
viniese k desear otra cosa riías que la guerra; 
Mételo como supo la liga que hablan he- 
cho los Reyes , no presentaba inconsiderada- 
mente en todos los lugares la, batalla , ni co-i 
mo solía hacer con Yugurta tantas veces ven-* 
cidoj pero fortificando su campo no muy lé- 
pero pre-xos de Cirtha aguardó a los Reyes 5 teniendo 

veníalo tOp ^ ^ i 

d?nda^'d¿P^^ mas acertado reconocer primero álosMo- 
^*"'^' ros -i- por ser este enemigo nuevo ^ paca pelear 
después con mas ventajas y entretanto le es- 
cribieron de Roma que hablan dado la Pro- 

Qa€ sa- ^ ^ 1 

5ab" í" "^Su vincia de Numidia á Mario v¿ ya sabía que 

Mado!"** ' era Consol , y sintiendo estas co^as mas de 

lo que era justo y honesto , no podia detc- 

Lo sintió 11* *Ji 11 

demasiado, uer las lagrimas , m moderar las palabras 5 por- 
que , si bien en todo lo demás mostraba gran- 
dísimo valor, resistía mal á qualquier disgus- 
to , que atribulan á algunos á arroganciaj otros 

de- 
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cleciañ, qué. aunque tenia muy buen natural 
le habían irritado con la afrenta , y con arre- 
batarle de las manos la vidoria ya adquirida; 
yo se muy bien que le daba mayor pena la 
honra de Mario que el agravio que se le ha- 
cía i y que no mostrara tanto sentimiento , si 
k quitaran la Provincia para entregarla á otro* 
Y asi con este dolor , y porque le pare- 
cía necedad disponer con sií peligro las cosas 
agenas , envió á pedir á Boccho , que no se hi^ \ 
cíese sin ocasión enemigo del Pueblo RomanOy ^^^^^'%^^^ 
pues^ tenia tantos medios para ser su amigo y gu"em.^"** 
aliado y y le estarla mejor esto que la guerra; 
y aunque confiase mucho de sus fiíer^as y no de^ 
hia dexar las cosas seguras por las dudosas ; que 
qualquiera guerra se emprendía fácilmente , pero 
se acabaha con dificultad y y no podía darla fin 
el que había dado el principio ; porque este se 
permitía á qualquiera por cobarde quefiíese ¡pe- 
ro solo al vencedor el deponer las armas ; y que 
asi mirase por si y por su Reyno , y pues veía 
sus cosas en buen estado y no las aventurase por 
un perdido. A esto respondió cortesmente el ^^^ ^^ 
Rey : que deseaba la pa[ ; pero que se condolía **^i«^*^^y- 
de la miseria de Yugurta ; y si con él hiciesen el 

mis- 
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mismo concierto , se facilitaria todo lo demas^> 

Tornó otra vez el General á replicar á las de- 

Y rucron Hiandas de Boccho , aprobando algunas > y re- 

continúan- , . ^ ^ , 

do las de- husando otras 5 v de esta manera vendo v vi- 

mandas y ^ '' * 

respuestas, niendo muchas veces de entrambas partes los 
diputados 5 pasaba el tiempo , y sin llegar á las • 
manos se alargaba la guerra , que era lo que 
quería Mételo. 

Pero Mario después que con tan grande 

aplauso de la plebe le dieron el Consulado , y 

le señaló el pueblo la Provincia de Numidia> 

habiendo sido siempre enenn¿go de los nobles. 

Soberbia ^^daba entooces mas insolente y feroz , ofen- 

e Mano, jj^j^^^j^j ^^ general y en particular , y repír 
tiendo muy ájcnenudo, que era su Consulado 
el despojo de la visoria que habia alcanzado de 
ellos 5 con otras palabras arrogantes y pesadas^ 
y entretanto prevenía con sumo cuidado todo 
lo necesario á la guerra , pidiendo gente pa- 

tpmja^ p" ra rehacer las legiones , enviando por socorro 

w a guer- ^ j^^ Re^es y confederados , y llamando del 
Lacio los hombres de mas valor , que habia 
conocido en el exercito 5 y algunos solo por 
lo que prometía de ellos la fkma 5 y con gran- 
des ofrecimientos procuraba que le acpmpa- 

ña-. 
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xíasen los que eran yá jubilados 5 y los Sena- 
dores , aunque le aborrecían , no osaban ne- Joh?"p!fra 
garle cosa alguna , consintiéndole con mu- *"* ^^^^^' 
cho gusto las levas , porque creían que tenien- 
do Ja plebe tan poca gana de ir á la guerra, 
se hallarla Mario sin medios para continuarla, 
6 sin el favor del vulgo 5 mas engañólos la 
esperanza , y el haber tantos que desearon 
acompañar al Cónsul , persuadiéndose cada 
qual que habia de volvet á su casa victorio- 
so y cargado de despojos 5 y no los animó po- 
co Mario con el razonamiento que les hizoj 
porque después que le decretaron, todo lo que 
habia propuesto , y quiso levantar la gente, para 
exhortarla, y dar también (según solía) pe- 
sadumbre á los nobles , convocó el pueblo , y 
discurrió de este modo; 

, Muy bi^n sé y Quintes y que muchos no os Hace este 

, j j * , razonamien 

piden el gobierno por los mismos medios con que ^^ ^ ** p**' 
después de alcan:^ado le exercen ; al principio se 
muestran industrjosos , humildes y modestos , y 
iiego se hacen descuidados y soberbios; pero yo 
entiendo que se debe caminar diferentemente, 
porque como importa mas el bien público que 
el Consulado ó la Pretura, asi sé ha de procu- 
rar 
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rar con mas cuidado que los otros cargos ; y tam^ 
poco ignoro , que con haber recibido de vosotros 
la mayor honra , son muy grandes las obligado- 
nes que me corren , pues me he de armar para 
la guerra , y sacar menos del erario ; hacer que 
sigan la milicia los que no se desea ofender ; y 
prevenir todas las cosas en la Patria , y fuera 
de ella ; que el encaminarlas entre gente envidio- 
sa y enemiga ¿ inquieta , creed , Quirites , qu^ 
tiene mas dificultad de lo que nadie imagina ; á 
esto se añade el hallar los otros para el desear-^ 
go de sus faltas la antigua noblera , y haTañas 
de sus mayores , las riquezas de sus parientes y 
deudos y y tantos allegados ; pero todas mis es-- 
peran^as están fundadas en mi mismo , y es me- 
nester que las conserve con mi virtud y ente^ 
re^a , porque todo h demás me puede ayudar po^ 
co. Ya veo y Quirites y que todos han puesto en 
mi los ojos y y que por los servicios que hago á 
la República me favorecen los hombres de bien, 
aunque los nobles buscan medios para derribar- 
me ; y asi es necesario que me esfuerce yo masy 
para que no os engañen y ni salgan con su in- 
tento. Desde mi niñ¿[ estoy acostumbrado á to- 
dos los trabajos y peligros ; ¿ya que sin recom- 

pen^ 
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pénsa os' servia , Quirkes , ño dexaré de cohti-- 
marlú después que me honrasteis. Mal se pueden 
moderar con la autoridad hs que por ambición 
\fingieron hs virtudes ; mas como empleé en bue- 
nos exercicios toda la. vida , vino áser con la cás^ 
lumbre cosa natural en mi el proceder ¿ien. Ha-- 
éeisme mandado hacer la guerra d Yugurta, y 
tomólo mal la nobleza ; yo os ruep que consi-- 
déreís si os está mejor mudar de resolución , y 
dar ésta orden , ú otríí seniejant^ á tdguno de tan^ 
tos nobles, que sea de linage antiguo, y tenga mu-- 
chas (gf) imágenes , sin haber visto jamás guerra, 
para que ignorando todas hs cosas se turbe y 
pierda eL ánimo en una empresa tan grande , :y 
tome alguno del pueblo que le instruya ; que así 
suele suceder ordinariamente , que ¿I , á quien 
enviáis por Gobernador , busque otro . que le go^ 
bierne. Yoconoi^o, Quintes , algunos , que des^ 
pues que fiíeron Cónsules comen:^aron a leer hs 
hechos de sus mayores , y las ordenes militares 
de los Griegos , haciendo las ^ cosas, al revé$; 
pues aunque antes que se administre se reci- 
be 

(jgy Antigua lítente toUa dar el Senado á lo» i|ue baciaa algon ter- 
vicio señalado á la República alguna estatua 6 imagen , que ponían ea 
%\x ¿asa para' que sirviese de meinoria y exemplo á éus íiescendientes* 
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be ti cargo i se ha de saber primero lo que des- 
pués se ha de executar. Haced ahora ', compor- 
ración, Quirites , de mi y que soy el primero 
de mi linage ; con la soberbia de las nobles. Yo 
he visto aparte de las cosas que ellos suelen oir, 
ó'íeer^ , y las demás han pasado por mis' mOr 
nos , y aprendí en el txercito lo que ellos ha-^ 
liaron en los libros ; y asi considerad j Quiri-- 
'^e$\ si se deben estimar mas las obras ^ que Ihs 
palabras ; menosprecian, mi nacimiento i ¿yo su 
cobardía ; á ellos se les imputan sus vicios j y 
:á miel no haber tenido mas suerte ; y supuesto 
■que me persuado que Ul naturaleza es una so- 
'la y y común á todos y digo que sé halla mas 
nobk:^a en quien se halla mas valor ; y siaho-^ 
ra se pudiese preguntar á los padres de AlbinOy 
y Clalpurnio y si quisieran tener por hijos áéllosy 
6 ámiy ¿qué os parece que responderian , sino 
que desearan que jiieran sus hijos los mejores ? 
Pero si con ra:^on me desprecian y hagan lo pro^ 
pió dé .sus mayores , ciiyalnoble:^a tomórcomo 
la mia sa principio de la virtud; y siíie^ 
nen envidia de mi honra y ténganla también de 
mis trabajos y limpieza y j de mis peligros, 
, pues son los medios, con que la he , adquirido; 

mas 
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tnas estos hombres desvanecidos con la soberbia 
viven de maniera , como si no estimaran las.mer-. 
¿eies que hacéis y y. pidenlas de manera como si 
hubieran vivido. bien ; masen . verdad. qut seen^. 
gañpn pretendiendo a un mismo tiempo dos co^. 
sos tan diferentes , como son los deleites de la, 
pereda , y los premios de la virtud ;.quando ha-, 
cen, alguna, plática delante de vosotros , d en el 
Senado , todo es ensalmar ú sus. progenitores ; y 
refiriendo sus hazañas piensan que se ilustran 
mas á si y siendo, esto al contrario:; porque quan^ 
to mas. digna de loor fue la vida^ de.ellos^, tah^ 
to mayor vituperio merece la foxedadid^ estos; 
y verdaderamente la gloria de los antepasados 
sirve de lu[ á sus descendientes ,, para, que na 
puedan quedar ocultos sus vicios nísus virtude^^ 
EstC' resplandor me faha > á Quirites , pero po.^ 
dré (que es cdsa^mas honrosa), hoper relación 
de mis he<ih6S^.\Mirxtd^ almm quafi\,gran4e es sft 
pialdad^, pui^ jfue no me quieren fonceder pon 
mi virtud ^ lo que :, se /atribuyen á sí por , la 
agena ; y estq pórqu^ no hay estatuas en mi fa* 
f^ vi y^^P9^^U^vA9y d, principio df mi npble^ 
aunque realmente, vale nías el /labersele ^dado yoy 
que el, haber ^ortoriipido ellos la^ que recibieron 

de 
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de otros. Ninguna duda pongo en que si me quir 
skren responder ahora y lo harán con una ora*- 
cien y y bien compuesta; pero habiéndome vo- 
sotros hecho una merced tan grande , ya que en 
todas partes con sus' injurias nos ofendian , no 
me pareció bien callar , porque no se imputase 
á alguno culpa mi modestia , aunque hallo , que 
ningunas palabras bastan á afrentarme ; pues si 
son verdaderas , es Juerga que digan bien de m¿i 
y si son falsas y las convencerán mi vida y n^s 
costumbres ; mas ya que reprehenden la resotu-- 
cion con que me habéis puesto en el mas alto 
¡estado y y encargado el negocio mas importan^ 
te y considerad otra ve:f^ , si es cosa de que deT 
beis arrepentiros j porque condeso que para da^ 
ros seguridad , nó puedo representar las ésta-: 
Utas y triunfos y consalados de mis mayares; 
pero si fuere necesario mostraré las Ionizas y vanr 
aeras , jatees y y otroi dones militares , y he^ 
ridas muy honradas ; estas son mis imágenes^ 
esta es mi noble:^ no heredada y sino adquirida 
por grandísimos trabajos y peligros. No uso de 
palabras cfeBadas y porque harto se dwlara la 
virtud. Ellos hari menester este art^cio y para 
encubrir con, discursos sus. infamias ; y tcffnpor 

co 
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co aprendí las letras Griegas i á que fui potó 
mclinado , viendo que ni á -los que las enseña-- 
han hacian mas virtuosos ; antes procuré sáher 
otras cosas ñutí útiles á la República y como he- 
rir al enemigo , gobernar un presidio , no te-- 
mer cosa alguna j sino la ruin fama , sufrir de 
la propia manera el Jrio que el calor ; y to-- 
¡erar juntamente la pobrera y el trabajo. Con 
estos exemplos exhortaré a mis soldados , y nú 
haré excesos para que ellos pasen necesidad , 
ni pretenderé honras a costa dé su sudor ; y es- 
te es el gobierno provechoso y moderado ¡ por- 
que regalarse a si y y hacer padecer al exerci- 
to y es ser Rey y y no Capitán ; y usando del 
mismo termino ^ y de otros semejantes y vuestros 
mayores se engrandecieron a si -, y a la Répú^ 
blica ; y confiadas en ellos los nobles y aunque 
con diferentes costumbres y nos desestiman á n&- 
sotros y que los imitamos y y os vuelven a pedir to- 
das las hbTitás -y Ttópor susmereciníientúSy sino co- 
mo si les fueran debidas. Pero es notable el en- 
'gañó de estos hombres arrogantísimos i sus an- 
upasados les dexaron todo quanto pudieron , ri^ 
que:^as y imá^ifes , y vna gbriósá memoria ; la 
virtud no se la déxárori y'ni podian-i porque és^ 

ta 
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ta no se da de presenti; , ni se recién. Dicen qua 
soy un villano grosero , porque no sé orde^, 
ruir ,bien un banquete , ni pago mas á un tru-^, 
han ^ ó a un cocinero , que a un labrador i. así 
lo confieso de buena, gana , Quintes. ¡ porque 
a mi padre, y a otras personas virtuosas hem^, 
do decir , que han de ser curiosas las mugeres;^ 
y Igs hombres iiiclinados al trflbajo , y preciarse^ 
mqis de las armas que de otrfls alhajas. Hagath 
irmy en hora buena .siempre lo que l^s da. gW5-. 
to y y tienen por bueno ; (míJUn enamorados , y, 
bebmx y dfínde .p(fsaroñ su r^Qcedad acdhen sus/ 
añps:p0strfr^yfnlos\convifes recreando su vim-^. 
tre y y la parte mas torpe 4el cuerpo ; con que, 
nos dexen á nosotros el sudor y rcl polvo , y otras, 
cosas, ponto esfas ^ que queramos ^nas que sus re-r. 
galos ; pero no lo hfltíen asti hs infantes ique^ 
después que se deshonraron con todo genérp de, 
maldades y van á arrebatar los premios ,de,Jos, 
buenos ; de mmet^a que contra, toda,\rU{Qn nñ 
reciben daño de vicios, tan enormes > dQtnp la 
luxuria y pere;^a , los que se, 4ierfln á. ellos; 
y le padece sin culpa alafia, ¡g. Rfipáblica. ^j^ho--, 
Xfi que les he, i{espoif4¿do ¡q qu^ r^queri^ji /nisfio^ 

tumbres j^ y.m.Jí(\.P^Í^(4^ clñadir4(dg{i,d^ 

lo 
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h^^íie toca á la República ; y :t&pfinietií > qiíc 
esperéis , Quirites , muy huen suceso en las co-- 
$a& de Ntitnídia, pues haheis quitado la ova- 
ricia^ ipiorancia , y soberbia ^ que eran toáás 
ios que defendieron^ a Yugurta.^ Tenéis úllá'uií 
exercitx) que conoce h tiertaí y asi me ayude 
Hércules ¡^ como es mas valeroso que dichoso; 
porque han cortsurñida mucha parte de 41 la ci^. 
dicia y temeridad de los CúpitaAti I y- asidlas 
jqtie son ya -de edad para[iá ^'guefi-áy ¿sjuercit¿' 
se y y acudan conmigo ah Servicia d^ h Kepú^ 
blica; y rio cáusé^áítúdU tttttor ta miseriá'd^ 
otros, ó la i arrogancia' deíós Ci^Htéies ;'pot^ 
^ue kn el esquadron , y en la batalla serévues^ 
tro consejera , y compañero en los peligros ; y 
^en todo mp gobernara' \conio á vosotros ; y sin, 
diída con- d fauórde^ hs Dioses' fios ngúOrdáñ 
ya la >vi^oría y Jos'ckhpojósy ía horihi'; que 
quando no lo tuviéramos todo tan seguro , es^ 
toban obligados los hombres de bien á dar so^ 
corrQ 4 la Repúbjica f y mjigunoppr cobarde 
escapó de la muerte ^ ni ning^ padre deseó tan- 
to y que viviesen siempre sus hijos , como que 
fuesen buenos y húnradtíi: Mas ói dixera ; Qúi- 
. rites ,^^i:Ms palfma^S^^njmimOiáJcs medros 



sos; 
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sos; que Á bs que tienen vabr, hf dicho lo qtífi 
¿asta. 

Habiendo Mario hecho esta plática , y 

Apercibe- ^ ^ ^ '- * 

Vo consut viendo dispuestos los ánimos de la plebe , car-r 
gó luego las naves cdn ios bastimentos , ac- 
lilas , dinero , y otras cosas necesarias , y manr 
4Ó que partiese con ellas el Legado Aulo 
Manlio y mientras ¿1 levantaba la agente , nq 
GO^iforme k la» ordenes délos antiguos , ni de 
las (h) Clames y pQtque asentaba á qualquiera 
la plaza i y á muchos de los que contribuían 
por la t¿) vpersQna^5 .y íssto decian algunoS; que 
«cuJia^ Jii?ah0^á- felta. dé buenos. 5 y otrospor 
la aftíbieiofi del XDqusuI 5. ya que gente de esr 
ta suerte le habla dado la honra y acrecen- 
lamientQ , ya quien procura el gobierrío le 
^ nías k propositó el ttias pobre y que no tie- 
ne cuidado de cosa alguna, por no tenerla; 
y le parecen licitas todas , quando le traen pro* 

■'•.,■ ■, ■.,.'• :... ■ . ■ '.y : > ■ ' ; ■ ^ ^ ;'VC- 

•'(ib Servio tulio, á&Kó^ey de los Romanos, instituyó et Censo, 
jde que traca largamente Ltvio, y dividió el pueblo en cinco clases;, y 
estas en diversas Centurias ó Compañías: cada clase tenia sus armas 
diferentes» y de ellas se escogía la gente que habiade ir i la guerra. 
C O P^o los esc^vos^y los que por su pobreza daban un pcquefio 
tributo ( como dice A. Celio j por la persona, no se admitían en la mf- 
. liciv^ni selabia de ellos /«cómoda |eme que^o tenia que perder* 
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vecho 5* y asi Mario con alguna gente mas de 
la que se le habia señalado partió para Áfri- 
ca , y de alii á pocos dias aportó a Utica , don- 
de le entregó el cxercito el Legado Publio 
Rutilio , porque Mételo se fue por no ver á 
Mario y ni las cosas que oyéndolas no pudo 
süírir su ánimo* 

Pero el Cónsul después que rehizo las Entra por 
Legiones y Cohortes auxiliares , las llevó á Marión ^* 
tierras fértiles y ricas y. dando toda la presa á 
los soldados j después acometió los castillos y 
Villas flacas y mal proveídas de gente , y tu- 
vo en muchas partes varios reencuentros , aun-^ 
que de poca consideración 5 en que se hallaba 
sin ningún temor la gente nueva , y veía pren- 
der ó matar á los que huían , y que el mas 
valeroso andaba mas seguro , y que con las ar-. 
mas se defendía la libertad , la patria , los deu- 
dos , y todo lo demás , y se adquirían las ri- 
quezas y la gloria 5 con que en poco tiem- 
po vinieron á perfeccionarse viejos y nuevos, 
siendo todos iguales en el valor, Pero los Re- 
yes , como supieron la venida de Mario , se 
fue cada qual por su parte á lugares dificul- 
tosos , que asi lo aconsejó Yugurta , esperan- 

s do 
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do que de alli á poco podrían dar en los Ro- 
manos esparcidos 5 que como suelen hacer mur 
chos , quando se les quita la ocasión de te- 
mer , correrían por mas partes , y con me- 
nos orden. 
„ , , Entretanto Mételo , que se había vuelto 

Vuelve i , . 

fe?™* ^^^' ^ Roma 5 fue recibido contra su esperanza 
con grandísimo aplauso j porque , como había 
ya cesado la envidia , no le mostró menor afi- 
ción el pueblo , que el Senado. Pero Mario 
con gran vigilancia y prudencia atendía jun- 
tamente á las cosas de los suyos , y de los 
enemigos , reconociendo las que eran de pro- 
vecho ó daño para los unos y los otros 5 in- 
informábase del camino que tomaban los Re- 
yes , y prevenía sus resoluciones y ardides 5 no 
sufría descuido en su campo , ni que tuvie- 
sen ellos lugar seguro 5 y asi rompió muchas 
veces eri el camino á Yugurta y los Getulos^ 
que saqueaban las tierras de nuestros confede- 
rados , y hizo arrojar las armas al Rey junto 
á Cirtha 3 mas como vio que aunque ganaba 
reputación , no acababa con esto la guerra, 
determinó de poner cerco á las Villas , que 
por el sitio y los moradores eran de mayor 

ser- 



Resol u 
donde Ma- 
rio, 
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servicio al enemrgo contra nosotros 5 pues asi 
perdería sus fuerzas Yugurta , si lo consin- 
tiese , ó daría la batalla 5 porque Boccho le 
habla enviado á decir diversas veces: quede-- Envíale 
seaba la amistad del Pueblo Romano , y que no boccuo, 
temiese de él ningún daño ; no se sabe si lo 
fingió para ofenderle mas llegando de impro- 
viso , ó por su inconstancia 5 y costumbre de ^ 
mudar la guerra y la paz. 

Pero el Cónsul , según que habia pro- 
puesto , acometía las Villas y castillos fuertes, 
que se le entregaban algunos por fuerza, otros 
por temor , ó por los premios que ofrecia 5, al 
principio no se empeñaba en lo rnas dificul- 
toso , pareciendole que por defender á los su- 
yos le vendría á las manos Yugurta 5 mas 
quando supp que estaba lexos , y atendia á 
otras cosas , entendió que era tiempo de in- 
tentar las mayores y mas arduas. 

Habia entre unos grandes desiertos una caps»run- 
Villa populosa y fuerte , nombrada Capsa , que Hércules 
fundó ( según decían ) Hércules Líbyco 5 los 
moradores no pagaban tributo á Yugurta 5 y 
como los trataba tan bien , eran tenidos por 
muy fieles 5 defendíanlos, del enemigo las mu- 
ra- 
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Su sitio, rallas y armas 5 y aun mas la aspereza de aque- 
llos lugares , porque en apartándose de la Vi- 
lla era todo yermo y deshabitado 5 faltaba el 
agua , y hacían gran daño las serpientes 3 cu- 
ya violencia , como la de todas las fieras , era 
mayor por faltarles el sustento 5 y estas , que 
naturalmente son tan dañosas , no se encien- 
den con ninguna cosa tanto como con la sed} 
deseaba sumamente Mario ganar esta Villa, 
asi porque le importarla para la guerra , co- 
mo por parecer ernpresa dificultosa , y haber 
dado gran nonibre á Mételo la de Thala , cuya 
fortificación y sido no era muy diferente i bien 
que junto á los muros de Thala habia mu- 
chas fuentes , y los de Capsa solo tenian una 
dentro del lugar , y se ayudaban de las cis- 
ternas 5 que esto sufirián mas fácilmente dli y 
en todas las tierras de África , que estando le- 
xos de la mar vivian con menos policía } por- 
Los Numi. 4^^^ l^s Numidas se sustentaban casi todos 
bredfSan cou la Icche y las fieras , y no buscaban la 

los regalos. , . . . f % 

sal , m Qtros guisados que provocan a gula, 
pues comian y bebian solo por aplacar la ham- 
bre y sed, y no por gusto. 

Y asi el Cónsul habiéndolo reconocido tor 

do. 
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do , creo que se confió en los Dioses , ya que 
no podia con su consejo proveer á tantas di- 
ficultades , faltándole también el trigo > por- 
que los Num'das procuran mas tener pasto 
para su ganados , que labrar los campos 5 y 
si algo habia crecido lo hizo llevar el Rey á 
lugares fuertes , y:era esta campiña estéril , y 
el fin del estío , quando no se hallaba en ella 
firuto alguno.. Dio todavía muy buena orden, 
según los medios presentes: encomendó ala 
caballería auxiliar el ganado que poco antes 
se habia tomado > y envió al Legado Aulo ^J¿*¿" **® 
Manilo con las cohortes mas prontas á la Vi- 
lla de Laris , donde habia dexado el dineíx) 
y los bastimentos , diciendo que luego le se- 
guidla 5 pero que ahora iba á buscar alguna 
presa 5 con que encubriendo su intento mar- 
chó acia el rio, Tana , y distribuyendo igual- 
mente^ cada dia el ganado por las Centurias 
y tropas , mandaba que hiciesen odres de los 
cueros 3 y también suplia la falta del trigo, 
previniendo, sin que la entendiese ! nadie ^ las 
cosas que hablan de ser necesarias , puésL al 
cabo de seis dias , en que llegó al rio , tenia 
hecha una gran, cantidad ^ jde odrc^ .; y Jüabien- 
- .\.: do- 
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dosc fortificado algo el campo , ordenó que 
los. soldados comiesen , y que en poniéndose 
el sol estuviesen apercibidos para marchar , de- 
xando alli todo el bagaje > sin tomar para si 
y sus acémilas otra carga que el agua, Quan- 
do le pareció que era tiempo salió de los quar- 
teles , y después de haber caminado toda la 
noche se alojó , y la siguiente hizo lo pro- 
pió , y en la tercera m.ucho antes del día lle- 
gó í un cerro que estaba solo á dos millas 
vu\^rae^^ Capsa , donde aguardó con todas sus tro- 
^*^*** pas lo mas encubiertamente que pudo. 

En amaneciendo salieron de la Villa mu- 
chos Numidas sin recelarse del enemigo , y 
asi mandó que toda la caballería , y con ella 
los infantes mas sueltos fuesen corriendo acia; 
el lugar y tomasca las puertas v y él los si*-.{ 
guió con notable presteza, sin dar lugar áqiié- 
se pusiesen k saquear los soldados j y viendo^ 
Que tomó esto los de Capsa 'se rindieron , forzados del 

sin daño de : i - 

los suyos. pc%ro , de^un miedo grande del mal no pre-^ 
visfco:, -y de estar- tanta parte de los ciudadar- 
nos fuera del lugar en poder de Mario, que 
hazo poner fuego á . Capsa , y degollar todos 
los. ¿lanicebas V^ vendienda las. demáx > y repara 
•^ tien- 
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tiendo la presa entre los soldados; que de éste 
rigor se usó contra el derecho de la giícrra^ 
no por la avaricia ni maldad del Cónsul , sino 
por ser la plaza muy abomodada para Yugur-^ 
ta , y no poderse sustentar por los nuestros 
sin mucha dificultad , siendo aquella gente ins- 
table y rebelde , que nunca se habia corregí-^ 
do por fuerza nií por amor. * ; 

Después que sin pérdida de los suyos dio La honn 
fin Mario á ima tan grande empresa , si bien te-suce*oa¡ 
tenia ya mucha opinión y fama^ fue mas ce- 
lebrado y estimado 5 tanto que aun atribuían 
á su valor las cosas mal consideradas 5 ensal- 
zándole los soldados , asi por la benignidad qu/cJü"°á 

1 ^ ^ r 1 j • í^* enemi- 

con que los trataba , como por los despojos gos. 
con que se enriquecían , y temiéndole los Hú- 
midas mas que á hombre mortal 5 y finalmente 
todos los confederados y enemigos creían que 
tenia un entendimiento Divino , y que los 
Dioses guiaban sus acciones 5 mas el General 
con este buen suceso pasó á otros lugares , y 
hallando en pocos defensa, mandaba quemar 
á muchos que desamparaban los.Numidas, por 
la i desgracia de . Cíapsa 5 con ■ que ■ no se veíafi, 
sino muertes y llantos } y habiendo conqui»* 

ta- 
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tado muchos pueblos , y los mas de ellos sin 
'perder un hombre , «e resolvió á otra empre- 
sa , no menos dificultosa que la de Capsa , aun- 
que sin pasar tanto trabajo 5 porque no muy 
Icxos del rio Mulucha , que dividía los Rey- 
nos de Yugurta y Boccho , con ser lo de- 
más tierra llana, hábiauna peña harto espacio^ 
sa , y muy alta , con un castillo , no de los 
mayores , á que se subía solo por una senda, 
porque lo habia hecho todo tan inaccesible la 
s«^^ m*yo' naturaleza, como si se hiciera de industria. Guar- 
'^** dábanse en este castillo los tesoros del Rey , y 

asi se esforzó para ganarle Mario , pero fa- 
vorecióle mas que la razón , la fortuna 5 por- 
doie la for- q^^ 5^ hallaba muy bien proveído de gente, 
armas y trigo j tenia una fuente , y no habia 
lugar para plataformas , torres , ú otras ma- 
quinas , por ser la subida del castillo tan an- 
gosta , que acortaban por entrambos lados las 
galerías- que hacian con grandísimo peligro , y 
sin provechos pues habiéndose adelantado al- 
go , las deshacían con el fuego , ó las piedras, 
y no podían los soldados quedar delante de 
la obra por la aspereza del lugar , ni trabajar 
seguramente en las galerías j mataban y Jhe-í 

lian 



tuna. 



rían á ^los mps valerosos ^ ■ con qüd crecía . en 
los otros el miedo, w. . 

Pero Mario después de haberse cansado 
mucho tiempo en vano^ comenzó; a afligirse, ^ 
y pensar en si .desistiria deia: empresa ^ ya que 
no/sacaba frutó xie^ ella , ó si Ta remitiría á 
la fortuna , cuyo favor habia experimentado 
tantas -veces 5 y habiéndose fatigado con este 

. , • 1 • *• 1 Y el valor 

pensarmento muchos días .y. noches , acaso un de ün Lt- 
cierto Ligur , soldado ordinario de las Cohortes 
Auxiliares , saliendo de los quarteles á bus- 
car' agua no < muy Jexos de aq uel ' ladoi del . cas-i 
tillo que estaba opuesto al otro dpnde s? pe-í 
leaba , vio entre las peñas algunos caracoles^ 
y tomando uno u dos , y luego otros , deseó 
coger mas 5 y poco á poco fue subiendo hasta 
la cumbre -del monte 5 y quando halló UjU lu- 
gar solitario ycomo Suelen serlos hombres incli- 
nados a ver cosas nuevas, lo escudrinó todo. Ha- 
bla alli crecido acaso entre las^ peñas, una grande 
encina , qué estando v algo torcida , volvia luego 
á enderezarse y subir, como todo lo que pro- 
duce la naturaleza* El Ligur asiéndose unas ve- 
ees, ái las peñas, yi otras it las piedras niayoreis, des- 
cubrió la plaza del castiHorv^-porqije ctodos . los 

T Nu- 
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Numidas habían ido á ver los que peleabarij 
y habiendo notado lo que le parecía que po-t 
día ser de servicio , tornó por donde había su- 
bido y aunque no tan inconsideradamente > sino 
tentándolo y reconociéndolo todo 5 y luego fue 
á referir al General lo que le liabla sucedido, 
persuadiéndole gue acometiese por aquella parte; 

s\ ^Ti y 9}^^^^^^^^^^ ^ ^^^ ^ S^^^ y Ojirmaba que no se 
Cónsul. cQrria riesgo alguno. Mario envió algunos de 
los que se hallaron presentes para que vie- 
sen lo que aseguraba el Ligur 5 y cada uno, 
según su humor > se lo pintó íacil , ú difículr 
toso , con que cobró todavía alguna esperan-- 
za Mario j y asi escogió entre todos los trom- 
petas cinco , que eran los mas ágiles , orde- 
nando que^ para mas seguridad, los acompaña^ 
sen quatro Centuriones j y que todos obede- 
ciesen al Ligur , señalándole para la empresa 
el día siguiente. 

Pero quando. conforme á esta orden .ic 
pareció tiempo, habiendo prevenido y aparca 
jado todas las cosas v se fue al mismo lugar v y 
los Cabos de las Centurias , según les habla ad« 
vertido el Ligur , mudaron^ de armas y.habi-i 
to y pues para teneir mas libre la vista y su-^ 

1 bir 
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Eñr mtqor por he peña , llevaban desnudos los 
pies, y la cabeza descubierta , y á las espal- 
das las espadas y rodelas , que eran al modo 
de los Nuiíiidas , (k) hechas de cuero , para que 
pesasen menps y y no hiciesen tanto ruido datít 
do unas en otras 5 é yendo delante fcl Ligur 
ataba a las peñas, ó á las raíces viejas que se 
descubrían algunas cuerdas , para que asien7 
dpse de ellas ios soldados .subi^^^ : T^as des^ 
cansadamente 5 y algunas veces daba la ma- 
no á los que temian , por no haberse visto en 
íal liigaí > y donde, era. flias. áspera la , peña 
Ips^^ hápíair cá to^ps; ddalnte án arrnas \ ■ y djcs • 
pues los seguia con ellas > pero el solo tenta- 
ba los pasos peligrosos , y luego ba?:ando y 
subiendo primero atün^iaba á los. demás 5 y de 
alli á mucho llegaron pipy ¿ansados al casti* 
Uo 5 desamparado por aquella parte , porque 
todos estaban ( como en los otros dias ^ á la 
que acometía el enemigo. . . 

Al punto que avisaron á Mario lo que 
habia hecho el Ligur , aunque peleando to- 
do el dia habia entretenido a los Numidas , ex- 
hortó entonces á los soldados y y. salió de las 

(k) Debian de ser como Us adargas que craea aua en África. 
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galerías arrimándose con'la (1) Tortuga ; y al 
*^ propio tiempo molestaba de lexos i los ene- 
migos con los ingenios , y con los fundibu- 
lados y flecheros. Pero los Numidais hablen-» 
do derribado muchas veces , y pegado fuego 
á las galerías , no se defendían desde las mu- 
rallas 5 pero todo el dia y la noche se queda- 
ban fliéra afreñitando á los Romanos ; liorna^ 
búw locó <L Mario y y amenai^cm a los solda^ 
dos y diciendoles que serian esclavos de Yugurta^ 
que tan jferoces andaban con sus buenos su- 
tesos. 'Éntfeíáhto estaaido todos los Romanoi 
y -Niijnídas atentos al asalto, y peleando con 
gran valor los unos por la gloría y el Impe- 
ilo , y los otros por la vida , oyeron tocar á 
otra, paftc las trompetas ,' y primero Huyeron 
lás mujeres y níno$ ,'*que' habiiií lÜo 'á ver lo 
que era , y luego los- que se hallaban mas cer- 
ca de las murallas 5 y finalmente todos arma- 
dos ú desarmados como estabárí 3 y asi apretar^ 
Í6ti feon^ífeayor esfuerzo loS; Róteátíos-'i que 
Ganóse el solo atix)pellaban y herían á muchos 5 porque 

pa^ 

-</)-' Bra un esqáadron qué hacían lo9 Uomanóé. 'guando .iban á dw. 
asalto á alguna tierra , como escribe largamente Justo Lipsio en su 
Póltorcécicoo* 
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pasando por xncimade los muertos cónipetkní^ 
descosos de honra , sobre qual habia de subir 
primero á la muralla , sin que divirtiese la pre- 
sa á ninguno 5 y, de esta manera enmendóla 
fortuna la temeridad de Mario , pues adquirió 
mas reputación con sus faltas. 

Mientras se ponia esto en execucion , vi-^ ia^"e?^a^íF 
no al exercito el Qüestor Lucio Syla con una *^'^""^^" 
gran tropa de caballería , él qual habia que- 
dado en Roma, para jimtar gente del Lacio, 
y de las tierras de los confederados. Mas ya 
que llegamos á hacer mención de este varón 
ilustre , nos pareció conveniente decir algo de * 
su natural y costumbres , pues no hablaremos 
de él en otra parte i y segim infiero de Lu- 
cio Sisenna , que fue el que mejdr y rnas püh- 
tualraente. refirió estas cosas s no me parece 
que escribió muy libremente. Descendía Syla 
de los (m) Patricios^ aunque por la negligen^ 
cia de sus. mayores se había casi j acabado st; 
linagei.Eüc muy. versado aa las letras Latinas 
y Griegas, animoso por estremo , amigo de 
sus gustos , pero mas de la fama 5 desordena-* d/s 

• \ ■ . ^.A.L i :^' r '^ '■' ■' ■'^'.' ■ ¡ ' ■- do 

' (m) Patricios erai lof ^ue 4esceii|}Ufl de los priqíeros S^nndoteft 
que in$tuüy<íHóinuIoV 
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do en el ocio, aunque nunca por sus ddei-' 
tes dexaba los negocios , verdad es que pu- 
diera casarse mejor 5 tenia eloqüencia , astucia 
y facilidad con sus amigos , y trazas increi-* 
bles para encubrir qualquiera cosa 5 mostrán- 
dose liberal en muchas , y mas en el dineroí 
y con haber sido antes de la victoria que al- 
canzó contra los suyos , el hombre á quien 
' mas favores hizo la fortuna , nunca fue esta 
mayor que su industria 5 de suerte , que mu- 
chos dudaron en si era mas valeroso ó mas 
dichoso , que lo que intentó despuesj déxolo. de 
• referir , no^sc si de vergüenza , ó de disgusto. 
Gobernó- Luégo quc como queda dicho , llegó con 

"rSdSn^cia" la Caballería de África , y á los quatteles de 

en el excr- ^^» •ii«-/ t • r 

cito. Mano y siendo bisono , como el, que jamas 
se habia hallado en la guerra, fue en pocos 
dias el mas prádico de todos 5 trataba con gran 
cortesía á los soldados, ayudaba á los que le 
pedian ayuda,. y 4 niuchos sin que se la pi- 
diesen 5 recibía de mala gana , cumpliendo más 
presto con esta obligación , que si fuera, de 

;.'"' , ^ dinero prestado .^ sin volver a pedir nada, k 
nadie, procurando antes que muchos le de- 
biesen 3 discurría'' QM'iÓk más' hurníldés y asi 

'"'de 
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de. las cosas de importancia como de otras 
de gusto 5 asistia de ordinario én las obras, 
en el esquadrón, y en la guardia, sin ofen- 
der entretanto ( como suele la perversa ambi- 
ción ) la fama del Cónsul , u de quálquier 
hombre de bien s solo no podia sufrir que otro 
cxecutase, ó aconsejase algo mejor que él 5 y y ganó 1 
como se aventajaba á muchos , le cobraron en tunead, 
poco tiempo por estoy por sus virtudes gran- 
dísima afición M^río y loS' soldadas • 

Pero Yugurta después que perdió á Cap- Envi« yu- 
sa y otros lugares fuertes ¿ importantes , y f^jálcchwo 
una gran suma de dinero , despachó á Boc- 
cho, para que viniese luego con su exercíto 
z Numidia , porque se llegaba el tiempo de 
dar la batalla s mas como entendió que. lo an- 
daba dilatando , por. no estar aun resuelto á 
seguir* la guarra ó la' paz , tornó , como ha- p¡e?d™í?¿ 
bia hecho otras veces, á corromper con dk-áiyiTAsu¡ 
divas 4 sus privados , prometiendo al Moro la 
tefrcia parte- de ü^unndia , si> echasen á los Ro- Yofrecien- 
manos de África ^ ósí.ijuedasé él con sus lí- í" reyno ti 
mites , después dé acabada la guerra 5 é inducid 
do con este premio Boccho vino con un gran: Q"e vino 

1 o en persona 

numero> de! gente i hallar á Yugurta , y ha- u/''^^'"'* 

bien- 
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l>icndasc juntado: entrambos stis exercitos j ^ 
Acoraeten J^oca ¿Q ínoche» acometieron á Mario 5 que sé 

i Mano. ^ '1 

i-etiraba á los presidios , pareciendoles que si 
fuesen vencidos los. favorecen^ la noche, que 
ya esiaba cerca 5 y si venciesen ^ no les daría 
estorbo algiuio , pues conocían Iki tierra j: pe^' 
ro á los Romanos en qualquier acontecimien- 
to les sería contraria la obscuridad 3 y. asi en 
el: mismo instante que ^avisaron muchos at Gon^ 
sul la venida del enemigo ,' le rvió venir de 

. " manera, que antes que se pudiese disponer el 

, cxercito ó: juntar el bagaje , ó dar la sepal,. 

ú, oixi¿n<,r envistió , la cabállefia -de :los ^Gqtulosy 

jr Moros , no en esquadron , ó con aJgun moda 

f de pelear , sino asi como se habían juntado 

acaso ' 5 . los ¿áestros , aunque con el repíenti- 
no temor so turbaron , acordándose de éú valor 
■ tomaban las armas , ó defendían, con ellas-, á 
los que se armaban , y j algunos subiendo: á 
caballo salían 4. i cnconiir^rif al enemigo ¿ y asi 

,- V parecía.- esto> ma&i álgun'ácom&tirrfiento.'dcisal- 
teadores , qiie de soldados ^j porque lús infan-: 
tes , mezclados con la caballería ,sin vanderas y 

; V sin orden/, .ahora herían 1 unosY|ah»raídego-> 

...vír;o. :j2^j^^^ otros» dattdo:|)or lásei^pa^ai en-mu- 
-í('j!í chos 
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thoí que peleab^ con grande esfufirzx) s sin */ ^ 
.^uc bastase éste ,, ó las armas contra los que 
4ran supfcríwcs en. numero, y los itebian. cer- 
cados por? todas parteas finalmente losíRomah 
nos,, asi viejos como nuevos , ya instruidos éH 
la milicia , donde los juntaba el lugar ó la 
fortuna i sustentaban juntos eii:.un cuerpo la 
violencia del enemigo y guarnecidos y cubier- 
tos por todos lados, ^ 

Pero no atemorizó este peligro á Mario, ¡sjíl!>7 ^* 
para. que dekasci^de mostrar el mismo; ánimo 
que siempre > y con su .quadrilla:, no. de los 
favorecidos , sino de los itkis valerosos , acu- 
día á todo y socorriendo á veces á los que veía 
en aprieto , y cerrando ár veces con el.enemi-r 
go , dónde le hallaba mas fuerte 5 hacía con 
la mano señas á los suyos , porque' en aquel 
conflicto no podia dar la orden á todos 5 y 
con ser ya de noche no afloxSabah los Barba- 
ros cargando, n^as furiosamente , como sé lo 
mandaban sus Reyes , pareciendoles qiie les 
habia dé ayudar la obscuridad 5 entonces to- 
mó Mario el consejo conforme al estado pre-^ 
sénte,, y para .que los suyos tuviesen .álgun 
refugio, ocupo dos; collados no muy distaár 

V tes; 



lof^^'íoiía^tes 5 que .en el uno , aunque hei tenia lugítor 
para aquartelarse todo el excrclto había una 
•buena fuente , y el otro era muy á propósi- 
to para el alojamiento , y se podía fortificar 
fecUinente , por ser la mayor parte muy al:a 
y fragosa j ordenó k Syla, que con la caba* 
lleria guardase de noche la fuente 5 y mien- 
tras no andaban menos desordenados los Bar- 
baros 5 flie poco á poco juntando la gente 
esparcida , que llevó muy apriesa al colladoj 
y los Reyes , por la dificultad, del puesto , de^ 
xáron la batalla , aunque no permitieron que 
ce alexasen mucho los suyos 5 pero rodeando 
con su muchedumbre entrambos los colla^ 
¡dos 5 se sentaron en diferentes partes 3 y des- 
pués haciendo muchos fuegos pasaron los Bar- 
baros casi' toda la noche alegrándose y dan- 
zando , según suelen, con grandes algazaras 
y voces ; y los Reyes estabgn miíy orgullosos^ 
teniendo por suya la viétoria y ya que no ha-í 
bian huido 5 que todas estas cosas incitaban 
mas á los Romanos , que los descubrían me- 
jor 3 hallándose sin luz , y en lugar mas alto. 
Mario cobrando mayor esperanza de la: 
tísoneria dd enemigo y les encomendó que 
t guar- 
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guaSrÜascíi todo diísHc^eip .pc^it^e) y 4ué ni deL^SlT 

,1 al euemigo. 

a»» i como se acQ^Ujpívsraha', fopa^npar^ jüU:? 
dar la ronda j y en aroaiícci5?ndo ^ qyiáQdó es- 
taban ya cansados y vencidos: ^el -sueño ^los 
Barbaros , maridó qije, toca^eíi li^ írpnlpetas de 
los tributarios , y a un iiiisiijo, tiepipp las d^ 
la caballería , cohortes y legiones, y saliesen 
con grandes alaridos por todas las puertas los 
soldados 5 los Moros , y Getulos despertand9 
cpn este sonido extraño y terrible , .no huiaijt 
ni tomaban las armas , porque no sabían re- 
solverse, ni acudir á cosa alguna con el rur 
mor y estruendo 3 ni se ayudaban unos á otros, 
yunque perseguían los nu^tros, 4 Ips que en, 
aquel miedo, confusión y tumulto perdieron te cogi4 
totalmente el sentido , y fueron desbaratados 8o/"de«i)t¡ 
y puestos en buida, dexando la mayor parte 
de sus armas é insignias militares j y perecien- 
do mas gente en este dia que en todos los, 
pasados , porqué no les dieron lugar á que 
huyesen el sueño y tan extraordinario pavor. 
Con esto prosiguió Mario su camino , yendo 
4 invernar , según tenia determmado , en las e^w^rcuo 
Villas marítimas , por la comodidad de las vi- dloí.^'*""' 
tuallas .} ,y no le hizo esta Yiiioria mas des* 
;^' , cui- 



Uncía. 
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cuida4o ó soberbio > porque coma ri' uivieM; 
ddánté ál^^demlgo /iflafchaba- elí esquadrottíí 
poniendo';cii Ik-alá detódia á Syla cotí la ca^ 
balleria s^eri la izquíeída á Aulo Manilo' cotí 
los honderos ^ fiééherós > y ^ las Cohortes dS . 
los Ligurés-i y*'^ 1* retaguardia a los Tribu-^ 
nos coii la g6nte suelta 5 y los qiie se huyeron^ 
al enemigo , de que se hacía menos caudaly 
*ómo mas práAicos en la tierra espiaban ct 
<:amuio que tomaba 5 pero el Cónsul , coma 
do^V" 'gi- si á nadie hubiera dado cargo , lo proveía to-^* 
do 5 y se hallaba en qualquier parte alabando 
ó reprehendiendo á los que lo mereciaú 5 y 
con ir amiado y tan pronto, obligaba a W 
soldados á que hiciesen lo mismo j y no se 
fortificaba con menos cuidado del que te-^ 
nia en el camino ^ cncomendand<^ las puértaS: 
á las coíjortes legionarias , los quárteles á 1* 
caballería auxiliar , y á los demás las trii^.* 
vcheras y reparos 5 y él propio iba de ronda,; 
no tapto por temer' que no se observaren $üs 
órdenesrjí quanto porque trabajásetí de mejor 
gana los soldados , viendo que no hacía me-s- 
nos su Gene:ral 5 y realmente en €stc tiem- 
po , y «n todo €\ que duro la g^eita ide Yú^ 
I :^ ' gur- 
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gCittá ; cürrigió Marid el éxercitó mas con afear 
ks^ faltas, que con castigar^ los delitos 5 atri- 
buyendo esto muchos á su ambición , y á 
haberse criado desde su niñez en los trabajos, 
teniendo por regalo lo que otros llaman mi- 
seria 5 mas gobernó con tanta honra y repu- \ 
tacion 5 como si usara del mayor rigor. 

De* alli á quatro dias junto á la Villa de 
Cirtha llegaron á un mismo tiempo corriendo 
de todas partes los exploradores, con que se 
entendió que llegaba el enemigo 5 pero como 
por diferentes caminos traían el mismo aviso, 
no sabía el Cónsul como habia de disponer 
el exfercito 5 j asi sin ' mudar la orden hizo alta 
en el mismo lugar , con que no salió cierta 
la esperanza de Yugurta , que habia reparti- 
do en qüatro partes á su gente , pareciendo- 
le que álgupa daria en los Romanos por las 
espaldas. Entretanto Syla, á quien toparon pri- 
mero los enemigos , exhortó á los suyos , y ReVsáMa* 
envistieron el , y otros - en una tropa , que- '"^®' 
dando- en stis puestos los* demás V'qiie reba-' 
tían los dardos qué fes tiraban de lexos , de- 
gollando á los • enemigos que les caian en 
Us mÁj^ósi '^ t^ mo- 

--^p \ ' 'do 
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do la caballería , acometió Boccho nuestra re-r 
tagiíardla con h^ iafaftteria que traxo, suH*^ 
jo Volux , pl qual no se halló en la otra ba- 
talla por no llegar k tiempo 3 estando en aquel 
punto Mario en la vanguardia , donde an-, 
daba también con otros muchos Yugurta , que. 
entendiendo la venida de Boccho se fue se- 
cretamente con algunos á la infantería , y ha- 
blando Latin ( porque le habia aprendido cw 
Numancia ) decía , ^ue en vano se defendian, 
los Romanos ya , que por sus manos acababa 
dt dar la muerte á Mario ^ mostrando la es- 
pada llena 4^ la sangre de uno de nufestros- 
Vfií^^ i quien con gran valor habla muer- 
to en la batalla > los Romanos se espantaron 
mas por oir un hecho tan atroz, que porque 
diesen crédito á tal mensagero 5 mas cobraron 
Rimólos Barbaros cerrando con los nuestros 
ya turbados , y que estaban para volver las es-, 
paldas , quando Syl^ , habiendo desbaratado ú 
enemigo por su parte, envisáó por los laidos 
con los Moros , y retiróse luego Boccho y p?yro 
Yugurta, mientra procuraba sustentar á los 
suyos , y retardar la vidoria casijadquirida, 
se vio rodeado de nueso:^ caballpi^ y aucH 
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^ue cayeron á su lado todos los suyos , es- 
capó él solo , rompiendo por medio de los 
contrarios 5 y Mario , después de desbarata- 
da la caballería de los Numidas , vino á so- 
correr á los Romanos, por habérsele avisado perofne- 



ron desba- 



que huían 3 finalmente fueron deshechos por tmóoI loí 

j 1 • TT 1. Bároaro». 

todas partes los enemigo^. Hubo entonces en 
aquella campana rasa un horrible espeéláculos 
seguían á los que iban huyendo , prendían y 
mataban , atropellando los caballos y sus due- 
ños 5 y muchos acribillados de heridas no po- 
dían tener sosiego 5 esforzábanse , y luego vol- 
vían á caer 5 no se veían sino armas , dardos 
y muertos , y la tierra llena de sangré^ 

Y asi dt Cónsul , ya sin duda alguna vic- 
torioso , llegó á la Villa de Cirtha , á la qual noácímjal 
se encaminó desde el principio , y cinco días 
después de esta rota vinieron los^^ embaxado- 
res de Boccho , que en nombre del Rey pi- 
dieron á Mario , que le enviase dos personas de ^ 

^ ^ Donde líe- 

las quales hacia mayor confian:^a , porque que- fZTembZ 
fia tratar con ellas lo que le convenia , y ^/ Bulcho/* 
Pueblo Romano; mandó luego que fuesen Lu- 
cio Syla y Aulo Manlio 5 y aimque iban lia- trí^""°?oí 
mados, les pareció bien hacer una plática al.iay^4iio- 

Rey, 
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Rey , para ablandarle si estaba, mal inclinadiP 
ó moverle mas á la paz , si la deseaba 5 y Sy-r 
la, á cuya eloqiiencia^ y no a la edad cedió 
Manilo , le habló br^vernente vy de este mbdó; 
La piáti- Mucho nos holgamos y ó Rey JBoccho , de qm 

hizoliyu. * á tal varón inspirasen los Dioses que quisiese 
antes tener pa[ que guerra con nosotros y ym 
se corrompiese el que era tan bueno , con la 
compañía de Yugurta > el peor hombre de la tier^ 
ra ; y asi nos has librado de la obligación y 
pena de seguirte y mientras te^ llevaba engañado 
aquel perverso ¡porque el Fuehlo Romano > aun^. 
que era pobre en sus principios. , siempre ju^gó 
por mejor buscar amigos y que esclavos ; y por 
mas seguro gobernar por amor y que por fiíer:^ 

. ' pero á tí ninguna amistad te conviene tanto co^ 

mo la nuestra ; pues como estamos lexos , tp 
podemos ofender poco , y mostrarte la misnt00 
afición que si nos hallásemos muy cerca; y taite* 
bien porque tenemos muchos vasallos ; pero /Or 
más nuestra República y ni hombre alguno tuvo 
demasiados amigos 5 y si desde^ el principio Xc 
inclinaras á serh , hubieras sin duda^ recibido 
/ del Mueblo Romano rnayores bienes , que hs má^> 
Ifis que padeciste; mas cómo la fortuna rige la 
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nuyúr parte de las cosas humanas y y ella qui^ 
so que experimentases nuestras fiier:^as y favo^ 
res y ahora que te da lugar , no le pierdas ; an- 
tes prosigue según empegaste y ya que se te ofre-* 
cen muchos medios para recompensar mas fa-^ 
cilmente con mayores servicios tus faltas; final- 
mente esté impreso en tu pecho el no haber na-* 
die vencido jamás en beneficios al Pueblo Ro-^ 
mano j y lo que puede en la guerra y ya h 
sahes. 

Respondióle Boccho con niucha benigni'^^J«¿p^««» 
dad y cortesía, disculpando en pocas palabras 
sa cnovy pues que no como enemigo y sino co- 
mo quien queria defender su Reyno tomó las ar^ 
mas; perteneciendole , se^n el derecho de la guer^ 
ra la parte de Numidia y de donde había expe^ 
tido a Yugurta y y no pudiendo sufrir que la 
arruinase Mario ; demos de que habiendo en^ 
viado antes embaxadores a Roma , no le quí-- 
sieron recibir por amigo ; mas que no queria tra^ 
tar de cosas pasadas ; y ahora , si lo permitie-- 
se Mario , enviaría otros diputados al Senado. 
Pero después que se le concedió esto , mu- 
dó de parecer el Bárbaro, inducido por los 
amigos que había sobornado Yugurta > teme- í^^íuu^ 

X ro- 
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roso de lo que se fra22á>a > skbifcndo-la icU-do. 
Syla y Manliot 
saieáof^a En este intermedio Mario , dexando re* 

empicsuMa- ^ ^ ^ - 

'**'• partida la gente por los presidios con las co-* 

Jiortes mas prontas, y parte de la caballeriai 
pasó por los desiertos á poner cerco á un Fuer- 
te real , cuya guardia habia encomendado Yu- 
gurta á todos los que de nuestra parte se pa- 
iveotra ^^^^ ^ ^^ ^^Y^ i mientras Boccho , ó porque. 

rScse'ÍMa consideró otra vez el suceso de las dos bata-n 

^*** Has i ó porque le persuadieron otros privados, 

que aun no estaban ganados por Yugurta, es- 
cogió entre todos ellos á cinco los mas en- 
tendidos , cuya fidelidad habia experimenta- 
do , enviandolos á Mario con orden de pasar 

nuevos cin- i si el lo cousiutiese ) á Roma j y dándoles 

bastidores á ^ ' / . 

Maiio. poder para resolver todas las cosas, y hacéjr 
ác qualquiera nnianera la paz ; y ellos partieron 
con gran diligencia para nuestros presidios , mías 

^ habiéndolos cogido, y despojado en el camir 

nó los Getulos que andaban salteando, se hu* 
yeron muy indecentemente con el miedo á 
Syla , á quien ( quando fue á la empresa ) de- 
xó el Cohsul en lugar de Pretor, y él no 
los recibió , según merecían .como falsos .y 
*o: . ;: cnc- 



(pncrnigos , antes les tazo muchas honras y re- Recibeíoi 
galos 5 de suerte que tuvieron por falso los wente syial 
Bárbaros lo que se decía de la avaricia de los 
Romanos, atribuyendo la liberalidad de Syla 
•á amor que le$ tenía 3 porque hasta entonces 
lío sabían los mas de ellos que se daba aligó 
Con otro intento 3 juzgando que nadie era 
liberal sino el amigo s y que todos los do;, 
nes procedían de una buena voluntad 3 y asi 
Üeclararon al Qiiestor la orden que traían de 
•Boccho , y pidiéndole su favor y consejo , erp- 
isal'j^ahan íasfiíeri^as ^ fey grandeva de ^su Reyíf 
y tas <knú§ partes que: eran útiles y conveníerh' 
«5 á la amistad ; y después se les ofreció á 
<bdo Syla, y dixo cómo habían de hablar i 
-Mario y al Senado 5 aguardaron allí casi qua>- 
renta días , hasta que Mario, habiendo dado 
fina su designio, volvió á Cirtha, y cabien- 
do que habían llegado los embaxadores , man^ 
,dó que viniesen con Syla á- hablarle, y que 
-se^ llamase de Ótica al Pretor Lucio Bellíeno, 
y de los otros lugares á todos los que eran 
:del orden de los Senadores, y hallándose és- ..i>i'esau. 
tos presentes dio audiencia á los Legados de íí„'*"l,' iJ 
^-Bocchb y licen¿ia para ir á Roma; y entre- saróná^I 
- 1. . tan- 
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tanto pedían treguas, que aprobaron Sylá , y 
la mayor parte 5 aunque algunos se mostraroa 
mas bravos por la poca experiencia que tenían 
de las cosas del mundo , que como son frá* 
giles é instables suceden las mas veces al re- 
vés de lo que se espera 3 y asi habiéndose otor- 
gado todo á los Moros , fueron tres de ello» 
•k Roma con Cayo DAavio Rufo , que sien-í- 
cb Qiiestor habia traído las pagas 5 y de los 
dos que se volvieron á Boccho entendió di 
Rey lo que pasó , oyendo con particular gus- 
,to lo que referian de la afición y benignidad 
de Syla 5 y en Roma , después que confesa- 
ron los embaxadores , que su Rey se habia de^ 
xado engañar de la maldad de Yugurta , pi-* 
diendo que le aceptasen por amigo y confe- 
( dcrado , se les ,respondió de este modo: 
Rcspncs- ^^ Senado y Pueblo Romano suele tener 
Mdo! *' memoria de los beneficios y d^ las injurias ; y 
á Boccho y porque se arrepiente de sus yerros^ 
le perdona y recibirdle por amigo y confedera-* 
do y quando lo mereciere. 

Teniendo aviso de esto Boccho pidió en 

pide el Rey ^ . ^ *- 

?"*habiaric ^^ cartas a Mano que le enviase á Syla, pa- 
^^*** ra con su consejo resolver los negocios qiic 

to^ 
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tocaban á entrambas las partes 5 y así le en- Q'^« pa«»<^ 
víó dándole por escolta alguna caballería , y 
de los infantes: á los (n) Balearios con sus hon- 
das , y los arqueros con la cohorte de los (o) 
Pelignos armados á la ligera , para que lle- 
gasen mas presto 5 y porque bastaban estas ar- 
mas contra las de los enemigos , que no eran 
mas fuertes j pero habiendo caminado cinco 
dias , descubrieron de repente en la campiña 
rasa á Volux , hijo de Boccho, solo con mil ca- víno á e». 

^ ^ . concrar al 

ballos , que como venian desordenados y es- ÍJ?iSx,^Vo 
parcidos , páreciendoles mayor número á Sy- *^®®®^^''^ 
k , y á los otros , temian que eran enemigos, 
y asi se preparaban todos , tentando las armas 
y dardos 5 y aunque iban con algún temor era 
.mayor la confianza de los vidoriosos 5 pues 
hablan de pelear con gente que hablan des- 
baratado muchas veces 5 y entretanto los ca- 
ballos ligeros que fiieron á reconocerlos, avi- 
saron que eran amigos. 

En 

(«) Asi llamaban antiguamente íTÍos de las Tslas de Mallorca y Me- 
norca. Dicen que se derivó este nombre de Baleo ^ compafiero de Hér- 
cules, ó se dixeron Baleares del verbo GríegoB«AA«,queeslo mismo 
que' arrojo, por Us pkdras que arrojaban con sus hondas* 

(0^ Pueblo antiguo de iuUia; véase á Orteiio eo su Tesoro geográ- 
fico. 



' En llegando Voliix preguntó por el Qües-^ 

tor , y dixo que Boccho su paire le enviaha 

para hacerle compañía y , escolta 5 y asi mar-* 

^haron juntos aquel dia y el siguiente sin re^ 

celo alguno 5 y después <jue al anochecer se 

alojaron, vino de improviso el Mjro muy tur^ 

qu^l""]e?^^^ á decir á Syla , que advertían los explo^ 

ca Yugurta. ^^¿^^^ ^ ^^^ cstaba ccrca Yugurta ; y por esú 

d Moro íl le rosaba y persuadía que aquella noche se hü^ 

Syla que se ^ «^ \ ."'.■'. 

iiuyesc, yesen los das secretamente; Syla con gran re* 
solución le respondió : que no temía al Nu^ 
midd- tantas veces tencidú , y tenia gran con^ 

Teroeradl- ' , i r j f » 

^Mm" át\r^^^ ^^ el'Vator \delos suyos ; y aunque vie-- 
Qüestor. ^^, ¿¿ mucru con -SUS ójai , quedaría allí ahte$ 
que desamparando alevosamente á las :que Uevdr 
ia consigo , salvar con una huida infame la ví^ 
da incierta , y que quí^d le quitaría dentro de 
'pocos días alguna enfermedad 3 mas aprobó él 
•otro consejo de Volux de que partiesen dfe 
noche 3 y luego ordenó que los- soldados «5 
^recogiesen á los quarteles , y hiciesen muchos 
fuegos , y en tocando la ronda empezó á mar- 
char 5 y hallándose ya todos cansados por ha- 
ber caminado toda la noche , en saliendo el sol 
'se áquarteló Syla , quahdo avisaron los J^JTq- 

ros 
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1^ a^e- Y^qgurta . había hecho ^Ito casi - á dós-v roiutron 

* ^ . ' r 1 'sospechas 

fegifas .de'mij icpn 'estas ^vievas f ^'ip g^^^dc ¿«^^^^^^ 
^l-mledo que cobraron los nuestros , parecien- 
'4oles que los había traído engañados Volux, 
y hubo algunos que dixeron , que se debía to-;, 
mar venganza de él ,\ y no dexar sin castiga 
una maldad tan grande. 

Pero Syla , que no sospechaba menos que 
los otros , defendió, todavía que no tocasen, 
en el Moro ^ exhortándolos ^ para que tuvie^ Exhorta 

■^ ^ -Syla á lo5 

sen buen árwrio , pues muchas veces se habia^ »"y^»» 
con algunos hombres de valor yencído la mu- 
ehedúmhre y y quanto mas se aventurasen en 
la batalla , tanto mas seguros se verían ; y tamr 
poco convenía a la honra de^ly que tenia en 
la mano las, armas > .ayudarse de los píes que 

llevaba desarmados y y en el mayor peligro en-? .. 

$eñar Á los ew^migQsJás [eápadas desnudas^ y cie^ 

gas y y luego mandó á Volux, ya que hacía Mandando 

©bras de enemigo > queise saliese del campo^ IVmpl ai 

invocando al> granl J^úpiierpdr tsstígp de la matr. 

dad y traíckn de Boccho^-^ ipm mas lágrims» o^ese é^tf^ 

con que k pedia Fobix ., que no creyese de, él^ i* verdad. 

en quien no j había engaño , lo que sucedía por 

la ásmiía Ida ¥u^ía::^ qmespiandidQS Aabia 
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sabido el camino que tomaban ; pero como n» 

traía mucha gente , y dependían de su padre 

todas sus Juer:^as y esperanzas , juagaba que no 

se atrevería a intentar claramente cosa alguna^' 

hallándose el hijo presente ; y que así tenia por i 

Thejor pasar de dia pOr medio de su campo , y- 

que él ( enviando delante , d dexando allí a sus^ 

eí^oimp^ MOfos ) iría solo con Syla ; y como aconte- 

díYugurta. ^^^^ semejantes trances aprobaron esto todos 

partiendo al nilsmo punto 5 y como llegaron 

^^^ dé repente , mientras quedaba suspenso y da- 

níSíil Nuí doso í^ugurta, pasaron sin daño alguno , y 

dé allí á pocos dia&i se hallaron en el lugar 

qütí díseabán» - -^ " ,'■ - 

Privaba entonces mucho con Boccho im 

Aspar,em« 

v'ifguía/y eiertó Numida llamado Aspar y á quien en- 
boccüo. \i6 delante por su cmbaxador Yugurta , ad- 
vertido »de que hablan llamado á Syla , para 
que mañosamente escudiinase los secretos de. 
i. vr . Boccho 5 y también Dabaí?, hijo de Masugradá 
Pero no ^^ ^ sángfC dtf Ma§anisa , bien que no fue 
PorSf *»^^^^54¿e de tanta cridad, por no str icgt^ 
go* de^uJs ¿ma , era por su gran ingenio muy favore- 
cido y estimado del Rey :> que como le ha- 
bla én niuchas^ocásiones hal^o £d á los Ro^ 
<z ma- 
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manos i le envió á Syla> parat^ue le dbcese¿ 

^x/c estaba pronto a cumplir la voluntad ¿<?( envia "^"coS 

Tk 1 1 -n * • / J* un recado 

Fücblo Romano y y que, asi escogiese ^/ .a¿a>i á syu. 
/ií^¿ir y tiempo y en que se habían, de juntar ^^ 
porque habia reservado todo para su vista ; yx 
que no temiese al embaxador de Yugurta , á 
quien habia llamado , para que este negocio^ 
que tocaba á todos , se encamínase mas sega-- 
ramente 5 pues de otra manera no se pudieran 
guardar de sus trabas. Pero yo hallo que Bocr 
cho entretuvo al propio tiertjpo con las ;^espe- 
ranzas de la paz á I05 Romanos, y Numidas, 
mas conforme al natural falso de los Africa-r 
nos , que por las razones que alegaba j y qiíe 
estuvo mucho antes de resolverle en M en- 
tregarla Yugurta á los Romanos ,6 Syla á 
los Numidas 3 pero aunque nos era contrario, 
su deseo , pudo en ¿1 mas ?1 temor.. Repli- 
cóle Syla , que hablaría poco en presencia de 
Aspar y y lo demás en secreto \ ó delante de „ , Háhiaie 

t * j ' • Sy a en pre- 

pocos ; y asimismo le avisó lo que le habia ""p^r. ^* 
de responder , y después que se juntaron , co- 
mo tenian concertado , dixo , que venia con 
orden del Cónsul a preguntarle si quería hacer 
pa[ ó guerra i á.que respondió el Rey con- 

Y for- 



forme á lo que se había ordenado / que vo/- 
viese Syla de alli a die';^ dios ; y que si bien 
ahora no se resolvia , le daría entonces la res-- 
puesta i con que se retirp cada qual á su quar-. 
tels pero siendo ya pasada gran parte de la 
Vuelven ^^^^^ llamó Boccho secretamente á Syla , y 

cíccor'"' ^^^^ ^^^ í^^^^ consigo sus fieles intérpretesj 

y Dabar , que era el medianero , juró en nom-» 

bre de ambos , y luego comenzó el Rey á 

hacer esta plática. 

Lt plática Nunca pensé y que con ser yo el mayor Rey 

Boccho á de estas tierras , y el mas poderoso de los que 
cono:^co , me hallara obligado a un hombre par^ 
ticular ; porque te prometo , Sylá, que antes que 
te conociera habia dado favor a muchos queme 
le pedían y y a otros sin que me le pidiesen , y 
sin que hubiese yo menester a nadie ; y aun^ 
que no puedo decir esto ahora y me huelgo de lo 
que causaría sentimiento a otros ; pues ju:^gopot 
gran interés el haberme sido necesaria algún día 
tu amistad y que es lo que mas estimo ; y esto 
lo puedes experimentar tomando y ó empleando 
mis armas y dinero ó gente y y finalmente todo 
aquello a que se inclinare tu ánimo y y persua^ 
diendote mientras vivieres y que no te he reco-^ 

no^ 
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nocido 'mis obligaciones , que confesare perpetua-^, 
menté sin dexart¿ desear cosa de láÉ que.llir 
garen á mi noticia ; porque entiendo que es 
mayor afrenta para un Rey ser Vencido por U^ 
heraÜdad , que por Juer:^a. De los negocios dt 
tu República y á que te envión , diré brevemente, 
que no hice , ni deseé jamás hacer guerra al 
Pueblo Romano , sino defender con armas con-^ 
tra los armados los limites.de mi Reyno; mas 
dexo estos , ya que asi lo queréis , y que ha^ 
gais la guerra á Yugurta como os pareciere. No 
pasaré el rio Mulucha , que me separaba de Mi- 
cipsa , ni consentiré que le pasé Yugurta 5 y 
demás de esto no te negaré oosa que convenga 
á mi honra y á la tuya. 

A esto respondió Syla por lo que le to- 
caba breve y modestamente , aiüique de la ¿^^^^^^ 
paz y de los negocios generales discurrió muy 
de espacio declarando al Rey , que no le agrá-* 
decerian el Senado y Pueblo Romano sus ofre-- 
cimientos , ya que habian llevado la ventaja en 
la guerra ; y que asi era menester , que hiciese 
algo que fuese de mayor utilidad para la Re- 
pública ^ que para él y y que en su mano tenia :^^^ •- 
los medios teniendo m ella á Yugurta.; que 

si 
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si le tíítregase álos Romanos los ohligaria tjiu^ . 
cko,y ellos mismos le tomarían por amigo y \ 
confederado dándole la parte de Numidia, que 
ahora pedia. Rehusólo al principio el Rey, pues 
fo estorbaban el parentesco , la sangre y el acuer^ 
dó y y también el temor de que violando la fe 
perdería el amor del Pueblo , que favorecía á 
Triztn \tYumirta; mas volviendo á hacer instancia Syla, 

prisión de 1,1/ -i 1 i » 

Vugurta. se ablando, prometiéndole que cumpliría en 
todo su orden j y para fingir la paz que de- 
seaba sumamente el Numida cansado de la 
guerra , acordaron lo que les pareció á propó- 
sito para colorar este engaños y dexandole 
trazado , se apartaron. Al otro dia llamó el 

Engaña el * % ^ 

b*axa° o/d¿ ^^y ^ Aspar el embaxador de Yugurta , y dixo 

Yugurta. ^^ Dabor le había referido departe de Syla que 

\ habria medios para dar fin á la guerra y y que 

pidiese sobre esto parecer a su Rey ; y asi fue 

Aspar muy alegre á buscarle en sus quartc- 

masudo el les 5 v habicudose informado de todos los pun- 

Numida, a- . ^ ^ 1 i» • • • 

""''"? 'tí!" tos volvió con mucha diligencia de alli áócho 

mía de Ma- o 

^^^' 4dias á verse con Boccho , y le avisó que Yu-^ 

gurta obedecería á todo lo que le mandasen ; mas 
que se confiaba poco de Mario y por no fiaberse 
'guardado ofrás veces > la pa^ hecha con los Ge- 



DE YUGURTAt I73 

itérales dé los Romanos; y si Boccho quería 
atender al bien de entrambos y a la seguridad 
de los acuerdos y que procurase que se juntasen 
todos como para tratar de ellos y y aUi le enr^ 
tregase a Syla; porque como tuviese en sus ma- 
nos á este hombre y se harta el concierto de or^ 
den del Senado y Pueblo Romano, y que no de- 
xaria en poder del enemigo á un varón noble, 
que se habia perdido no por su necedad y sino 
por la República. 

El Moro 5 aunque no estuvo poco sus- BowhJf ^^S 
pensó, se lo prometió finalmente, y no sé sr^emrega^ii^ 
por inclinarse a esto , o por disimular mejors nosásyiá. 
pero las voluntades de los Reyes , como son 
vehementes , son instables , y muchas veces 
contrarias unas á otras 3 y habiéndose señalado 
el lugar y tiempo en que se habían de jun- 
tar para resolver la paz, unas veces llamaba 
Boccho á Syla , y otras al embaxador de Yu- 
gurta, haciéndoles las mismas caricias y pro- 
mesas 5 y asi andaban entrambos contentos y 
llenos de buenas esperanzas 5 mas en aquella 
noche que precedió al dia señalado para la 
junta , el Moro llamando á sus amigos , y lúe- de?eso"e\* 
go despidiéndolos con otra intención , dicen ^^ "^ ^'"*^' 
^ que 
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que se puso á discurrir consigo solo , mitt 
ciando de color y semblante con diversos mo^ 
vimientos de cuerpo] y ánimo, y declarando 
muchas cosas , aunque callaba , en la mudan-^i 
Pero re ^^ ^^^ rostro , hasta que mandó venir á Sykj 

ñn^^^^^ "^^ y conforme á su parecer trazó la nxina del 
Numida5 y en amaneciendo, luego que tuvo 
aviso de que no estaba lexos Yugurta , le sa- 
lió á recibir como por honrarle , con algu- 
nos amigos y nuestro Qüestor , hasta una 
montanuela , que podian descubrir fácilmen- 
te los que estaban emboscados , y llegó el 
1 Y Mtrej Numida acompañado de muchos amigos , aun- 

"• que sin armas , según se habia acordado 5 y 

luego dada la señal salieron por todas partes 
los de la emboscada , que degollando á los 
demás ataron á Yugurta , y le entregaron en 
manos de Syla, el qual le llevó á Mario. 

Vencen los E^ l^s mismos dias fueron desbaratados 

^on y Man- por los Galos uucstros Capitanes Quinto Ce-- 
pión , y Cayo Manilo , temblando dé miedo 
toda Italia 5 porque en aquel tiempo^ y aun 
hasta los nuestros, siempre tuvieron opinión 
los Romanos de que todas las otras cosas eran 
fáciles á su valor i mas que con los .Galos no 

se 



* Valor de 
e&un&cion. 
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se peleaba por la honra , sino por la vida. 

iPero después que se acabó la guerra de 
Numidia > y vino la nueva de que traían á suiYmÍíÍ>" 
Yugurta preso á Roma , eligieron en,ausericia munfaído 
por Cónsul á Mario , señalándole la Provin- 
cia de la Galia 5 y asi triunfó con gran glo-. 
ria en las Calendas de Enero, siendo Cón- 
sul, y en quien tenia puesta en aquel tiem- 
po la Ciudad toda su flierza y esperanza. 

Pues habrá qui[á alguno , que leyendo este 
fin de la guerra de Yugurta y deseará saber el 
que tuvo después de preso en Roma; diré bre- 
vemente lo que refieren otros Autores: que con 
ser Yugurta tan saga^y y haber sabido siem^ 
pre acomodarse a todo lo que quiso la fortunay 
mostrando un ánimo tan grande y que no pen- 
saron sus enemigos que habia de dexar entre- 
garse vivo en sus manos; perdió después que 
le llevaron en el triunfo todo su entendimien-- 
to. Quando le metieron en la cárcel los cor- 
chetes , deseando cada uno llevar la mejor par^ 
te y le hicieron peda:^os el vestido y y le echa- 
ron desnudo en unfi)so muy hondo; y aunque 
tenia el juicio turbado y dixo sonriy endose : i O 
Hércules, que fríos son tus baños» AlU vivió 
«. ; ' ) aun 
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aun seis dios peleando contra la hanihre , y. 
procurando siempre prolongar hasta la última 
hora su vida miserable ; castigo digno de sus 
maldades. 



CON- 



177 

CONJURACIÓN 

I . .. ...... 

!• - ^' ; •■ ■■ D'E - 

t ■ V)dos los hombres que á los animales obi?gt- 

I « •11 cion nacu- 

I desean aventajarse > han de procurar rti de ios 

-■— ^ ^ A ^ hombres. 

con sumo cuidado que no se les pase en si- 
lencio ;la vida cómo a los irracionales, que 
crió la j naturaleza inclinados y sujetos al ape- 
tito V pero todas, nuestras fuerzas consisten ¿n 
^1 ánimo y en el cuerpo \ de este usamos, 
para scarvir ., y de* aquél para mandar j y asi 
pues en ^lna cosa nos parecemos* á los Dio- 
ses y y en ,otra á las. fieras , tengo por mas 
conveniente buscar la gloria con ingenio , que 
con . fuerza >.; perpetuando lo mas' que pudié- 
remos nuestra memoria , y^ que es tan corta 
la vida de que gozamos , y se pierde tan fe- 
cilmcntc la fama, de las riquezas y hermosa- 
Ta, donde siempre queda ilustre y celebrada 
la virtud* . Mucho ha que disputan los mor-- 
,1 z ta- 
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tales , sobre si las cosas de la guerra se en- 
caminan mejor con las Fuerzas del cuerpo , ó 
con las del ánimo j siendo necesario que el 
consejo preceda á ía empresa , y después le 
perfeccione la pronta, cxecucion 5 de modo, 
que como falta algo á cada una de estas dos 
cosas, es menester que ellas entre si se ayuden. 
Y asi al principio los Reyes ( que éste 
: . , fue d prtmfer; nombre de loi que tuvieron Im- 
perio en la tierra ) exercitaron diversamente 
algunos el cuerpo , y otros el ingenio , mien^ 
tras vivían sin codicia los hombres, conteni 
-tandóse cadb qual con lo que poseía 5 mas 
después que Cyro en Asia , y en Grecia los 
, Lacedemonios y Atenienses comenzaron ánsup- 

Ongen de ^ J 

gtttrras. ^^^^^ 1^ Giudadcs , y snietat los Pueblos>> danf- 
-áo t\ ^seo de mandjar nocasion para la* guer- 
ra á los que ponian s¿mayor gloria en el ma-»- 
y or Imperio , entonces mostraron : : los efectos 
f "!**dusTr¡a y ^^ experiencia , í qué era la industria laque 
2af**^""''mas podia en la guerra j que si en la paz abra- 
zasen la misma virtud los Reyes y Capítaíicfe 
habria mayor seguridad y firmeza en las co- 
sas de. : los 4nortale¿í'^ y no se- mtidaiiaa ni 
• trastornorian ttn-^ presto coma aluMra Jas verads 
;: con- 
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confundir} porque el Imperiorsc cófascnráíaí^^ 
eilmcnte por aquellos mismos ihcdlos , coa 
que al principio se alcanzó i pero quando la 
pereza :ocupó los ánithos que spliaa! ser dar 
ddsL al trabajo i^ y. en* el lugar de. la modestia 
y templanza entraron los desórdenes y Ja so- 
berbia , se trocó luego con las costumbres la 
fortuna:^ y fue [transfiriéndose siempre> el Innr 
pédio de aquel que era el: mejor > al que no 
era tan bueno. A la virtud obedecen todas las 
cosas que cultivari , navegan y fabrican Ips 
hoinbrés f /pero: miiclios de ellos rindiéndose 4 
la jgulary al sueno. j>^ sin saber y sin honrad con* 
sumieron la vida > como Jos que andan pérei^ ¡^epr^hen- 
grinando} y pues contra el orden de la na-ií flí"dad 

f 1 > t ' • r 11 \ ^^ muchos, 

turaieza:usaron/del cuerpo .para sus: deleytes» 
y el alma ks árviádq peso.; entifcndb que la 
vida de estos no se diferenció de . la muferte, 
pues no dexaron mas memoria de la una q,ue 
dé la otra > y en realidad de veFd;ad.i solo juz- :{i 
go que vive y goza jde su aima^ aquél que 
atendiendo a algún negocio pretende ganar 
fama con qualquier buen, arte ' , ó hecho s&- 
ñalado. 5 pero en una tan. grande, abundancia 
de cosas » muestra lá naturaleza a cada una su 

ca- 
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camino diferente. Muy gran honra es ser de 
provecho a la. República 5 y no merece poco 
loor el que es eloqüente 5 y asi en la paz co- 
mo en la guerra puede qualquiera onnoble^ 
cersé > y son . celebrados, muchos que lo hláo^ 
ron , ó que escribieron las hazañas de otros* 
Yo , bien que no se estime tanto al. cs^ 
eritor de las cosas., como al autor de elb^ 
<»n todo eso tengo por muy dificultoso refer 
rir los hechos ágenos , asi por la obligación 
que hay de que se les corresponda en las pa- 
que cmrfu labras y como porque quando se reprehenden 

los Escrito .. 1 •1 , r .j- / 

j€s. los vicios y 10 atribuyen algunos a envidia 11 

odio 5 y finalmente si se hace mencipn deal* 
guna virtud insigne , u de la gloria de los 
buenos V admite bien qualquiera lo que lepa-^ 
rece &cil ^ dé exccutar y mas si algo: excede á 
sus fuerzas, conio si fuera fingido , asi lotie- 
n^ por falso» 
Da c«en. Siendo vo aun mozo me sacaron al prin^ 

tt desuvi- . . 111. , ' t *■' 

dt saiustio.-^ipio ide los estudios, como a; otros muchos^ 

para emplearme en servicio de la República, 

<ionde me fueron ^ contrarias muchas cosas 5 

.porque las negociaciones ,1a avaricia y el atcc^ 

vimiento habían desterrado á ía vergüenza ^ á 

la 
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la HK^áeradiop y: virtud 5 y aunque mí áijimo 
acostuinbrado á maldacles aborrecía éstas , to^ 
davía mi mocedad entre tantos vicios se de- 
xaba inducir de la ambición > y si bíeh no 
seguía las malas costumbres de los ortros , me 
atornientaban , como a ellos , el deseo de glo- 
ria , y la envidias y asi luego* que me vi li- 
bre de muchas nMscrias y peligros , determi- 
né dé no gastar- lo que me quedase de vida 
^!.c:osá¿ de la Kepdblica > ni tampoco en*^ 
tregar el tiempo precioso en manos del vil y 
descuidado ocio i ni menos ocuparle en ofi-. 
cibs serviles .laÍM-ahdo la tierra , y cazando > pe- 
ro volviéndole á dar á- mis estudios , de que 
me había apartado la ambición vana, mere- 
solviá escribir los sucesos del PueWó Roma-' 
no , aunque po consecutivamente i smo aque- 
llos qúb me parecieron mas digüos >de Itné-^ 
moría i moviéndome aun mas á hacerla , por- 
que no me turbaban el ánimo la esperanza, 
nií el- miedo , ni las parGÍalidadesf de Ik Re- 
pública } y asi referiré con la mayor puntua- 
lidad y brevedad posible ía conjuración de 
Catilina , qtip» qs á mi parecer , una de las 
mas memorables hazañas , por la grandeza del 

pe- 
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peligro y de la maldad > mas piimero .será, 
bien declarar algo: de las costumbres de este 
hpmbreé 
: Lució Catilina fue de noble . linage ,' y 
tiiioa* pecsQna de grande anitno y fuerzas , pero do 
mala y perversa inclinadoa > porque desde sus 
primeros anos ia tuvo á ks guerras civiles > á 
ctóSÍ/cos- íáuertes^ robos y discordias entre los 5uyosi 
lumbre». ^ ^^ ^^ empleo;. su-mocedadj vcaók la 
hambre, el frió y el.suieno con- una íacilidad 
increíble 5 era atrevido-^ falso e inconstante» 
fingido y , disimulador > codicioso de cosas age^ 
ñas, y. pródigo . de las propias i desordenada 
en sus deseos, harto eloquente, aunque na 
muy sabio } y como tenia un corazón insa^ 
ciable , asi apetecía siempre cosas muy altas» 
inmoderadas ¿ imposibles. Después del go- 
bierno de Syk deseó bravamente apoderarse 
Deseó usar- ^^ ^ Rcpublica, uo reparando en ningún me- 
pSbrlca.^^' dio para alcanzar su intentó , como le alean;- 
zase. Veíase cada dia mas estimulado su ánLt 
mo feroz de la necesidad, y del conocimien* 
to de sus maldades 5 que entrambas estas .co- 
sas habia acrecentado con. las i que yahü' di- 
cho. Itídtábanle asimismo los yiciosr de Roma; 



^ 
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á lá.qual afligían los dos mayores males y mas 
diferentes entre sí , que son la avaricia y la 
hixuría. 

Parece que la materia misma requiere, 
ya que este tiempo nos hace acordar de lács 
costumbres de una Ciudad corrompida, que 
comience nuestro discurso de algo mas atrás 
con una relación breve de las órdenes que 
guardaban nuestros; mayores en su patria, y 
en la milicia 5 del modo córt que gobernaron 
4a República 5 jy del estado en que la déxá^- 
ronj y'cbírib trocándose poco:: á poco vino 
4 ser la peor y lyias estragada con vicios, la 
<]ue solía ser la mejor \ y mas adornada con 
"virtudes. 

vLa Ciudad Jq Roma,! según yo ht cttr Fundación 

• • • . ^® Roma. 

rendido , fue fundada ' y habitada al principio 
por I0& Troyanos, que* con su Capitán Eneas 
andaban fugitivos y vagamundos , sin tener 
áfflcntoíeri.íparte; alguna.} con ellos se agrer 
^atxM :los' (/j) Aborigénes , gente rustica , di- 
soluta y librea sin leyes y -sin gobierno j y 
aunque crán de diferentes naciones y lenguas, 
^' 'i • r " ■•/ •-••;: • :*••.:■■:• ' es 

. o?) Nación muy antigua de Italia ^ue habiti^a en el Lacio 9 que es 

la cám^iAi de Koma. - ' — .^ 
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es cosa increíble qixañ facilhiente se confor- 
maron , habiéndose juntado en una Ciudad. 
Mas después que ésta con sus costumbres cree- 
ció en gente ! y territorio , y pareció ya har- 
Mncipíos^^ próspera y poderosa ( como es cosa ordi* 

de] Imperio • 11 \ • / 1 t 

&00Í1H0. .nana en las humanas ) nació de sus grande- 
zas la envidia 3 y asi los Reyes y pueblos co- 
marcanos, coraenzairon á mover la guerra , fa^- 
yorcciendola pocos de los que solian ser sus 
amigos 5 porque los demás con el temor se 
oiie cre-habian apartado del peligro j pero los Roma- 

Yifüid. ^^^^ atentos á las cosáis de su Ciudad y de» la 
•guetta, ncí se descuidaban, antes apercihicn> 
dose j y exhortándose los unos á los otros, sa>- 
lian á encontrar sus enemigos , defendiendo 

•y ^ con Ifiís armas la libertad y sú patria,. -y sus 
padres f y quando habian con su valor . venJ- 
cido los peligros , enviaban socorro á sus- coi*- 
federados y amigos, ganando mas amistades 
t*on dar , que con recibir beneficios 5 ifimda^ 
•ban su gobierno en la justicia , y daban ^ 
que los gobernaba al nombre de Rey. Esco- 
ban, para su consejo los que tenian clcuer^ 
|)o debilitado por los años , pero el ánimo for- 
talecido por la prudencia i á los quales por- 
que 
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<|ue eran conformes en la edad 6 en- el car- poria ti- 
go j^üamaban Padres, Después quaiído los Re^ Reyes, 
^es , que al * principio habiah conservado la 
libertad , y aumentado la República , se Hi- 
cieron insolentes y tiranos ', mudando de cos^ 
tumbrc eligieron cada año dos Gobernadores^ ^^ eTcoñ- 
juzgando que asi no darian lugar á nadie *"^"**®' 
para ensoberbecerses en esté tiempo comen^ 
20 cada uno á señalarse y mostrar su inge- 
nio 5 porque los Reyes tienen mayores sos- 
pechas de los hombres de bien , que de lo^ 
ruines j y siempre temen las virtudes de otros. 

Mas dificultosamente se creerla en quan vajordc 
pocos años se acrecentó la Ciudad , después g^os. *""' 
que se vio libre , ( porque tanto deseaban to- 
dos la fama) y los mancebos luego que te- 
nían edad para la guerra , trabajando en el . 
exercito aprendían con el uso la' milicia, po- 
niendo mas su gusto en las armas vistosas , y 
en algún caballo brioso, que en mugeres y 
convites 5 y á hombres como estos ningún tra- 
bajo les era nuevo , ni ningún lugar arduo ó 
dificultoso 5 niel enemigo armado los atemo- 
.rizaba , habiéndolo allanado todo la virtud, y 
por la gloria traían las mayores competencias! 

AA . y 
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y asi procuraba cada uno herir primero al ene- 
migo , subir por la batería , y ser visto mien- 
tras hacía tales hazañas ; éstas tenian por sus 
-nquezas , este era entre ellos la mejor fama 
y la mayor nobleza 5 porque deseosos de hon- 
ra , y liberales del dinero , pretencüan un nom- 
bre grande , y una hacienda honrosa. Si no me 
apartase demasiado de lo que he propuesto, 
podria decir los lugares donde los Romanos 
con poca gente desbarataron grandísimos exer- 
citos de enemigos, y las Ciudades que gana- 
ron peleando contra los reparos de la natu- 
raleza i pero verdaderamente la fortuna tiene 
imperio sobre todas las cosas 5 y ella las ce- 
lebra , ó encubre mas conforme á su gusto, 
que á la verdad. Las de los Atenienses ifue- 
ron , i lo que yo juzgo , muy ilustres y gran- 
inuc^l'pa" diosas , aiiñque algo 'menores de lo que la ía- 
5acioíi"^7e ^^ encarece 5 mas porque hubo en aquella 
kI qu" se." Ciudad escritores de grandísimo ingenio , son 

pan encare- - - j • . , 

cer sus he CU todo cl muuuo tcnidos por los mayores 
los hechos de esta nación 5 y asi se estima el 
valor de aquellos que los hicieron , según le 
2^upieron. engrandecer con sus palabras los gran- 
des escritores i y nunca se hallaron Tantos en 

Ro' 
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Roma , porque los mas prudentes andaban mas 
ocupados en los negocios , y ningimo exerci- 
taba el ingenio sin trabajar juntamente con el 
cuerpo 5 y los mejores querían mas hacer laa 
cosas ,qne decirlas 5 y dexar que alabasen otros 
la5 suyas , que referir ellos las agerias 5 y asi j^g^y^, 
en lá; pa?: cogió en la guerra observaban las 7end"/roí' 

I ^ 1 1 1 • 1 1 S" Imperio 

buenas •costumbres 5 habiendo entre todos una »«» Roma, 
conformidad grandísima , 5111 genero de av^ari- 
cia 5 pues la jusudá y razón tenían mas fuerza 
con ellos; por su bu0n ;nat;ural y que por Jas-, 
leyes 5 guardaban la? rencillas y discordias , Igs 
enojos y Jas "fc^ernis^des contra los enemlgoss. 
porbiUe Ips^^nd^d&nps ^^otre'íí' cpíRpetian e»; 
virtudes :, muy espléndidos ep, 5US orificios, 
muy moderados en- sus casáis , y fieles á sus 
amigos , sieridot^l ívalor ieaja; gu^rjfa t y U-, 
justicia ^n Ig paz , „la$ á^ Cssas ;ctMi que sfe 
conservaron á; sí , y á ^u Rópiiblíc^ ; y con lo. 
que mas se cpmprueba esto, es coq haber en la 
gíierra^í^icjo castigados. , mas veces Jiosr que pe- 
learon contraía orden , y tardafonl después dé 
ds^da la señalen retirail5e.de ,1^ b*talk ,qUe los: 
qugi desampararon sus banderas , y perdieron 
sU$:\pHPAt9s.; y q» :j[a;.pazjel eH;Pwer,»eJ impe- 

no 
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rio mas con los beneficios que con el temor, 
y querer antes perdonar que vengar las inju- 
ñas recibidas. 
Pero con Mas despucs que con la diligencia y jus- 

¿ad. ticia se acrecentó la República , y fueron ven- 
cidos en las guerras los Reyes grandes , y su- 
: jetadas por fuerza las ;naciones feroces y pue- 
blos poderosos , habiendo sido totalmeille des- 
truida Cartágo , la competidora del Romano 
Imperio • coh que le quedaba abierto el pa- 
so á todos los mares y tierras , entonces em- 
pezó á alterarse la fortuna , y á revolverlo to- 
do 5 pues que á los que con fecilidad sufrían 
los trabajos y peligros, y los sucesos adver-:. 
con h"m'^^^ y prósperos Vdabari molestia y pesadüm-' 
bicwn yco- j^^ j^ quietud y las riquezas; Cuyo deseo hubie- 
jRMí :de dexaf : á otros 5 y asi' creció ál princi- 
pió la; codicia <iel áiÁeró', y luego la aníbi-, 
ción , y eátfc fue el origen de todbs los maksi 
porque la avaricia atropello á la fidelidad y 
verdad , y á las. otras buenáS artes , introdti- 
clendo en lugar dé ellas la crueldad y sóbi^- 
bia, el menosprecio de los Dioses, y las he-* 
gociaciones 5 y la ambición enseñó á ser fal- 
sos ,á muchos -que^ ^traí^ uña cpsia-^scoí^da 
' ^ . en 
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en cl^pecho y y otra pronta en la lengua 5 mos- 
trando mejor semblante de lo que era el co- 
razón 3 y tomando las amistades y enemista- 
des no conforme á razón , sino según sus con- 
veniencias 5 y estas cosas fueron aumentándo- 
se poco á poco , hasta que habiendo como al- 
gún mal contagioso inficionado á todos , se 
mudó la Ciudad 3 y el mejor y mas justo Im- 
perio en el mas cruel ¿intolerable. Pero al 
principio no se habia la avaricia apoderado tan- 
to de los aiiimos de los hombres , quanto la 
ambición 3 vicio , que todavía está mas cerca 
de la. virtud 3 porque los buenos, y los ma- 
los-desean juntamente la gloria '^ las honras y 
d Imperio 3 mas; los unos van ppr el camino 
derecho 3 los otros faltándoles la virtud, se va- 
len dé engaños y a^túbias 3 la avaricia, se in-! 
élina áí dinero , qtie nunca fite icodiciádode' 
los Sabios 3 y confio está corrompida de tos- 
idos los f males , debilita , qual el veneno al 
ctier^oy animo varonil, sientpíe^ sedienta ó: 
kisadabk i sin que basten á' aplacarla la-fal-; 
ía ni U abundancia. 

>Pcro después que Lució Syla , habiendo:^^jj«^<'"<^j- 
tóurj^G pdr'-fiícrsfac U^'KphúMkiy tuvo los ^SurnV^^dc' 
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fines muy contrarios á sus buenos principios, . 
todos comenzaron á robar, codiciando unos 
las casas , y otros las heredades 5 porque no 
se hallaba en los vencedores templanza ni 
modestia alguna, quando executaban en los 
ciudadanos crueldades horribles y atroces, A 
esto se anadia el haber Lució Syla, para te- 
ner mas obligado al exército que gobernaba 
éh Asia , permitido en él contra las costiim- 
bres de nuestros mayores y demasiadas liber- 
tades y desordenes 5 y aquéllos lugares ame-^; 
iK>s y deleytosos ablandaron fácilmente con el 
ocio los: feroces ánihios de los soldados j y alli 
iue.d<3«ide.cfiipezó:fel exército dcl:Pueblo Rp- 
maño á darse á los amores y banquetes ,' y 
a estimai: las estatuas , los retablos y vasos la- 
brados >: que robaban e;n publico y. en secre-. 
to , despojando I03 templos > y vjolahdo tod% 
las cosas sagradas y profanas 5 y asi estos sol-r 
dados , después de ganada la vidoria , no der. 
xaroü t:©»: Mos vexicidos i^vy pues en las prqjr^ 
peridades Isc pierden . los pir udeiites , mal sé. po-* 
dian moderar en la vidojriá los que aádábaa 
tan estragados i y' Juego que vino á f%mdarse 
>' honra- qnJi4s;,jáqiífcMS ,f.y. que ¿spw ^diproft 
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introducción a la gloria , al poder y al impe- 
rio 5 comenzó á padecer la virtud , á ser me- 
nospreciada la pobreza y odiosa la inocenciaj 
de manera, que juntafnente con l^s riquezas 
acometieron á la mocedad la luxuria y ava«^ 
ricia, acompañadas de la soberbia 5 siguieron^ 
se los robos y gastos de los que desestinian- 
do las cosas propias apetecían las agenas 5 y 
sin vergüenza ni honra confundían las di- 
vinas y humanas , no usando de moderación 
ó respeto alguno. ^ Razón es que quando se 
han visto las casas y heredades que compi»- 
ten en sus edificios con las Ciudades , se vi- 
siten I05 templos de los Dioses que funda- 
ron nuestros mayores j los mas religiosos de 
todos los mortales, que adornaban las Igle.- 
sias con devoción , y las casas con honra , no 
quitando á los vencidos otra cosa mas que 
los medios de ofender 5 pero éstos afemina* 
dos con notable maldad tomaban á los con- 
federados lo que les dexaron aquellos varones 
insignes y vidoriosos , como si el hacer inju- 
rias fliera usar del Imperio. 

¿Afes de qué: servirá contar cosas que 
solo pueden crepr jos que las. vieron ? como 
- j que 
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que 'muchas personas particulares * allanaron 
montes é hicieron mares 5 que , á lo que me 
^parece , se quisieron burlar del dinero , pues 
se daban priesa á gastar con deshonra lo qué 
podian gozar honradamente 5 y no eran me- 
nores sus adulterios , los excesos de las mesas, 
y de todas las otras cosas j ya que sufirian eii 
«í los hombres lo que las mugeres , y ven- 
dían ellas publicamente su honra 5 y para sa« 
tisFacer á la gula no habia cosa que no bus- 
casen en mar y tierra , durmiendo antes de la 
hora en que los llamaba el sueño , sin aguar- 
dar jamás la hambre ó sed , el frió ni el can- 
sancio 5 porque con todo cumplían antes de 
tiempo , por cumplir con su gusto 5 y estas 
cosas provocaban á maldades la juventud, des- 
pués de haber consumido sus haciendas 5 y los 
que estaban mal acostumbrados no se podían 
bien apartar de los vicios, que los obligaban 
á gastar y adquirir por qualquier camino. 
Y asi Catilina ( lo que era cosa facilísima 

Las con- ^ a 

y"*íomp" en una tan grande y corrompida Ciudad^ traía 
fiiina/ *' consigo , como por guarda, tropas de todos 
los facinerosos y perdidos , porque qualquier 
desvergonzado , adúltero y glotón , que ha- 
bia 
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•bk dmpadp su patrimonio en sus desórdenes 
y deleytes , ó se hallaba cargado de deudas, 
para eximirse de ellas , y de las penas 5 y los 

' que habiendo muerto á sus padres , y profa- 
nado los templos , estaban ya convencidos ,ó 
temían por sus delitos la sentencia 5 y los que 
vivían de derramar la sangre de sus ciudada- 
nos y ú de hacer juramentos falsos $ y final- 

-mente aquellos á quienes afligían la necesidad, 
y por sus maldades la conciencia , todos estos 
andaban y trataban con Catilina i y si alguno, 

^que aun vivía tibte de culpa , venía á tener 

vcon él amistad , luego con la conversación or- 
dinaria y sus halagos , le imitaba de manera» 
que no se diferenciaba de los demás i pero nin- 
gunas amistades procuraba tanto como las de 

-los mancebos , cuyos ánimos blandos y poco 
firmes por la edad , se dexaban llevar mas fa- 

xílmentoi porque , según la inclinación que 
á cada qual daban sus anos , á unos buscaba 

í ami^ > y á otros compraba perros y caballos^ 
finalmente no tenia cuenta con la honra ni con 
q1 gasto , mientras le quedasen fíeles y obli- 
gados i sé que pensaron algunos que los man- 
cebos que freqilCQtaban la casa de Catilina, 

Bd no 
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I Sus vicios no usaron bien, de sus personas 5 pero esta fe- 

y maldades. • / i 11 

. ma corno mas por la& otras cosas que hubp, 
que porque hubiese certidumbre de ella. Catili- 
na en su mocedad cometió muchos estupros ne- 
.fandos con una doncella noble , y una monja 
de la Dio§a Vesta j habiendo otros, excesos se- 
mejantes contra toda razón y justicia , hasta 
jTco "a?" que se aficionó á Aurelia Orestila /de 1^ qual 
tüa. nó alabó nunca ningún hombre de bien oíca 
cosa mas que la hermosura 5. y por no se atre- 
ver ella a casarse con él , temiendo al ente- 
nado ya grande., se-tiene por cosa cierta que 
do^dr^eib* ^'^^^ Catilina á.su hijo , para que no hubiese 
propio hijo" en su casa quien impidiese las abominables bo- 
das 5 y estO: me parece que fiíe lo que mas 
le obligó á apresurar la maldad , porque aquel 
i ánimo malvado , odEioso á los .Dioses y hom- 
bres , no podía t^nerLsosiqgo .'de día ni de. no- 
che, por los tormentos que le daba su conr 
ciencia 5 y asi traía perdida la color. Jos ojos 
. turbados , andaba algunas veces /muv apriesa, 
y otras muy despacio 5 .y finalmente mostraba 
bien en el rostro su inquietud 5 pero con mil 
modos instruía en sus jpaldades á los matice- 
bos, que como dixe tenia ya de su ngiaboj 

' - . y 
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y asi daban firmas y testimonios falsos , sin 
hacer caudal de la fe , de sus haciendas , ni 
dé; los peligros 3 y después que les habia qui- 
tado Ja «fenía y la vergüenza los íobligabaá co- 
rsas ¿layóresf 'y qüaijdo no sé lesofrCciá ocáT- 
sion para pecar , hacía que engañasen y má- 
ctá^n asi á los inocentes eterno k los culpados» 
jorque ^ íiCy perdiesen estás^ buenafi^ costumbres, 
no las exericitando 5 y; ofendiendo án ¿aus^, 
viniesen á ser mas insolentes y crueles. 

Confiado en estos amigos y compañeros, Eitiemp© 

o J r 'en que se 

-y viendo todas* las tierras rriuy endeudadas , y ífuSi''racor 
' que muchos soldados de Syla por los grandes púbuca*^*' 
gastos qué habian hecho , acordándose de los 
^ robos y de la vídoria y dejaban la guerra ci- 
vil , detettninó de oprirnir la República* Ea 
Italia ¿o habia exercitoj Cneo Porapeyo hacía 
la guerra en las mas remotas tierras , y Catí- 
lina viyia con no pocas esperanzas de alcan- 
zar el Consulado, no atendiendo los Senado- 
reí á cosa» alguna , por verlas á todas quietas 
:y sosegadas , que era lo que mas facilitaba el 
designio de Catilina 5 y asi á los primeros de 
Junio , siendo Cónsules Lucio Cesar , y Cayo 
Tf^igulo, comenzó á solicitar k cada qual en par- 
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ticular , exhortando á unos , y tentando á ótro9 
con representarles sus riquezas , el ruin gqbier- 
-ño de la República , y los grandes premios que 
.hallarian en la conjuración 3 y después que tu-* 
.yo bien reconocido lo que pretendía , juntó 
los que le parecian mas fieles y atrevidos. Álli 
^vinieron de los Senadores Publio Lentulo Sxin^ 
*cora ^ífti-'^ Publio Ancronio , Lucio Casio Lpnglno , Ca- 
'®*' .yo Cethego , Publio y Sergio Sulas , hijos de 
Servio, Lucio Vargunteyo, Quinto Annio, Mar- 
co Porcio Leca, Lucio Bestia, Quinto Curioj 
y del orden de los caballeros , Marco Fulvio 
Nobilior , Lucio Statilio , Publio Gabinio Ca- 
; pitón , y Cayo Cornelio 5 y con estos , otros 
. muchos de las Colonias , y (q) MünicipÍQS,.quc 
xéran de los principales de dios :} y tandbien no 
jpQcos de los nobles; que algo^ mas jocultamen- 
*te tenían para en este consejo , estimulándo- 
los mas' el deseo de mandar, que la pobreza 
ú otra necesidad 5 todos los demás mancebos, 
^particularmente los de mayor calidad , favore- 

cian 

(g') Las Ciudades y Lugares, á quienes diban losHomónot muchos 
<pt'iví)egtos , y el mayor de ser Ciudadanos de Roma; mas el Munici* 
'"' pid con!(ervflba su República antigua en leyes y gobierno» sip obliga- 
ción de guardar Us da Roída; yea esto s6 diferenciaba ie taóolimia; 
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clan los intentos de Catilina 5. y aunque po- 
jd^n y gozando del ocio , vivir con mucho faus-^ 
to y regalo y. segu^n las cosas inciertas por las 
seguras , y. la .guerrji en lugar de k paz. Hu- 
bo .qn aquel tiempo algunos que creyerojí, qu9 
Marco licinio Craso no ignoró lo que se tra^ 
: taba , pues por gobernar Cneo Pompeyo su 
enernlgo lui grande exercito deseaba ver á quat« 
quiera con fuerzas , para oponérsele > y coo>- 
iiabase en que viniendo á prevalecer los con- 
jurados, facUmqnte sería el primero entre ello^ 
Pero ya. hablan conspirado otra vez algunos 
contra la República 5 y por haberse también ha- 
llado Catilina en esta conjuración > la referiré ^ 
Jio mas fiuñtualmente que pudi^pre. ; 

. En ^1 Consulado de\ Lucio .Tulq , y Maá- 
lip Lepido fueron castigados PublioAntronio, 
.y Publio Sy U > que hablan sido nombrados par 
;ra succederien este cargo , porque los conven- 
íieroq de haberle píocurad^Q con negociacior- 
nes secreta j y de.alU á poco se prohibió á *ue^*^'""¿ 
Catilina acusado por su mala administracjon sJudo.^^"* 



y cohechos , que no pidiese el Consulado , ya 
ique no habla dado sus descargos ál tüempo 
que señalábanla l^y. Vivía aim entonces Cneo 

Pi- 



íí)8 .CÓNjÜliÁClOÍÍ 

y aj;i se Pisón , mancebo noble , atrevido , pobre y re- 
cncoploD^^ , á quien incitaban á perturbar la Re- 

publica la necesidad y sus malas costumbres^ 
•7' babiéií^ole á loí ciilco de Diciembre comu- 
^Cadiy ' Gstíiina y Antronio su empresa, rei- 
tíolvierón que en el primer dia de Enero ma^ 
tasen t^ el Capitolio á los GCjnsules Lució 
-t'óíqéáte y Lüéio' Gottá;-^ y ^tjsürpandó el 
<Dótísi4ladó enviasen á Pi^on con ün exercito al 
•gobierno de entraínbas las Espaáas5 pero ha- 
u wnjSra'*^^^^^ venido k ídeSéubrír csto , diferian lá 
cion. v^xtequciola^ haéta loa ^ciiiqd^ d& Febrero , -que eni- 
'üotíccs éstábftn reíüélt$is á ímatía: nó solo á lo5 
XJonsules, sino táríitóen' á la mayor parte de 
los Senadores 5 y a5rCa¡tiliná íio se hubiera a^- 
•ticipado en dar< la señal delante de k audien- 
cia í los conjurados-, sq cometiera en aqítól día 
jJ^P,^J/pÍ: la mayor maldad que jamás se vip , despü^ 
vfa'r^n áPi- de fundada Romaj mas por no hallarse aun 
paña. ^ allí muchos <x)n armas, nó tuvo efedo; Dey- 
' V ipisies de ést<i PisO|i f áendo Qiiea*or , fbe ert- 
. viádo con titulo de Pretor 4 la España (r) 

■ ' ■ i . • í i , 

I » 

. rCr) E*P*<í» se 4iv,idia en-Citeríor y Ul^riDr: Citerior cri-U quee^^ 
taba mas acia Iraliii^' desde los.Pynneos basta todo eí Rcjno de To- 
Ie4kl %^ Uitcrlorii t<Ki6 lo iqui'iecttfba < do- ^Amitlúda» fiftcólna4ucja^f 
Porcugil. 
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Citerior: 4 In^ock de Craso , r<|6C' ^abííí que 
iín enemigo imóttal de Cnéo Pompeyo j y el 
Senado no le dio este cargó de mala gang, 
deseando ^que estuviese lexo^ ,^ .la Rcpublir . 
ca: un taoí íiiin . hoíntve i • y jasinilsmo porque 
muchos buenos le, p^nsabap (omar pc^ sa pro^ 
tedor contra el poder de Qnéo Pompeyo , que 
ya entonces causaba sospjechas. Pero > Pisón iii^ 
jtnuerto eií íi' q^ftno ,jgi^ ^lg}j|ipsrvcal?aüeric^ 
JEspauoles que, Jle*^ba iSfx f\\ *^^«:ito« /Unp? 
dicen, que Jps Bárbaros np pudieron sufi?ir ^9 
soberbias é injiistító w4e»e$rf ^ 9trpp , que ígujiíc- 
Uos caballeros cíaii servidores antiguos de Cnep 
Pompeyo^ y que pjsrsuadidps de 41 acometicrqn 
i Pisón 3 pues en ningún tiempo los Espa- 
íioles j cpn haber tenido mi^y Jbsolentes go- 
bern3^dpjte%¿habia|i- hecho cp^a, semejante^ de^^oí'filí 
Mas yo lo; i^exp ay^igu^,i4 !Rtf<>s»y y ya he 
dicho lo que basta de aquella conjuración^ 
. Caulixjade§p^ep;qiíp^ió jiinfos Jitoí^^ los 
fjue ,h^jftpí«bKadQ íy,aií(*q^^,.,^^n.^ad^ vincí.,jjg 
4los, Jfc^al^,diVt;r54s í^^ íaU§k^^P§$<, 

pareciendplQ tpdífvia convpijientQy^hablarle^ y 

-\^\ dos 
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eos ios testigos > les hizo esta piátiou 
íA wtici' ' *^^ y<^ ^ hubiera conocido por experiencia 
d2"o"ca?i- ^ü^stra fidelidad y virtud , mal nos pudiéramos 

lint á sus - g j / • 

tmigos. valer ae esta buena ocasión y y no nos aprove^ 
'tñára el tener en las manos una esperanza tüñ 
p'ááide dellníperto ; porque Con personas de po^ 
eo ánimo y entendimiento , no habia yo de abra- 
'itar las cosas dudosai y dfixando las seguras. Mas 
tónú) en muchas é importantes' ocasiones he vv^ 
tú vuestro ^¿dór y yía 'lealtad ^e habéis usa^ 
dtí conmigo , me atreví á hacer una grande y 
'j^ríosa hai^ana , porparecerme también que vues- 
Üt^ bienes y,' maks y y los mios , son todos 
%ños; pues en el querer y ño querer una mis^ 
ma cosa , consiste la verdadera amistad. Pero 
ya. he dicho en particular á cada uno de voso- 
tros b que tengp propuesto y y cada dia se nie 
enciende mas el knifho , mientras considero qué 
vida ha de ser la nuestra y si nosotros mismos 
m> nos ponemos en libertad ; ya que desde que 
'-¿Igúríos de hs poderosos se enseñorearon de ti 
JUpúblicá les Jueron siempre tributarias los Rk-^ 
yes y Tetrarcasyy les pagaron estipendio los 
'púébids^ y tas naciones;: todos iosdémas^ivir^ 
iüos(ís'i4níe^'y^<éol^'^ ^y^bey» joitioí^^dí»- 
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tados^ entre el vulgo , sin favor y,^sm 'autoridadé 
viviendo sujetos á aquellos > que si conservase 
su dignidad la RepúSlica tewhldriande fwso^ 
tros ; y asi todo el poden >; gobierno , hanra^ 
y riqúe:^ás estañ en sus manos y o donde éllw 
quieren ; dexandonos a nosotros íos peligros y 
afrentas i y con hs tormentos la pobrera; cosaSp 
-que ¿hasta quándo las sujrit^éis yió varones va^ 
terosisimos? ¿no vale mas morir con.Áonra\ qu€ 
perder entre mü oprobios una vida miserable y 
vituperosa y después que kabieren hecho escarnio 
de ella los soberbios.? pero yo protesto a los JDion 
ses y &. los hombres y que tenemos eh nuestro 
poder la vicloria , hallándonos en lo mejof" de 
nuestra edad, y habiendo dios perdido todas suf 
fuerzas en los años y riqüej^as 5. solo tíos falta 
el comentar , que todo lo demos se facilitará por 
si i ¿y qué hombre hay que tenga corai^on de 
hombre , que sufra > que a ellos les sobre el dh 
ñero , y que le consumas ' en hacer mares y oUUr 
nar montes , y que a nosotros nos Jalte para el 
sustento ordinario ? ¿ que go:^ de tres, y mas 
-casas jumas » y que no hallemos nosotros ni un 
aposento , á que recogernos ? ¿ que compre¡n rer^ 
tablos.i. estatuas y iaxilla, desprec^ílas fases 

ce vie^ 



101 CONJURA C lOK 

viejas ; dtrrihen las nuevas y faBriquen otras, 
buscando invenciones para gastar y acabar el di- 
nero , y^no Basten 4iun todos sus excesos a' dar 
jmá^^us riqúe^ ¿ pero ^nosotros vemos la ne-r 
ccÉidad ek nuestras^ casas^ , y juera de ellas la¡s¡ 
deudas ; nuestras tosas en mal estado , conpeo-- 
res esperan:^as i y asi ya que no nos quedamos 
que h triste viday, ¿cómo na acabáis de des-^^ 
miñaros estando delante de vuestros ojos la 
libertad que tanto habéis deseado , y con ella las 
rique:^as , la honra y la gloria ? que todos esos 
premios decretó la Jbrtunif para los vencedores. 
La ocasión , el tiempo , los peligros , la necesi- 
dad , y los despojos grandes de la guerra os han 
4e mover mas^que mis palabras ; tomadme por 
9apkatt ó por soldado ; que nv rn¿ ánimo ja mi 
tuerpo sé apartará de ifosotros ; y, espérovermc 
Cónsul^ y executarlo todo en vuestra compañía^ 
si no me engaña el coraron , y si no vtvü mas 
inclinados á servir y qm\á mandar. \ r^ \ 
con Quanda oyeron esto los que se veían 

ser tales. Qp^Joiidos de Hiales , sin algún remedio ó es- 
peranza , aunque les. parecía bastante recom* 
pensa el perturbar las rosas quietas, con t0i-> 
^ eso le pidieron muchos de ellos > quepro^ 

pu^ 
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pusiese la firma de ila^guerra , Ihá premios qse Noseresoi- 

• • »• ff f 1 . , ^ vieron si« 

pretendía por ella i y y las ayttdas y esp^rmí';^ tigun fua- 
que tenia. Entonces les prometió eximirse de 
todas sus deudas con el destierro de iosricos^ 
los ; mi^trad&sr ^ isaceidoei^ frSoSy y I U^ db- 
más cosas que traem voñsigo das^amutíjyy lam- 
bolencia de los vencedores ;' que estaSa en la Es- 
paña Citerior Pisón y y en^ la^Mauritania Fú^ 
Mío Sitio Nuctrino con^^su exefícitoyyy que con 
^htrambos habia iommdcado su intentü ; que pe^ 
dia ti Consulado Cayo Amonio iu amigo , y que 
padecía' extrema necesidad y á quien erraba ter-t 
ner por compañero y y con este Cónsul dar prin^ 
cípio á Mei]^presa.rM^ raáMóiones a ... .-.. . 

todos ios buenos , y rimférando á cadcu uno de 
sus antigás ile alabcdja, representando áralj^nasism 
pobre'^y a otros ^us deseas i-d ki¿j misveí'psh 
ligro y afrentas > y ^Á muchos, tia . rm^úna^dle 
Syla y y quánto les habia valido ; y después 
<jije vio ios ánimos dispuestos i I05 despidió 
rc^ándolcil qicer procurasen! ayudar í su pre- 
tensioíiv*?"''^ •" ') • ■' ■^— •'•■%::■[ :;-r/: --^ ->. . •. •. •-. 
Nb feltó en aquel tiempo quien dixo, imputar¿M 

11* J /^ •!• 1 J . ' |/ • i este lual 

que habiendo Gatilma aícabada.su:' platica • y ^'-^^^'^^ ^ 

^ . *^ tras malda- 

ton^aado el jmram»nt9r/4- los'>aqf6e Jei.9^ ^¡l ^^^^ 
i.i pa- 
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v; ^para la maldad, les dio en una taza vino 
]■- ;snezclado con sangre liuniana ; y que.habien-- 
» dolé bebido todos después cjue hicieron el voto 
,como se acostumbra en los sacrificios. solem-- 
4ies.,;Jei;s ^declaró, que i^abia hecho esto para 
quelgtiardasen unos i^otros mayor fidelidad y haT- 
-hiendo todos cometido un crimen tan grave^ 
Algunos creyeron que habían .fingido estas y 
ottas muchas cosas y los que procuraban apla-^ 
car el odio. que cobraron á Cicerón , afeando 
la maldad de los que fueron castigados 5 pero 
con ser ella. en si tan grande » nunca la pude 
averiguar • . :' 
Quintbcii- - Hallóse en k conspiración Quinto Curio, 
que era ( aimque noble ) en extremo vicioso y 
cstcagadoj^i y asi por su ,tuin ^ma le hablan 
•£etnbvida\ ddt Sei\ado los. Censores 3 tenia cst€ 
Aoníbrc *no áienor vanidad que atrevimiento, 

Su lócnra, ^ - . . 

Jiei'ío?*' y ^^ ^^^ callar lo qué había oido, ni encu- 
hm sus propias maldades, no reparando ja- 
más en loi que hablaba ó hacia. Había mu- 
Estaba t- cho que andaba áimancebado con Fulvia> *mu- 

inanccbado * ■. ^ 

Fttivia. ger noble 5 pero lio pudiendo ya darla tanto, 
por su pobreza V no .era tan regalado de ellai 

' - y aar.ijactaDdfsec:de/repenfie>.cp/7^ 

--j/l me- 



tió, 



coo 



cerón. 
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mettrla grandes cosas , amenazándola aveces con 
la. espada j* si no se sujetase totalmente á m 
gusto 5 y mostrábase mas bravo de lo que so-? 
lia. Pero Fiilvia rastreando la causa por la in-^ Qvt vino á 

. . /. descubrirla 

solencia de Cuno, no tuvo encubierto un conjufaciüo 
peligro tan grande de la República 5 mas ca- 
llando el autor contó á muchos la conjura- 
ción de Catilina > según que lo habia enten- 
dido* ' 

Esto fue lo que mas dispuso las volun-- ^^^« »«»- 
tades de todos á dar el Consulado á Marco StuuÍcC 
Tulio Cicerón , porque hasta entonces lo to* 
maba mal la nobleza envidiosa , juzgando que 
se violaría xsta dignidad, entregándola á un 
hombre nuevo, aunque valeroso., • Pero des- 
pués que se conoció el peligro , perdieron sus 
fuerzas la envidia y soberbia j pues qué en la 
junta quíe se hizo para, 1^ elección fueron 
nombrados Cónsules Marco Tulio y Cayo An- 
tonio , con que V se atemorizaron al principio 
los conjurados, aunque no perdía Catilina un 
punto de sii furor , antes intentaba mas co- 
sas, cada dia, juntando armas en los lugares 
mas convenientes de Italia, y tomando dine-t 
ros sobre su crédito ó el de sus amigos, y 

ha- 
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haciéndoles llevar á (s) Fesulas k manos de tm 
cierto Manilo, el que después empezó la guer-^ 
ra j y dicen que atraxo entonces á muchos 
hombres de diferente calidad, y también á 
algunas mugeres que con lo que ganaban por 
su cuerpo pudieron en im tiempo sustentar 
muy grandes gastos, mas después que cre- 

empresa ciendo los auos , perdieron sus ganancias y no 
sus antojos , se hablan endeudado 3 y por me- 
dio de estas espetaba Catilina ganar los escla- 
vos dé Roma, poner fuego á la Ciudad , gran- 
gear ó matar á sus maridos. Una de éllai 
sempro.^^' Sémproma , eri^quicníse habiaá Visto mu^ 

«íc%idí^" citas : vecek muchos atrevimientos de' iibmbre; 

desenvuel- , . 'ir k • 

ta. Fue no poco dichosa en el linage y nermo-. 

sura , y en su marido c hijos. Hablaba muy 
bien elLariñ y Griego , y sabk danzar y catfi 
tar mejor de lo que parece en las h9nrad&ijr^ 
y tenia otras muchas cosas que provocan á 
liixuria,:no estimando ninguna menos qué k 
honra. y la vergüeníÉlj. porque mal. se pudicí 
ra conocer, si hacía menor caudal d¿) la fama 
que del dinero y siendo tan desordenada que 
requería' mas Veces á tos honabres, de lo <pc 

- QP FiésolL 
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era requerida de ellos. Estaba, acostumbrada á 
negar la palabra y sus deudas con falsos ju- 
xamentos } habla causado muertes , y andaba 
del todo perdida por sus excesos y pobreza* 
Pero con su buen ingenio componía versos, 
sabia birlarse , y parecer quando hablaba unas 
veces modesta , y otias lasciva y desenvuelta, 
si queria 3 y era finalmente muy graciosa y 
agradable. 

Teniendo preparadas todas estas cosas , no \^'^t] 000! 
¡dexaba Cat'llna de pedir de la misma mane-^ *" 
ra el Consulado para el ano siguiente , con 
esperanzas de que alcanzándole haria de An- ^scmío 
tonio todo quanto quisiese; y entretanto nó ^ziT^'pnrt 
^descansaba buscando mil trazas , para des«i- Marco lu* 
componer á Giceron, á quien no feltaban tam- 
poco artificios y astucia para librarse de ellass 
porque desde^ el dia que 1« eltgieronpor Cónsul, 
haciendo por medio dé Fulyia , prometer mu*» 
<has cosas á Curia, ( de quien há poco que 
traté)- vino á saber todos los 4psignios de Ca^ 
tilinai y asimismo dexando la Provincia á su 
<;ompañero Anfonio , le habia obligado á no 
emprender nada contra Ja República 5 y traía ^^^ ^^^ 
secretamente, aunque no muy lexos de sucando^^ 

jpcr- 
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persona , muchos amigos y clieiítesu > 

ílcsuctvcse Habiendo llegado el dia de la elección, 

hace?*u-y no saliendo Cíitilina con su petición, ni 

guerrt. ^^^ |^ cosas quc había tramado contra el Conr 

sul , se resolvió á la guerra, exponiéndose al 

ultimó peligro, ya que en todo lo que intentaba 

ocultamente habia tenido un tan ruin y tan 

sirviendo- ^ ^ ^ • * ' 

«^/'^'¿^^^¿^mfamc suceso í y asi envió a Cayo Manlio á 

Manilo. Fesulas, y aquella parte de (r) Hetruriaiy 
á un cierto Septimio Camerte al (¿) Piceno , y á 
la Pulla á Cayo Julio , y otros á otras tier^ 
ras, donde 1q parecía que serían de mas serf- 
vicio. Entretanto hacía en Roma diversas cosas á 
ün mismo tiempo i maquinando contra el Conr 

•'^ «ul^ y buscando modos para pegar fuego á 

la Ciudad, y ocupar con gente armada los 
puestos mas convenientes } traía espada , y 
mandaba á los demás que la traxesen , ex- 
liortandolos para que siempre estuviesen aper- 
cibidos y prontos , haciendo de dia y de no 
^he sus diligencias > sin cansarse de ningún 
trabajo, ni de andar desvelado; finamente^ 
Torní ji'^i^^^^ q^^ ^^ le sucedía cosa alguna de taiv 

ioujwaiSs. t^ » ^^^^ á llamar ;á media noche los pr¡n>- 

CO Toscini. CÓ I««Marc«de Ancont. 
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cípales de la conjuración por Marcó Porcio 

Lecas y quejándose mucho de su íloxedad» 

les dixo como había enviada delante ú Manlio á 

¡aquella gente que ya tenia prevtmdja para tomar 

Jas armas ^ y otros a los lugares mas necesa- Proponé- 
is . . .. . f . JÉ lesquetua- 

rios , que comentarían la guerra y y que tíf tcnácice» 
deseaba irse al exercito , si dexase primero opri- 
mido a Cicerm^ que era el que mas estórbela 
su intento. 

Entonces estando dudosos y turbados los ^^^^ ,^ 
demás , se ofreció á ayudarle Cayo Corn^lio, l^u^umi 
Caballero Romano , y Lucio Vargunt^yo , Se- 
nador, concertando que de alli á poco, y 
aquella misma noche irían con algunos arma-^ 
dos á casa de Cicerón, como si ifiiesen á sa- 
ludarle, y que hallándole descuidado le ma- 
tarían. Curio , como vio el peligro del Cón- 
sul le hizo luego avisar porFulvia; yasito- Annquee» 

^ ■ I vano, 

máron en vano esta empresa , pues no les^ 
abrieron la puerta. 

Pero entretanto Manlio andaba inducien- L^^m. 
do en Hetruria al pueblo deseoso de nove- Kdapo??S 
dades 5 asi por su pobreza como por las in- Maniio. 
jurias recibidas , habiendo en el gobierno de 
Syla perdido todos sus bienes y posesiones , y 

DD so- 



Dá Cice- 
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solicitaba también á todos los vandblefos (por-, 
que siempre hay muchos en aquellas tierras) 
y a algunos de las Colonias de Syla > que ea 
sus excesos y vicios hablan consumido sus 
grandes robos. 

Entendiendo todo esto Cicerón, y ha- 
llándose en tal peligro muy perplexo , ya que 
no bastaba su parecer solo a defender mas la 
Ton parte de Ciudad y coutra tantas maquinas y ni sabía 

e«e negó- ^ . 

CIO al seM- puntualmente la gente que tenia en su exer- 
cito Manilo > ni sus designios y dio cuenta al 
Senado de esto , que ya habia divulgado en- 
tre el pueblo la famaj y asi decretó el Se- 
nado , como suele en los mayores peligros, 
g^"^i'rímc-yí/^ procurasen los Cónsules que no recibiese 
coDf ules, daño la RepúbUcá ; que este es el mayor po- 
der que conforme á las costumbres de los Ro- 
manos da él Senado á los Magistrados , para 
levantar exercito , mover guerra , cons- 
treñir por qualquier camino á los confede-» 
radós y ciudadanos , y tener en la Ciudad y 
en el campo suma autoridad de mandar y 
juzgar i porque de otra manera sin orden 
del pueblo nó se permite ninguna cosa ' de 
estas al ConsuL 

De 



CÉ CATILINA. 2 I r 

De alli á pocos diás Lucio. Senio Sena- Ludosenio 
dor levó en el Senado unas cattas, diciendo cartas en ei 

^ ^ ^ Senado, en 

que las habia recibido de Fesulas , en que ^"baiSioquí 
le avisaban , que á los 27. de Odubre ha^. Manu??"* y 
bia en compafiia de Cayo Manilo ., tomado 
las armas un gran numcaro de gente 5 y co- 
mo se suele en semejantes casos, anadian al- 
gunos que habia habido prodigios y monstruos; 
y otros , que se hacian juntas , y llevaban ar- 
mas 5 y que en Gapua y la Pulla níovian guer- 
ra los esclavos 5 y asi , por decreto del Sena- 
do , fueron enviados á Fesulas Quinto Mar-^ g^^jj^^,^^/ 
ció Rey , y ala Piílla y lugares comarcanos' JuiIsqJÍin 
Quinto^ Metefo Crético^que á entrambos es-y á Meteio 
tos Capitanes, no déxaban entrar con triun-^""** 
£0 en la Ciudad las calumnias de algunos , que 
tienen por costumbre vender asi las cosas jus-. 
tas, como las injustas j pero de los Pretores 
fue áCapua Quinto Pomponio Rufo , y al y también 
Piccna Quinto Mételo Celer , y dióseles po- puli'^^'pbtií^ 

. -. ponió Rii- 

der é para juntar exercüo , según el tiempo y ^^^i^^^¿ 



Mcte- 

Celer. 



la necesidad y y á los que descubriesen algo ^® 
de la conjuración hecha contra la República, 

•' . *^ Las órde- 

señalaron por premia ^ al esclavo libertad y cien ""lenalio 
sestírcios^ y al Mre el perdón si se hubiese ha-- nfrluíSSl 
'i..: ^ ' lía- 
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Modo en eUa^ y doscientos sestercios i y tam- 
bién ordenaron , que en Capua y en las otras 
Villas privilegiadas , según la posibilidad de ca-- 
da una y se alojasen las compañías de los gla- 
diatores y y que por toda Roma hubiese ron-* 
das y y se encargasen á los Magistrados me- 
nores. 
La conAi. £stas cosas alteraron y mudaron la for- 

iiabia en ma de la Ciudad , cuyos grandes regocijos y 
deleytes ^ nacidos de la larga paz , se convirtic* 
ron de repente en tristezas , andando todos 
temerosos y turbados sin asegurarse de perso- 
na ni lugar alguno , y sin saber resolverse á 
la guerra ó la paz > representándose cada qual 
el peligro á la medida de su temor 5 y demás 
de esto > las mugeres que s^ confiaban en la 
grandeza de la República \ asombradas con 
un nuevo miedo , se afligian levantando las 
manos al Cielo , y compadeciéndose de 
sus hijuelos preguntaban mil cosas , espan- 
tándose de todas 3 y dexando sus galas y te- 
galos desconfiaban de sí mismas y de la Re- 
pública. 
Obstina. P^ro ci ánimo cruel de Catilina no se 
tüfía.^^*" apartaba de su intento , aunque ycía pccpa-? 

rar 
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rar los reinedlos , y había sido conforme ala 
ley (x) Pláutia interrogado por Lucio Paulo* 
Finalmente por mayor disimulación y por for- 
ma de descargo , como si le hubieran hecho 
injuria , vino al Senado 3 entonces el Cónsul 
Marco Tulio movido de la ira , ó del temor 
que le causaba su presencia , hizo una muy 
elegante plática , y no menos útil á la Repú- 
blica , y después la dio por escrito 5 Catilina, 
como tenia ya resuelto de disimular todas las 
cosaS) baxando los ojos empezó con voz humil- 
de k suplicar á los Padres, ^i/e no creyesen nada de 
él sin gran fundamento ^ que era de un linaje y y /castiitiw 

desde niño se había criado de manera , que no se cttiunt» 

que ht co- 
padla esperar de él sino bien; y que no imagi- Jis*¿")paj/ 

nasen que uno de los nobles mas antiguos , que 
demos de los muchos servicios de sus mayores 
habia hecho otros al Pueblo Romano , hubiese 
de desear la destrucción de la República , quanr 
do la consérvala Marco Tulio, Ciudadano nue- 
vo de. Roma y y como iba añadiendo á esta 
otras iBÍarias , comenzaron todos á dar voces, Afrcoftn* 

. • . ^ do á Cice- 

Uamandole enemigo , y pamcida. Entonces in- '®°- 

di- 

(jr) En que se ordenaba al que era acosado de alguna conjuradoo 
•4ue respondiese i tocto Id que se le preguntase en el Capitolio. 
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dignándose dixdl^^^^z que me veo rodeado de 
ran?ra*dS ^^^^ cofitraríos que procuran mi perdición^ ' 
senado, ¿¡pogare mi Juego con las ruinas 5 y luego sa- 
liendo de la Curia se retiró á su casa , don- 
de después de haber considerado muchas co- 
sas , y que ninguna de sus trazas le aprove-. 
chaba contra el Cónsul , y que las rondas de 
la Ciudad impedían el fuego 5 pareciendole 
que lo que mas le convenia era acrecentar el 
exercito , y antes que sé hubiesen levantado 
las legiones, proveer muchas cosas necesarias 
á la guerra , á media noche acompañado do 
i^b?p\i! pocos sé fue al campo de Manilo, enconien-» 
mi. dando á Cethego y Lentulo, y á los demás que 

tenia por mas prontos y arriscados , que con 
todos los medios posibles esforzasen su vando, 
solicitasen la muerte del Cónsul , con otros 
homicidios , incendios , y males de la guerraj 
y que ¿1 con un grande exercito volvería presH 
to á la Ciudad, 

Mientras se hadan estas cosas en Romaj 

^^^^^^p ¿ envió Cayo Manilo algunos de sus compañe-^ 

cayS^MaS. ros á Quluto Marclo Rey , con orden de que 

le dixesen lo siguiente : A los Dioses y hom- . 

hres tomamos por testigos ^ ó Emperador , áj 

que 
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qué no nos armamos contra la patria y ni con 
animo de ofender , sino de evitar afrentas , ya 
que por la violencia y crueldad de los usure-' 
TOS habernos perdido los mas nuestra patria , y 
todos la honra y hacienda ; sin que conforme á 
la costumbre de nuestros mayores se haya per^ 
mitido á alguno valerse de la ley y y quedar 
con la persona libre quando se^Jje quitaba elpa^ 
trimonio; que tan grande ha sido el rigor de 
los usureros , y del Pretor. Pero nuestros an- 
tepasados , que tettian efníjpasiond^-Pueblo Ro^ 
mano y reniediaron nrnehas-^es coh sus Decre^ 
tos su necesidad; y últimamente en nuestro tiem-- 
po y queriéndolo 0si todos los buenos , por ser tan 
grandes las deudas y j^:j^ comimi^y 

aunque en diversas ocasiones ^^ por deseo de maní- 
dar y Ó por la soberbia de los Magistrados to-^ 
mó las armas la plebe y ^ separándose del Setíüdoy 
nosotros no pretendemos Imperio ni rique:^asy que 
son las ccmns'de todas las guerras que hay en^ 
tre los mortales. ; sino la libertad , que no pier^ 
de ningún . honibre de bien sin perder con ella 
la .vida ; y asi osr suplicamos , y a^Senado jun- 
tamente y que socorráis á los miserables Ciuda- 
danos restituyéndoles el privilegio que les ha qui- 
i ta- 
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todo la injusticia del Pretor; y que no nos obli- 
guéis á buscar algún remedio para vender mas 
caro nuestras vidas. 
Resoucs. • Respondió á esto Quinto Marcio , que 

toMircio. si querian pedir algo á los Padres dexasen las 
armas , y fuesen á humillarse al Senado y 
Pueblo Romano y que hahia usado siempre de 
tanta misericordia y clemencia ^ quejamos im- 
ploró alguno su favor en vano. 

Escribe ct- Pero Catilina escribió desde el canuno í 

citína ámu- 

?¡irp*ndoí¡ ínuchos Consulares , y á todas las personas 
u impuu-dc mayor autoridad , que habia sido acusado 
falsamente , y no pudiendo resistir á la malicia 
de sus enemigos , cedía a lafirttma, y se iba des- 
terrado á Marsella , no por hallarse culpable de 
vn crimen tan grave , sino porque go:^ase de 
quietud la República ^ y de sus contiendas no 
naciese alguna sedición. 

Muy diferente era la carta que Quinto 
oírnw*a- Catiiio leyó en el Senado , que según decía, 
^^^* le habian dado de parte de Catilina , cuyo tras- 
lado es este: 

Lucio Catilina á Quinto Cátalo salud. 
Tu gran fidelidad y de que por la expe- 
riencia que de ella tengo , estoy tan satisfecho, 

me 
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me dio ánimo para que en mis mctyores peli^ 
gros me confiase de tí; y así no quise dar nin- 
gunos descargos en esta mi nueva resolución^ 
pues que te juro , que tengo Ubre de culpa la 
conciencia , conw podrás conocer claramente. 
Estimulado de injurias y afirenzas , ya que me 
privaban del fruto de mi industria y trahajo^ 
negándome las honras debidas á mi noble:^a / to-- 
me á mi cargo , como suelo , la causa común de 
los miserables ; no porque no fiíesen bastantes 
mis posesiones > parapagar mis deudas propias^ 
pues, Aurelia 'Orestila es tan liberal y que de \ 
su hacienda y de la de su hija satisfice las 
que hice por otros 5 sino porque vea dar los ofi-^ 
dos a personas indignas , y que sus falsas sos-- 
pechas me hicieron odioso. Esto me movió a 
abra:^ar unas esperanzas harto honrosas ^gm el 
estado en que me hallo , para conservar lo que 
aun me queda de mi dignidad^ Mas os quería 
escrihir ^ quando me avisaron, que se armaban 
contra mi ;y asi te encomiendo á Orestila fiatt^ 
dolade tu amistad , y por tus hijos te ruego y que 
no consientas que, la hagan algún agravio. 
Dios te guarde. 

Pero ¿1 habiéndose detenido algunos dias tiegt ai 

^ campo ae 



EE en ^^^^* 
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en el territorio de Arezzo con Cayo Flami- 
nio , para armar la gente de aquella comarca, 
que antes había solicitado , se fue á Cayo Man- 
ilo llevando delante los (y) Fasces , y las otras 
.insignias del Imperio* Teniéndose aviso de esto 
^ ^ en Roma , declaró el Senado por enemigos á 
iT^m^gnCatilina y Manlio , señalando á los demás un 
'*"*"*' fla^ y en qut pudiesen sin castigo dexar las ar- 
mas los que aun no estaban condenados por de- 
litos capitales; y ordenó asimismo ^ que levanta- 
sen gente los Cónsules • y Antonio con el exer- 

Encarga It , ^ ' ^ j j^ ... 

Snw?io ^ ^^^^ J^^^^ ^^SP ^^ seguimiento de Catilina , y 
ft audTdl quedase Cicerón guardando la Ciudad. 
Discurso En ningún tiempo me pareció mas mi- 

4el autor. ^ ^ . i i t^ i i 

scrable que entonces el Imperio del Pueblo 
Romano, pues obedeciéndole desde Levante á 
Poniente todas las tierras que con sus armas 
habia sujetado , y gozando en su patria del 
sosiego y de las riquezas , que son las cosas 
mas estimadas de los hombres , hubo todavía 
ciudadanos que por su obstinación se quisie- 
ron destruir á sí y á la República 5 porque con 
haber publicado dos Decretos el Senado, no 

pu- 

(7} Llevabaní estos los Lidores, y eran tinos manojos de Taras coa 
una hacha, y i veces sin eúa. 
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pudo en un tan graa número mover el prc- 
riiio á uno solo , para que descubriese la con- 
juración , ó desamparase el campo de Catilinái 
que tanta era la fuerza del mal , y habia in- 
ficionado de suerte esta contagión los ánimos 
4e la mayor parte de los ciudadanos , que 
no solamente tenian dañada lo voluntad los 
conjlMrados, pero toda la plebe inclinada á no- 
:vedades aprobaba la empresa de Gatilina 5 mos- 
trando bien en esto , que no habia perdido 
sus costumbres 5 porque siempre en qualquiera 
Ciudad ¡tienen I05 pobres envidia á los . bucr 
jQos y y alabao á'.los -malps > „ aborrecea la^ 
^osas antiguas, apeteciendo otras* nuevas j y 
enfadados de las $uyas procuran mudarlas tó^ 
das , y sin ningún cuiilada viven 'de las to^ 
yüdtas y, sediciones 13, y au^ique áe puede pa- 
sar fácilmente la pobreza sin ofender á nadi^ 
se habia echado á perder la plebe por mu- 
chas causas j. de que era lá primera ^1 haberse 
juntado en ;Roaia, como en un receptáculo 
de maldades , los que en otras partes hablan 
hecho las^ mayores insolencias ¿ infamias , y 
los que vituperosamente hablan consumido sus 
haciendas 5 y finalmente todos los que por sus 

vi- 
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vicios y torpezas andaban desterrados de * sus 
patrias 5 y también muchos acordándose de la 
viAoria de Syla , y viendo que ahora eran Se- 
nadores los que hablan sido soldados ordüiia- 
ríos , y que algunos con sus grandes rique- 
2as se trataban como Reyes , cada qual se 
prometía estas cosas , si saliese vencedor en la 
guerra > y demás de esto la gente moza que 
labrando la rierra habla sustentado con el sa- 
lario la pobreza , antepuso el ocio de la Ciu- 
dlad al trabajo ingrato 3 estos y todos los otros 
se alimentaban con los males déla Repúbli'^ 
<a 5 y tanto menos nos debemos maravillar^ 
de que hombres necesitados y viciosos , indu* 
riéndolos una grande esperanza , np tuviesen 
mas cuidado de sí propios y que de la República; 
y los hijos de los que fueron desterrados por la 
rviétoria de Syla, á los quales hablan quitado sus 
haciendas , y quebrantado los fueros de su li^ 
bertad , no aguardaban con diferente ánimo 
el suceso de la guerra 5 y asirhismo los que 
no eran del vando de los Senadores , querían 
mas ver perturbada la República, que perder 
un punto de su autoridad; que este mal ha- 
bia vuelto , después de muchos anos í Roma; 

por- 
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potíq[üc habiéndose eii el Consulado de Pom-r 
peyó y Craso restituido otra vez su poder á 
los Tribunos , los mancebos que tenían en 
aquella edad mayores brios , y se veían tan 
autorizados , comenzaron con hablar mal del 
Senado á irritar la plebe , y obligándola mas 
con dádivas y promesas , vinieron á alcanzar 
mayores fuerzas y nombre-^ Opoiiiáseles con 
brava resolución casi toda la nobleza del Sc^ 
nado , como si hicieran esto por amor de la 
República , siendo para conservar su grande- 
va 5 porque para decir brevemente la verdad, 
k)s que en aqiiellos tiempos atormentaron la 
República , se valieron de pretextos honrososj 
algunos como si defendieran los privilegios del 
pueblo 5 otros , como si procuraran , que na- 
die se igualase á la dignidad del Senado 5 y 
asi so color del bien público, pretendía ca- 
da qual engrandecerse, sin guardar alguna 
modestia ó modo en sus competencias. Pero 
después que á Cneo Pompeyo le hicieron Ge- 
neral de la mar , encargándole la guerra con- 
tra Mitridates, perdió sus fuerzas la plebe, y 
crecieron las de algunos , que ocuparon los 
Magistrados y gobiernos^ y todas las demás 

co- 
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cosas 5 gozando con seguridad de su fortuna^ 
y atemorizando con sus sentencias á todos, 
para gobernar mas fácilmente al común, mieti- 
tras les durase el cargo. Mas al punto que csr 
tos tumultos les dieron esperanza de poder 
alterar el estado de las cosas , luego volvieron 
á sus competencias antiguas 5 y si Catilina ven- 
ciera la primera batalla , ó no se declarara en 
día la vidoria , isin duda padeciera la R.epú4> 
blica grandes nuserias y calamidades , y no pur 
dieran los vencedores gozar mucho tiempo de 
esta buena 'suerte aporque después de cansa?^ 
dos ó muertos ilos demás , el que : quedár^)Coií 
mayores fuerzas , se hutttera apoderítdoVdél Im- 
peria y de la libertad j todavía hubo muchos 
al principio , que sin haberse hallado en la 
conjuración se fueron á Catilma j y entre ellos 
tabic. . ' fue Fulvio , hijo de ua Senador , á quien man- 
dó matar su padre habiéndole alcanzado en 
el caminoé 
c^Vda"¡' . Entretanto en Roma Lentulo , según le 
iMcnc?» de encargó Catilina^ solicitaba ó hacía solicitar 
por otros á los que .por sus costumbres , ó el 
estado que tenian ^ juzgaba proiitos.k cosas nue- 
vas: i y áo solamente á los ciudadaáos >; ^ino 

á 
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4 qualquiér genero de hombres , como pudie- 
sen ser de servicio en la guerras y asi enco- Encarga á 
mendó ár un cierto Publio Umbreno, que har ^Thalieá 
blase á los embaxadores de los (7) Alobroges, xadores de 

^V ^ ^ ^ los Alobro. 

procurando inducirlos á ella ; pareciendple que «^'' 
por estar asi en general como en particular 
muy endeudados , y por ser los Galos na- 
turalmente belicosos •> podría fácilmente per- 
suadirlos. IJmbreno por haber, negociado en 
la Galia era conocido , y conocía casi á to- 
ídos los Príncipes de las Ciudades , y asi en 
hallando á los embaxadores en la plaza , des« 
pues de haberles preguntado algunas cosas de 
su Ciudad , como si se compadeciera de su mi- ümb?So á 

• m/ i» / j r» j f 1 los Galos. 

sena, anadio: i qué Jin aguardaban de tantos 
males ? y como vio que se quejaban de la ova-- 
riciar.de ios Magistrados^ y de que no kállan^ 
do ningún socorro en el Senado y aguardaban en 
la muerte el remedio de sus desgracias 3 les di- 
xo '.Yo os mostraré si queréis ser hombres^ 
el ccuruno para Uhraros de tan grandes daños; que^ ílfvo 
y cobrando con estas palabras notable espe- 
ranza los Alobroges , empezaron á rogarle , que 

tU' 
(2;) Que según alguqoi fítzn los de Saboya , y conforme á It opi- 
•ion de los otros» los delBelfiaado. 
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tuviese lastima de ellos > porque no hoBria cosa 
tan ardua ni tan dificultosa , quejio hiciesen de 
buena gana y como desempeñasen á sñ Ciudad; 
y asi los llevó á casa de Decio Brutx> , que 
estaba cerca de la pla2;a, y no era contrario 
k esta empresa por respeto de Sempronia , ha- 
llándose entonces Bruto fiíera de Koma j y 
iSS\^ «ín' cambien llamó á Gabinio para dar mayor au* 
nndo^pre- toridad á sus palabras 5 en cuya presencia les 
binio. Pro- descubrió la ¿onjuracion , nombró los com- 

mecen de a- ^ * 

Aiobroge$!''pafieros y otros muchos de diferente calidad, 
que no sabian de esto , para animar mas á los 
cmbaxadores j y después que le prométieroa 
su asistencia , los despidiói 

Pero los Alobroges estuvieron mucho tíem- 

n?^^ csm- no suspensos > moviéndolos de una parte las 

vieron al- '*^ **• ^ ^ • ■*• 

¿o dudosos deudas , la inclinación k la guerra , y las gran- 
des recompensas libradas en la esperanza de 
la viAoria 5 y hallando al contrario mayores 
fuerzas , muy seguros consejos , y en lugar de 
las inciertas esperanzas premios mas ciertos; 
y mientras tanteaban estas cosas , venció línal- 
Decurtrqn mente la fortuna de la República , y decla-- 
sa«ft* qíie í'arou todo lo que hablan entendido á Quin- 
cíeeron. to Fablo Sauga > que era el c[ue mas favorecía 

su 



iu Giüáad) Gice^H , 4 qtiien< dio parte: de 'eU¿ 
Sángá ^ ordenó Á bs embaxadores , q^^ fifi^ t^'^^c^n 

• ^ ^ '• jL? ^ ^ ' JL- ^ • • '/! -i del Cónsul. 

g^cnaose^ muy twdmasm, q ts^ ^onjuragian ,JmeX 
.¿Ctt:Á háblai\.c:mt4o& deázas^^fyprQmeuendalek mw^^ 
cko\i y:lpmqurmdá-*ia^ Bien Je toda. ^ 

Casii en Jos mismos dias hubo algunas >, Jt^'^ •'^¿'^ 



revueltas ícn la : í|alia ^o) jCitcnior. y-¿(¿) UltqÍ2co"niuV" 
r¡oi?i V ' y^ .a¿mísmqí> en i xdC tenitorio . Piceno v y í 
(c). Brucb >3 y .en k Pulla^y porque los quf hz-^ 
hia enviado delante. Gatilina,,: án conseji0^y\ 
como geníe . desatinada 'intentaban^ á un . misyi 
mo tiempo, v^ias . cosas . 5 • j untándose^ de .xw^^ 
che, y trayendo armas, .y dardos , y con la > 
priesa que se daban en todo , y su inqiiietud 
h^ia: caitfadiQ nías: temor qiae. peligró. LEliPrei^\ 
tQr/,QjLi4tóto..^M por D^ccrctodcL^GitA 

nftdo , y con conoiinüento de la^ causa y pren^* ^ 
diQ.á miichós de ellos x Y ^^, propio fako^en^ 
1^\)Q^ ,Cueri<sír ^«l:'£eg^dQtoiCayonMijj:!enas\^ 
mientras én Roma Lentulo con lQ$;nidéi3Si^¿> Resoi«- 
qup^eran'^lQj^priíJdipalesrkkfHbr;: c<^^ 
pafeciendpliw <jue tenian . ^ya .gran4e& : fuerz»;¿ *^° *^'¿^»*' 

(4^' Lx pacto dAIul(a Jtiue 'lUliUciDnV,li»'4ftti$bdttiiG^ ^ 

(b) Est(i se incluye en elReyno de Fj^pncia, ^ ^, .\' 

-'■j^ FF- 
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hábian i acordado y que en llegando Catílina al 

distrito de Fesulas convocase el Tribuno Lucio 

Btstla at pueblo > y quejándose de las acciones 

dc\CiceroTL .> imputase las causas de \ la' cruel 

guerra á un tan buen Cónsul i y que hablen^. 

do precedido esta señal, executaria la hoche 

7: .siguSbnté cada uno de los conjuradas lo que «e ' 

1^ l^abia eñcafgado.:.Déciase que su resolución 

era i que StaüUo y Gabinio con una. gran tro^ 

pa pusiesen en un mismo instante fuego a doce 

lucres los, mas oportunos de la Ciudad^ para^ 

que cotí aquel tumulto pudiesen entrar masfa-^ - 

cilmeme en casa del Cónsul y^ y de aquellos Cú^ 

ya ruina procuraban ; y que Cethego cercase la 

puerta de . Cicerofi acpnutiendcde por Jueri^ , y 

los demás á otros ¡y los hijos de fannUas y que 

por IcL' mayor parte eran de los nobles y habicm 

de matar a .sus padres > y dexando con estas 

muertes ^é incendios ksQmbrades a todos y se irían 

.. dCatilina^^ -^ v:; r .j. ..' ......I » -^ • . .. 

impacién.-. Estando aparetadas y ordetiadas* estas co- 
cía c^e pf- i . . 

thegé. sas, se quejaba ..siempre Cetlfegp de la^ floxe- ^ 

dad i de sus compañeros , que con sus dilaciones 

y dudas pení^u grandes- ocasiones; que en talpe^ 

ligro era necesaria ta ejecución y y rio el con- 

'■n se-* 
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siya.} y que s¿' algunos lesayuciasen^ maque ^n^ 
S€\resolvie$en h$ dtmds^, entraría por fiiermm 
la Curia ; c¡ac éste hombre era naturalmerito 
feroz , terrible ,. y .pronto de manos 5 comp 
quien {>omá los mejores sucesos en la: prestezas . .. ;; 

Mf Mas ios Alobrogds cón&rme á, la ordcb v ' > 
de Ciceroii., se vieron por medio de Gabinid 5?ogVs1iS.* 
con los demás , y pidieron a Lentuloy Cetht^'i^ttlw^.. 
|t)> Stadlio y Cada el juramettW^ 
kcibian de Uevarid sus ciudadams $ porq^'^do^ 
Gira manera teddrian dijicukad en persuadirles^ 
ifn..negacio tan grave ; y ellos se lo dieron sia ^^^¡¡¡^¡^^ 
sQ^echa alguna ípromcdcndoCaao, que irüi iadoí.^."^*" 
aUá dentrp de .pocos días :, y partió ■ deRpraa. : .; 
algo antes que los embaxadores > con losqua-< j^^j^t 1 
les envió Lcntuloá un derto PubÜaVultur- gjfoi;^^^^ 
do de Grotona i para: que 4osí'Alobrogc»^-i/ tuid^^ "' 
mero: que: ^pasasen r 4 .sil tienu. confirmasen ^tI^ 
Uga con Gátüina, dando* y. redbiendo la fey 
y con el mismo Vülturcio ieesañblo una. cabs^^ 
ta del tonbr i siguiente r- 'Por: «/^/ioríidori 5^iií Y^^'^rfbw 
quien soy ; > considera iaom^ia en' qm^esta^^ cacuiíw. 
y acuérdate, que eres^ hombre $ pon hs ojos en^ 
b que tu estada, requiere; pide socorro avodo'sy 
atmqm^ ^Han^Uf^ vms^mües /i::^^ml4ei¿:ic4hizó{ 

:: de- 
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decir^ck':ipalabcáy. que pues d. Senado k hcAia 
declarada^ por enemiga y, con qué Jundamemodes- 
eckaha ¡los esclavos ¡-^que en la Ciudad estaba 
aparejado todo lo que hahia mandada ; y^qu^ 
Dieron los uottordase 'én .acercarse 'á ella. Habiendo. Be^ 
r^ ^^viso ch¿ i esüd^r: y:, señalado hc.nocht en qiié ha- 
^0^9' á\6 bian de partir i, Cicerón í, 'a quien rio aYisáron 
S?Sen*Í^ lo5^ emh^xadotes ^ ordcüó .á ílps Prdtoreá Lu^ 
cáp;i yderio VsBlairco ^^y^ Cay^ que 

ponisn^csi^ ^n.mtbúscdda ymiti> oL.pümt&iMiBu^ 
p^ehdiesett'ú Jos qx¿e ibcm con los\Alabrotges y y 
* . declaróles la causa por qné,les ¿aba. esta, fisden^ 
áexatidflefi guiar hridenxh^^-seguzf \viisen:'conpe-^: 
piieron'aj »¿rn; v^i bUos .cotiTO ^oldados. sin.hingcnLJiíidó. 
Ri-eílre^i GCtcaron secretamente can 5US guardas el pi>en- 
^Pilnioí'te: de la. manera que ^ les había ordenado^ 
*' .€ vil? y.' después. qué Ikgarorv á él losrcmháícadores, 
yjáam mismo. tiempo dieron r!Voces¡de eptram^' 
]?ás partes i lt)s/iGatosrljue sabían ló^ pa- 

saba,: se rindieron luego, á los (Pretores 5 Vul^ 
;: 'V'-^J. tiar¿k^.amhiando'4 loQ'btrosjfseídpfendiójal pi5n- 
.u.: o cipio } coa, la espada .contra ito'daí iá tropa? 5 ,mas 
como le^ desampararon los embaxadores , ha- 
biendo primero / rogado encarecidamente á 
£omptinÍQ.,y 4 q^ei\ icóaocia^ qúe^^dec salvase 
-Í.ÍJ la 



Y cum 
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k 'vida ', 'fínaltrieñte/descottfíado de ella \ y te- p^enaen 
mcroso se entregó» áílos- Pretotest comb^ áene-^ vuiturcK 



Prudente 
CQnsidcrftc. 
^ion del 
Cónsul. 



migos. 'í 

Habiéndose exécutado asi esto '^ se despa- 
chó luego „ean el aviso al' Copsql v-á' quien 
Bo i4í& menor placer ^úcí>ciudadd. Bioígáj^aX 
se viendo libre del peligro la Ciudad^ con ha-^ 
berse descubierto la conjuración 5 y afligíase^ 
por no saber r qué resolucibn sería..bien que se 
tomasq^ iiábiendoieJidlládo comprehendidds eia 
una tan gran maldad tantos ciudadanos 3 pa- 
recíale que el castigo le causaria odio , y el 
perdón la minít de* íá Repúblicas pero cobran^ 
do\ánimo 5Í mandó* llamar á Lentulíj'^ C^the^ 
eo , Statilio y Gabinio , y también á Cepario Leiuuio y 
Terracinense /que se aprestaba para ir á la 
Pulla:, y.taccr levantar losesclavos. Los otros ■ 'y...' 
vinieron luego. 5 mas Cepario. que^ habia sáli^- 
do poco antes de casa, sabiendo que estaban 
descubiertos i se huyó de la Ciudad. 
eV) H'iXEonsul ^tomajido' por la* mana 4, Len^ Que ijey^ 
t^lo: \\:]^orqiK ¿ía Pretor^ teVllevó' al Senado^ 
y ordenó' que á' los demás traxeseri las guar- 
dias al tenjplp déla jCohcdrdia, donde con^ 
vocó\:¿Í (Sbnadó \^ haisfdabdose ^unta^b mucha 
-^r^ "^ par- 
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Y hizo parte de él , hizo entrar á Vultúrcío cotí loi 
cartas de cmbaxadores , y mandó al Pretor Placeo que 
presentase la escribanía con las cartas que ha-* 
YqueexA bía tomado á los cmbaxadores. Vulturcio ha- 
▼uuurcio. biendosele preguntado del camino, de. las cai> 
tas , y finalmente dd designio que llevaba > y 
lo que le había movido , comentó á fingir otras 
cosas y callando la conjuración j pero después 
que le aseguraron la vida , y mandaron qua 
lo dixese » declaró todo de la manera que ha« 
Que con. bla pasado 5 y que no había muchos dias qúñ 
tabk. jüj tomaron por compañero Gabinio y Ceparie; 
y que no sabia fitas qué los émhaxadóres > »-* 
no que algunas veces había oído decir á Ga-i 
binio , que Publio Antronio , Sergio , Syhy Lu- 
cio Vargunteyo , y otros , eran de esta conju- 
d^cim^ron rocion ; los Gralos confesaron lo propio j pero 
totioioqueá Lentiilo , que disimulaba., le convencieron 
^^' demás de las cartas , con lo que solía decir, 
de que en los libros de la Sybila estaba pro^ 

Conven- iir i i 

ííío/^^' ^^^^^do el Imperio de Roma á tres Coráelios, 
de que habiansido las dos Cinna y Sula;ly 
¿I seria el tercero á quien prometían los ha^ 
dos el gobierno de. la Ciudad ; y que éste 
era el v^esimo aSo.Jc^uú del incendio deLCa^ 

í i^^ 
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pitoUo\en 'il ^qual , según que mucfias veces ju:^-- 
garon por los pro^gios los adivinos y habia de 
haber una guerjra-civü y sangrienta ; y habién- 
dose leidoi las ¿artas; , después que todo» re- y luego 
conocieron sus sellos , deciretó el S^iado que ios demás. 
fuese . privado de su oficio Lentulo , y puesto 
con los demás, ea una prisión no muy apre- 
tadas y asi ftieron tíiítregados* Lentulo a Pu- 
blio Lentulo Spinther i que era entonces EdÜj * 
Cethego a Quinto Cornificio 5 Statilio á Cayo 
Cesar > Gabinio á Marco Craso 5 y Gepario, 
áquienpoco antes liabian alcanzado , ja Cneo 
Terencio , Senador; 

Entretanto la plebe , divulgándose la con- 
juración 5 aunque al principio deseosa de no-- 
vedades Hábia mostrado demasiada inclinación, 
ala guerra-con diferente áiúmo j maldecía los i JdeTpuSl 
designios de Catilina , ensalzando á Cicerons • 
y^ como; si Úk hubieran librado de servidum- ; 
bre asi -anbába alegre y contenta 5 porque en- - 
tendia (que de todas 1^ ott^as'cosas de la gúer-^ 
ra sacaría mas provecho que dafió 5 pero que^ 
del incendio ^ V¡dh¿mentc, y ' cruel > laíresultariañ ^ 
Itfs niayores!Bdldes^^><>püescnü tenia otros - bienes ' 
<Mc lascóse iiMipsdrias^ liso J y sus Ves^&&«L' 
^ ^ El 
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Y hizo parte de él , hizo entrar á Vultúrdo con loá 
cartas de cmbaxadores , y mandó al Pretor Flacco que 
presentase la escribanía con las cartas que ha-^ 
YqueexA bia tomado á los cmbaxadores. Vulturcio ha- 
▼uiwrcio. biendosele preguntado del camino , de las cai> 
tas , y finalmente del designio que llevaba , y 
lo que le había movido , comentó á fin^r otras 
cosas y callando la conjuración j pero después 
que le aseguraron la vick , y mandaron qu(j 
lo dixese , declaró todo de la manera que ha* 
Que con. bia pasado j y que no había muchos días que 
tabk. jgj tomaron por compañero Gabinio y Cepario; 
y que no sabia rnas qué los emhaxadórts > si^ 
no que algunas veces había oido decir á Ga-* 
binio , que Publio Antronio y Sergio , Syhy Lu- 
cio Vargunteyo , y otros , eran de esta conju- 
leciuzrnn racion ,' los Gralos confesaron lo propio j pero 
to!io loquea Lentulo , que disimulaba^ le convencieron 
^^' demás de las cartas , con lo que solía decir^ 
de que en los libros de la Sybila estaba prom 

Conven- t f t t n ^ 1 

ííío.'^ ^^' ^^^^^"^ " Imperio de Roma á tres • Corruelios, 
de que habian sido los dos Cimta y j^ula;iy 
¿I seria el tercero á quien prometían los ha^ 
dos el gobierno de la Ciudad ; y que ate 
era el vigésimo^ aSo. Jeques del mmdio del£a^ 
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püolio\en ^Vqualy según que muc/ías veces ju:^- 
garon por los prodigios los adivinos y había de 
haber una gikrjra-civil y sangrienta ; y líabieñ- 
dose leído las ¿artas; > (iesjpaes que todo» re^ y luego 
conocieron sus sellos , dectetó el Soiado que ios" demás" 
fuese . privado de su oficio Lentulo , y puesto 
con los demás, en una prisión no muy apre-^' 
tada 5 y asi fueron tífítrcgados* Lentulo a Pu- 
blio Lentulo Spinther i que era entonces Edílj ' 
Cethego á Quinto Comificio 5 Statilio á Cayo 
Cesar > Galñnio á Marco Craso 5 y Cepario, 
á' quien poco antes tabian alcanzado , ^ Cneo 
Tcrencio , Senador; • 

Entretanto la plebe , divulgándose la con- 
juración 5 aunque al principio deseosa de no- 
vedades habi^ mostrado demasiada inclinación ^ 
á la guerra-con diferente árdmo , maldecía los i?dd"pu2l 
designios : de Catilina , ensalzando á Ciceronj 
y^ como si Úk hubieran librado de servidum- ; 
bre asi-anbába alegre y contenta 5 porque en-- 
tendia «que de todas lá^; otías cosas de la gúer- ^ 
ra sacarla mas provecho que ^dafió 5 pero que^ 

l«s mayores í Kteles^j^piiescn» tenia otros - bienes ^ 
<^ las^ eos» bwjps«iasíiJ/iTs<S ,' y sm Vésado&*i' 

El 
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Presentan - El dia siguíente fac (jaído ..^ \Se![mda^uúc. 

3l Senado . ^.— , •• • .^-. 

Tar u\^?^ Cierto Lucio Tarquimo, dc quien decían, que 
yéndose . á CsttUtoa. le h?biftájCogido- en.elxarr:. 
^., nuno. E$te proiiieiQ^do ^que-^dirk 

juracioii , ^i le. ^segurasen, la Vida >- y niandan- * 
le el Cónsul que: declarase lo que sabía, ror.i 
firió al SeQadQiCAsi lo^misxno j:ju£nYulturcio,j 
der Cómo fenian determWdQ do qujemar i RíO- i 
njá , y aiatar á los^ buenos , y del cainina 'que ¡ 
Que de- llevaban los enemigos 5 y demás de esto, que ^ 
Icáreo Craso, le había enviado á avisar á Cart) 
tilina , qife .m perdiese el játtimo con. ver prer. 
sos a Lentulo y Cethego , y/ ríos otros, conjura- ', 
dos ; antes se diese" por tío mayor priesa en 
Ikgar a la Ciudad y para animar áhs^ deimaSyl 
y:eXimif^más:fapilme¡níe á estas del¡peli¿rQ^l?b-fv 
:^* . ro 'quando, .Tarquihio nombró á Cfa^o > hotri*.; 
br^ noble, y en estremo rico y poderosi) , al- » 
giyios. pareciendoles cosa iacreible > yrptrp»/ 
aunque lo tenían por . v^cdad > jiíz¿íuidp/,to-.j 
dayi^^ queen tal.^tiepipo cdnyenía masapU-í 
c^ á una. persona de tant^ autoridad y que irr í 
rit jirl^ i y, rmiQh9i^,Q\>^ig^Q9:ÁiQt^Ú^^ 
rgspefds , p^rtiiQul^resri,, jdixero 
cpsl^yíúso .c\ t6síi|Q > ' feqyirieado qué «•> 
Li con- 
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Consultase soÜre ello ; y asi pidiendo los vo- qoc se 
tos Cicerón , dio todo el Senado por falsa la poi huns. 
acusación de Tarquinio añadiendo , que de- 
bian tenerle presio hasta que declarase el que 
le había hecho inventar una tan gran falsedad. 

No faltó en aquel tiempo quien pensa- Atribuyen- 
se que esto. habia sido tra2a de Publio Antro- tiultum. 
¿lio , para que hallándose Craso acusado , y 
corriendo el mismo peligro , defendiese mas 
fácilmente con su poder á los demás 5 otros 
decían que Tarquinio habia sido inducido por 
Cicerón , para que Craso no alborotase la 
República, haciendes 2, conforme á su costum- 
bre 5 protector de los malos j yo he oído después 
decir públicamente á Craso, que Cicerón le 
habia hecho una tan notable afrentas pero en 
los mismos dias no pudieron con ruegos , fa- 
vor ó premio alcanzar de Cicerón, Quintó ^^^^^^¿ 
Cátalo y Cneo Pisón , que los Alobroges , ó ccron! ^e 
algún Otro testigo acusase íalsamente a Cayo ruin ¡«ten- 

^ ^ ^ ^ . , : ciondetU 

Cesar, á quien teman entrambos grande ódio> s""^^ 
Pisón por haberle sido contrario en el proce- 
so , quando fiie acusado de que habia por di- ei ócI?* 

■'' • , . . ,_, qu^ tenían 

nero sentenciado wjustamente a un T ranspa- 2"'J***cgf 
daño 5 Catúlo por la pretensión del Consula- **'• 

Go do^ 
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do , pues en la ultima vejez , después de ha- 
ber administrado los mayores cargos le hablan 
pospuesto á Cesar , que era aun mozo, Pare- 
cíales que llevaría camino i la acusación , por- 
que le tenián á Cesar muy endeudado la li- 
beralidad que usaba con algimas personas par- 
ticulares , y los grandes dones que hacía al 
común 5 mas como no pudieron inducir al 
Consid á una maldad tan grande , yendo á ha- 
blar á cada uno de por sí, y fingiendo que 
hablan oído estas cosas de Vulturcio , y de 
los Alobroges , le hicieron tan odioso , que al- 
gunos caballeros Romanos que estaban de 
guarda con sus armas junto al templo de la 
Concordia , por la grandeza del peligró , ó por 
su liviandad para declarar mas su zcló á la Re- 
pública , saliendo del Senado Cesar le ame^ 
nazaron con las espadas. 
Procuran Micutras sc trataban estas cosas en el Se- 
prtsYon*^ á nado 5 y se daban premios á los embaxado- 
libertos, rcs dc los Alobrogcs^ y á Tito Vulturcio apro- 
bando su declaración , los libertos , y algunos 
clientes de Lentulo iban solicitando por las 
calles á los oficiales y esclavos , para que le. 
sacasen por fuerza de la prisión , y algunos 
i . ^ acu- 
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acudían á los caudillos del común , que por . 
dinero solían molestar á la República 3 y Ce- 
thego enfriaba á rogar á su familia y libertos, 
escogidos y exercitados en maldades, que ar- 
mándose entrasen todos juntos donde le te- 
nían preso. El Cónsul al punto que supo que 
se trataba esto , puso las guardas que el tiem- 
po y peligro requerían , y habiendo llamado 
al Senado pregimtó lo que les parecía que se ta que se 
hiciese de los presos i pero poco antes los ha- 5*^ lo^prct 
bian todos los Senadores juzgado por traido- ^^^* 
res á la República. Entonces Decio Silano, ^^^ ^^^ 
que fue el primero á quien se pidió parecer , bol ^"^ ****' 
por estar en aquel tiempo diputado para Cón- 
sul , dixo , que los debian condenar á muer- 
te , y con ellos k Lucio Casio , Publio Furio, 
Publio Umbrcno , y Quinto Annio , si los 
hallasen; y después movido de la oración de 
Cayo Cesar , declaró que seguirla el voto de 
Tiberio Nerón , de que reforzando las guar- 
das , se consultase otra vez este negocio. Pe- 
ro Cesar , quando llegó á pedirle su parecer 
el Cónsul , habló de esta manera: 

Padres Conscriptos : todos ¿os hombres oración de 
que han de dar parecer en cosas dudosas , ¿fe- 

ben 
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ben apartar de si el odio , amistad\ iray mi^ 
sericordia j porque difícilmente puede ver algu^ 
no la verdad y quando estos afectos le ciegan^ 
y nadie atendió juntamente a su gusto y y al 
provecho. Mucho vale el ingenio , quando se 
emplea ; pero si se sujeta á la pasión , esta 
es la que gobierna , sin que aproveche nada el 
ánimo. Podria nombrar a muchos-^ Padres Cons^ 
criptos y asi Reyes como pueblos y que por mi-- 
sericordia ó por pasión tomaron dañosas reso- 
luciones ; pero antes quiero decir lo que conjus-r 
ticia y buena orden hicieron nuestros mayores 
contra su propia inclinación. En la guerra de 
Macedonia , que tuvimos con el Rey Perseo, 
la grande é ilustre Ciudad de Rodas , que ha^ 
hia crecido con las riquezas del Pueblo Romano, 
mostró su deslealtad y nos fiíe contraria ; mas 
después que acabada la guerra se trató de lo 
que seria bien hacer con los Rodienses , por- 
que no se dixese que mas habíamos comen^^a- 
do la guerra por sus rique:^as , que por vengar 
las injurias , los dexaron nuestros mayores sin 
castigo ; y en todas las guerras con los Afri-^ 
canos y habiendo los Cartagineses hecho diver- 
sas veces y asi cnpa[ como en guerra y muchas 

y 
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y muy htroch'maldadeiy nmca los nuestfos con 
tener ocasión las hicieron ', buscando antes co^ 
sas dignas de su nombré ^ que las que contra 
ellos podían intentar justamente. Lo propio ha- 
béis de procurar y Padres Conscriptos y para que 
no pueda mas con vosotros la maldad de Len- 
tulo y de los demás , que vuestra dignidad; y 
no deis mayor satisfacción al enojo , que a la 
fama. Porque , si se hallan penas que sean con- 
formes á sus hechos , apruebo el consejó que 
ahora se dio ^ pero si la grande:^a de la mal- 
dad excede á todos los tormentos ^^pareceme que 
se debe usar de los que señalan las leyes ; los mas 
de los que votaron hasta ahora con paleras bien 
compuestas y elegantes se condolieron del estado 
de la República refiriendo las crueldades de la 
guerra y miserias de los vencidos; y como arreba- 
taban las vírgenes y niños , arrancaban los hi^ 
jos de los bra:^os de sus padres ^ y padecían las 
madres todo lo que á los vencedores se les an-- 
tojaba ; y que estos robaban las casas y los 
templos causando mil incendios y homicidios j y 
que finalmente no se veía mas que armas , mufi^ 
tes y sangre y Uantos. 

Pero por las Dioses inmortales que^me di- 
gan 
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gan ¿ de qué sirvió este discurso ? qui^^a para 
os irritar mas contra da conjuración,; como si 
al que no movió un delito tan grande y atro:^ 
le hubiesen de mover palabras ; y ningún hom^ 
bre hay , a quien parezcan pequeños sus agra- 
vios y antes muchos los sienten mas de lo que . 
seria ra[on ; y algunas cosas se conceden á aU 
gunos y que á otros no se conceden; porque la 
gente baxa y como es poco, conocida , si con el 
enojo hace algo inconsideradamente ^, pocos lo 
saben , pues no se extiende mas su Jama que 
su fortuna ; mas todos ven las acciones de los. 
que gobiernan y y ocupan los mas altos lugares; 
y asi los que tienen mayores puestos se han dk 
desmandar menos , y sin apasionarse jamas ha^ 
ciendo algo por amor ú odio ; porque lo: que 
en otros se llama ira , parece en ellos crueU 
dad y soberbia ; yo entiendo realmente , Padres 
Conscriptos y que ningún castigo se puede com^ 
parar con sus maldades ; pero casi todos los hjom^ 
bres se acuerdan de lo postrero que vieron y y 
olvidándose de las culpas de los mabs , d¿scur^ 
ren de la pena y si es algo mas cruel. Muy bien 
sé y F adres Conscriptos y que todo lo que ha di-*, 
cho Dedo Silano y hombre tan valeroso y vigi- 
lan- 
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hwie i' fue fordmneryque tiene é^lú Repúbli- 
ca; y que en negocio de' tartüí importancia no 
k vence el favuf ni odio y porque cono;^co sus 
costlmbns^y ^^moi^itíA;^^^^ , aún* 

que no^me pa:pece figuroso y pues ninguna coSa 
lo puede ser contra tales hombres , repugna to^ 
dayuz al uso de nueetra República ; y asi sin 
&¿da 6 e{ miéño y é la'^fMftta te obUgá y ó Si^ 
tono y diputada, para Córt^ > á proponer un 
nuevo genero de castigo.' Del temor ríb €s ne^ 
eesurio que Ardtefnos \ '' qudndapanióülarmientí 
por la vigilaneict del'>Cmkd\ clarísimo "^estmrüfs 
tan prevenidos y armados ; de la pena podria 
decir lo que es ella en efecto , y que en las 
desgracias y triste^^as antes alivia la muerte y que 
atormenta y dando fin a^todps los males quepan 
decen los mortales y y ñ& quedando después niw* 
gun lugar al cuidado ni ala alegría. Mas por 
hs Dioses inmortales y ¿por quino añadiste á tu 
sentencia , que primero los h[útdsen ? qui^ápot 
no concederlo la ley Porcia > pero también las 
otras leyes no permiten la muerte de los ciuda- 
danos condenados y sino el destierro i ó porque, 
era cosa tnas grave ser a:^ado que muerto} 
quando ningiiha^kj^ párecerlo íñ hombres con-- 

ven^ 
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vencidos de un deltóo tan enorme ¡ró si no has^. 
taha este tormento , ¿ para qué se ha de temer 
en los casos menorías la ley y que se menospre^ 
cía en los mayores ?¿ ó quién ha de repreheth- 
der lo que se hubiere decretado contra los. que 
quisieron destruir la República ? qu¿[a el tientr 
po y el dia y la ^ttuna.y que conforme á su 
idyedrio gpbiema los mortaks. Ellos padecerim 
justam^me quantg padecieren , ; ptro considerad^ 
Padres Conscriptos , lo que habéis de ordenar 
contra los demás. . Todos Jos malos excmplos mn 
aieron de huímos ; pimcipioi ; mas: qüaudo vis*, 
nen 4 tener d gobierno las ciudadanos. jgnoran-\ 
tes y ó menos virtuosos , se valen del nueva 
exemph que dieron los discretos y sabios, aque^ 
líos que fio saben usar de tí. Los íacedemomos 
habiendo vencido á los Atenienses eligieron a 
treinta personas que administrasen las cosas de 
aquella República; y éstas al principio matear 
boH hacer justicia de los mas Jacin^rosos y maU, 
quistos holgándose de ello el pueblo , y. diciendo 
que procedían justamente. Después que poco a 
poco creció esta Ucencia ,. condenaban asi á los 
buenos como á los malos y atemori^^ando á los 
demás i con que la Ciudad oprimida de laser^ 
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i>idumBre pagó las graves penas de su inconsi-^ 
^rada alegría. Aun nos acordamos del tiem- 
po en que por orden del vencedor Syla jus^ 
ticíaron á Damasipo y á otros semejantes ; y 
na había persona que no alabase esto , y 
que .no dixesé que con ra^on castigaban á 
€stos hombres revoltosos y mahados , que con 
tantas sediciones hablan afligido la República; 
pero Jue tm principio de grandes males , por^ 
¡pié en . codiciando qucdqúiera la casa ó " here-^ 
dad > y alguna joya ó vestido de otro , luego 
procuraba que le pusiesen en la lista de los^ 
condenadas i\y^asi los que.se holgaron de la 
íAuerte de Damasipo > de alli a poco se veian 
en el mismo estado ; y no cesaron estas crueU 
dades hasta^ que enriqueció Syla . a todos los 
suyos. Yo y bien que no temo esto de Marca 
TuUo y ' ni en. estos ' tiempos ; con todo , en una 
gran Ciudad hay muchos y diferentes ingenios^ 
y puede en ^otro tiempo y y de otro Cónsul, 
a cuya orden esté el exercito y tenerse alguna 
cosa por cierta^ y no lo siendo ; j después que con 
este exemplo por Decreto^ del Senado hubiere 
una ve:^ sacado la espada el Cónsul ¿ qi{ién le 
detendrá y ó ira á la, mano ? A nuestros jmte-i^ 
-V* HH ' pa-- 
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pasados^ T adres Conscriptos^ nunca les faltó el áni^ 
moni consejo , ni lesponia algún estorbo la sober- 
^íia , para que dexasen de seguir las buenas cos^ 
lumbres de los otros ; la mayor parte de las 
armas que usamos en la guerra tomaron de los 
SamniteS'^y de los Túseos las insignias de los 
Magistrados ; y finalmente todo lo que les pa^ 
recia bien en los confederados ó enemigos ^ pro^ 
curaban con sumo cuidado traerlo á sus ca-^ 
sas y y querían mas imitar que tener envidia a 
los buenos. Pero en aquel mismo tiempo , siguien- 
do la costumbre de los Griegos ^ mandaban 
acotar a los ciudadanos , y daban la muerte 
a los condenados. Después que se aumentó la 
República , y con la muchedumbre de los ciu^ 
dadanos crecieron los vandos , resultando de 
ellos la ruina de los inocentes , y semejantes 
maldades ; entonces se hicieron las leyes Por^ 
cias ; y otras , que concedian el destierro a los 
condenados ; y esta me parece la principal cau-* 
sa 5 porque no debemos tomar ninguna reso-^ 
bicion nueva , pues sin duda tuvieron mayor 
prudencia y valor los que con pocas fiíer^as al- 
candaron un tan grande Imperio, que nosotros, 

que apenas conservamos las cosas bien adqui-. 

• 
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ridas ; y tamlien digo y que en ningún modo 
conviene que los dexemos ir y acrecentar el exer^ 
eito^ de CátiUna; pero este es mi voto : que se 
CX)ñfi¿qüetí\sus haciendas y y queden presos en 
los Municipios mas fuertes i y nadie pueda volr 
ver a tratar de ellos (^nte él Senado ó Pueblo ; y 
á quien otra cosa hiciere, le declaren por ene^ 
migo déla RepúBUca y de la salud de todos.^^ 

Luego que acabó su plática Cesar , la 
aprobaron los mas de palabra , y otros en 
diversas maneras j pero Marco Porcio Cacona 
Jbabiendosele pedido su parecer, dixo: 

Muy diferente opiniún tengo .Padres Cons-^ Raroni. 
criptas , quandó. considero el estado y peligra ^^¡^ ^^ 
de nuestras cosas.;. y . los. notos, de algunos yqut 
á lo que ju[gp\discurrierón de la pena de aqúe^ 
Uos que han querido mover guerra a su patria 
y á sus padres y casas ,y ahar.es., Pero el mis^ . 
mo negocio, requiere que tratemos, mas de guar^^ 
damos de estos hombres y que del castigo que 
Us halemos de dar ; porque los otros de-- 
Utos no. He han de castrar sino después de 
cometidos ; pero si m\ se pone orden para 
que éste no. suceda^ quando hubiere sucedi- 
do , en vano se ..recurrirá a los jueces , pues 

es- 
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estando ganada la Ciudad , no les queda cosa 
h los vencidos. Por los Dioses inmortales ( con 
vosotros hablo » que, siempre habéis, estimado moa 
que Á la República vuestras^^casasy heredades^ 
estatuas y retablos) que os acabéis de resol- 
ver algún dia y miréis por la República y si 
con estas cosas , que , de . qualquier manera qufi 
sean, amáis tanto , queréis quedaros y j go:^ 
con quietud de vuestros deleytes ; porque no se 
trata de los tributos ni de las injurias de nues^ 
tros confederados > sino del peligro que corren 
Uuestra vida ^y libertadé Muchas veces > Pa-^ 
dres Conscriptos > he hablado en esta junta , y 
muchas veces me he quejado de la avaricia y 
desórdenes de nuestros ciudadanos , con que 
incurrí en el odio de muchos ¡ porque como 
manca me he perdonado á mi mismo , ni d 
mi ánimo alguna folla , con dificultad podia 
perdonar los vicios ágenos ; pero todo esto > de 
pie haciades jfoca cuenta , ^ no ponía en ningún 
riesgo a la Rq^útíka > y las ríque:fas sobre- 
¡levaban los descuidos , de que no hablamos 
ahora y ni de sí son buenas d^ malas nuestras^ 
costumbres; sino sí estas cosas , así como son^ 
Ím de ser nuestras , ó nosotros con ellas ^de- 

bs 
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hs enemigos. Aqui me nombrará alguno la m¿^ 
sericordia y demencia y mas mucho há que per^ 
'dimos los verdaderos nombres de las cosas, 
pues al dar los bienes ágenos llamamos libe^ 
ralidad , y fortale:^ al atreverse á maldades; 
que por esto se halla la República reducida a 
tal extremo ; y sean en hora buena , ya que 
tales son las costumbres , Hiérales de los bie^ 
nes de nuestros confederados , y misericordio^ 
sos para con los que roban el eraría , como 
ip) den nuestra sangre , y mientras perdonan 
a algunos malos , no arruinen á todos los 
hienas. Mxty bien y elegantemente ha discur- 
rido ahora Cayo ^esar de la vida y de la 
muerte 5 y crea que k parecen fingidas las co-^ 
sas que se dicen del infierno , y que por dí^- 
ferente camino, del que llevan las buenos y van 
á' parar los malas en uñas lugares obscuros ., de^ 
siertos , hediondos y horribles ; y asi propu-^. 
SQ que los confiscasen las haciendas, y los tú-^ 
viesen presos en los Municipios , porque temia 
que si quedasen en Roma , los sacarian por 
fiier:^a los otros conjurados, ó el pueblo indu^ 
cido por ellos ; como si solo en la Ciudad , y 
no por toda Italia hubiese gente ruin y per-- 

di- 
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dida , y como si alü no pudiese mas el atre- 
vimiento , donde hay mznos fuer:^as para resis- 
tirle ; de modo , que no sirve este consejo, si 
de ellos teme algún peligro , y si él solo entre 
todos no le teme y tanto mas conviene que yo 
por mi parte le tema , y vosotros por la vues-- 
tra; y lo propio que hicieredes con PuMio 
Lentulo , y con los demás , tened por cosa cier^ 
ta que lo habéis de hacer también con el exer^ 
cito de Catilina , y todos los conjurados ; y 
con quanto mayor cuidado pusieredes esto en 
execuciótt » tanto menos animo tendrán ; pero 
si vieren que i^jais , al punto cobraran muy 
grande osadia todos. No penséis que nuestros 
mayores hicieron con las armas de pequeña, tan 
grande á esta República ; porqué si esto fuese, 
mucho mayor habia de ser ahora , que nos halla^ 
mos con mas confederados y ciudadanos , y con 
mas armas y caballos ; pero otras cosas hubo, 
que los engrandecieron y y que nos faltan todas; 
como la industria en sus casas, y fuera de 
ellas el buen gobierno , un ánimo libre en dar 
consejo , no sujeto á vicios ni maldades; en lu^ 
gar de esto tenemos los excesos y la avaricia, 
la pobre:^a en general, y en particular las ri^ 

que- 
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ique^cks que alabamos , siguiendo el ocio y y no 
hay diferencia entre los buenos y malos; todos 
los premios de la virtud posee la ambición , y 
no es maravilla; porque cada uno de vosotros 
se aconseja consigo soloj y en vuestras casas 
servís a vuestros gustos , y aqui al dinero 
é al javor ; y asi viene a padecerlo todo la 
mal proveída República. Vero dexo estas cosas; 
los ciudadanos mas nobles se conjuraron para 
poner Juego a su patria i y llaman a la guer^ 
ra los Galos y la nación mas enemiga delnom- 
hre Romano; el capitán de los enemigos está 
cerca de nuestras casas y y aun ahora andáis 
ton dilaciones y^ y dudáis en lo que debéis hacer^ 
habiendo hallado dentro de vuestra Ciudad 
los adversarios ; soy de parecer que tengáis com-^ 
pasión dé ellos y pues como a mancebos losen-- 
gañó la ambición y y que aun los dexeis salir 
ton armas ; pero si ellos las tomaren os ha de 
venir a causar alguna miseria esta vuestra cle- 
mencia y benignidad. Diréis que es un negocio 
grave; y veo que no le teméis; antes le teméis 
muchísimo , mientras que con vuestro descuido y 
falta de ánimo ^ aguardando el uno al otro, no 
os acabáis de resolver, por la confianza que 

te- 
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tenéis en los Dioses inmortales , que ptardaron 
muchas veces esta República en sus mayores pe^f 
ligros. Pero no se alcanzan las ayudas de los 
Dioses con votos y ruegos mugeriles , sino con 
velar y trabajar , y con Buenos consejos suce-f 
den prósperamente todas las cosas ¡ que después 
que os hubieredes entregado al ocio y sueño y en 
vano imploraras a los Dioses > porque los ha^ 
¡Jaréis indignados y contrarios. Aulo Manlio 
. Torquato , uno de vuestros antepasados ^ enla 
^erraquenos movieron los Galos, mandó ma^ 
tar a su hijo , por haber peleado sin su or^ 
den; y este valeroso mancebo pagó con la 
muerte las penas de su demasiado ánimo y y 
vosotros estáis aun en duda de lo que haheis 
de ordenar contra los cruelísimos parricidas , 
qui^a porque contradice a esta maldad el modo 
con que vivieron hasta ahora; mas perdonad a 
la noble:^a de Lentulo , si él perdonó alguna ve^ 
a su honra ó fama y ó a los Dioses y hom-^ 
hres ; y perdonada a los pocos años de Cethe-^^ 
go y si no hi:^o otra ve:^ guerra a su patria^ 
¿Pues qué diré dcGahimo, Statilio , y Cepa^. 
rio? que si tuvieran quálquier cuidado algún 
dia y no intentaran estas cosas, foatra la Reipú-i 

6U^ 



tíñpwsj cfm ^í'-ü'^püdierÁ daf hg¿ir á qué ¿Sío! . 
sucediese, ^5ufrie»Sfacilmente que el\rmsmo suceso 
m[c6rríg¿emi> j«a'>"9«S ménospr^iais^^rkis ^dá- 
bra». fbmfxfsiartHUSicmsaéosí fon íí&d>tís 'pami^ 
CíOíÜnaUon sq ekercito Ms- o^kuf; y uáemik 
etfO{ memtgos^^entro de ío$mupos y y ^n^ie^ 
d^ ^kcim¿íi{dttd ^-iy^^m fodéttfisi^k^ércM'n ití- 
de&mmatiixoish fidgaAi^n^ííi^Vim^^f^^r'é^f 
tonvieia^'fue ut&Mhdematyot diU^mii ily'itíll 
^y sdtei¡M»ái i^¿f¿én¡¿jfdopües^p0^'[ét^¿ñ')cm' 
s^ d^ll^s ffm»sípÁdadams <í&iifi0l¿f'É.^^ 
i^a omtigNmdisimift pBfá§¡^»^ yiHd^ siéndtf' córt^ 
ner^idüáiápQTiiiiíJYleikfMiki '^'iTk¿ Vukureió 
yí4ePÍo»<méiSÍiukt^ídi^ '>MMrdge¿cdtífés¿u-ért 
fO£{ tkiádíi^tf^9rtid9 9ÍJpú(endk'^}^ h'-m^ke^y 

dúdanos y patria , que á UiÉ^^tíe¿üis HüSk^íM^ 

j€taiU>y<^fn9zá>iéií^(fás ^ diriki^^grmbimos^, 

séJidp^oimttglP^^V^mt'^ <4^^^Árn$Í^f^ 

ráusmk lkag?^¿édí({3Ji ^ '->*> EssbnÉng j.l ¡lim*. 

<.ínol>esp«íbfi«pabr.sé '«0fef46'-^~sél«á* 'éatí^ Aprobóse 
■ ^ , . * . • I el parecer 

lOí'i u na- 



a 5 o .CONJUHACXON 

nado un decreto én esta, coníbnñidad ; pcr 
dcsíiSst?o^ ro yo como he leído y oído muchas., cosas 
señaladas y que el Pueblo Romano , hizo, en 
su dudad , y cix las. guaras* qiijs/tjivo por 
mar y tierra y acasd::fne. jpuae\iá . pensát .qud 
fue la que mas . sustentó. eL peso de. tantos 
negocios 5 sabía qiie jhuchas veci^ . con poca 
;gent0. h^bia pi&lead^ (coq^r^ kaUyV^giandb ^ 
ígioneside- e^^icaoigos >^y ahecho Jai .guercist tRóíj 
yes poderosos \ y demás de esto .suñido * en 
V^jos tiempos la viokt^ia d©:!^ \fi)iíutia )(íy: 
que: Aoí^ .G4egps eí^.¿Jjki¿teqüe««á^, tf. lo^ Ga^. 
los ,eftk gloria; p^Ukár/ nwv^kcfiá^ison!^^^^^^^ 
asi , ¿onsiderapdplp liUversás /^vecesv^ |iaUé que 
el valpjr insigne \4e 4l^á»QS\CÍ«dada^ 

bia allatia4Q.i t94aiír,y:^vte 6ÍíOies^e^^lM*i^la j^ 
hrefaj yqpgid© ii\^^riijii«íffekAy a^^ 
nmpero. al\gcand^\ ?, v,,;x ^ .; a .^v:.u: 

^y .Mí^^áqí^^ q¿p víáCiUdad. s« dc3c¿.!coi^ 
C^p^v M og|o .y ««(oi^wpsQíj^v.í^ 
«istia la grandeza de la Rep6bUca5i4 k)ft \*n 
ciojf:<fesu)5 Qajíitatoeíoy Magistiíados^j. yCfcomo 

il^<>j,i^n Roiiía^ í4g*>nojáqia©i/aete grande^riCÉl 

yiFtud,a^G^u0:^.:nUlc<ieIpppf^ dosÍKW»- 

n bres 
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hrcs de: notable tralor con diferentes costunj- 
bres .: Marco Catón y Cayo CeSar 3 y pues ^^^ ^^^ 
he llegado á tratar de ellos , no me pareció ^c^aT ^ 
que debia pasar adelante sin referir lo mejor 
que pudiese el natural y las costumbres de 
cada uno j y asi digo que fueron casi igua- 
les en el nacimiento , edad y eloqüencia , y 
también en la grandeza de ánimo, y en la 
gloria 3 pero cada qual por su camino. Cesar 
era estimado por su liberalidad y- beneficios. 
Catón por su entereza 3 el uno cobró fema. 
con su benignidad y clemencia 3 el otro con 
su severidad : Cesar en dar y ayudar perdo* 
nando á todos 3 y Catón en no consentir co- 
sa alguna , ganaron gran reputación. El uno 
era el refugio de los jniscrables 3 el otro la 
ruina de los malos; do este se alababa la cons^ 
tancia , y de aquel la iabilidad. Finalmentq« 
Cesar estaba resuelto á trabajar y no descan- 
sar jamás, solicitando Jos negocios de los ami- 
gos 5 y atendiendo menos á los propios , sin 
negar cosa que mereciese darse por pre- 
mio , descando un gran gobierno , el exer- 
cito, y alguna nueva guerra, en que pudie- 
se mostrar su valor» Catón solo quería que 

se 
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-se echase xle ver su jnQde$tia y modcracionj 
y mas que todo esto), su severidad j no com- 
petía en riquezas con el rico , ni en dcag- 
nios con el inquieto 5 sino en virtud con el 
j^irtuoso V en; recogimiento, con el honesto , y 
en abstinencia: con el bueno ; procurando 
mas ser hombre ^de bien , que parecerlo 5 y 
.quanto menor gloria pretendía , tanto mayor 
ia alcanzaba. 

Habaendose , como dixe y aprobado el vo- 
to de Catón, y pareciendole al Cónsul que 
lo mas conveniente era antícipárse aquella 
misma noche 9 p^ta que no hubiese tiempo 
para inovar algo , encargó á los Triumviros 
que aparejasen lo necesario á la execucion, 
y él llevó á la cárcel k Lentulo , y los Pre- 
tores, á los demás 3 hay en ella', subiendo al- 
go á mano izquierda, un lugar que llaman 
el Tuliano5 esta doce pies debaxo de tierra, 
y" tiene por todos los lados su pared , y enci-. 
nia uni(ií/) cámara obscura y hedionda , y ter- 
rible á la vista. Después que metieron aquí 

. i^S) Uso de este vocablo 9 porque conüorme á la opíiiionde algti-> 
1105 , cántara eri rigor jes el aposento que tiene el cecho de béveda ; 7 
«•té quiere decir aqtí^i^uñrr. 
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á: L<?ntiilo , Jos juórcs criminales según la or- 
den que tenían , le dieron garrote 5 y asi esté 
varón patricio , del iinage nobilísimo de los 
Comclios , tuvo- el fih de la vida conforme 
á sus costumbres y hechos 3 y de la misma 
manera fueron castigados Cethego , Statilio^ 
Gabinio , y Cepario. 

Mientras se hacian estas cosas en Roma, Dispone 
hizo Catilina dos legÍQn€?s de toda la gente catiuna. 
que había traído consigo, y de la que estaba 
con ManHo , formando las cohortes conforme 
al numero de los soldados , y después fue re- 
pacdéndo igualmente á los Romanos y con- 
federados qué Voluntariamente venian á servirle, 
con que tuvieron en pocos días las legiones * 

su justo numero i no habiendoxn ellas al prin- 
cipio: mas de dos mil hombres 5 aunque de 
toda está gente , no se hallaba' apenas: lá quar- 
ta parte con las armas militares , y los demás 
con las que habían topado acaso , como al- 
gunos dardos \é¿ villanos , lanzas , y palos 
agudos. Pero después que Antonio se le acer- Acércasele 
GÓ con el exercito , caminaba Catilina por los 
ipontcs , moviendo á teces su campo acia Ro- y asi se re. 

^ , ' •■• * tiraba á cli- 

ma , y á vccbs. acia la^ Galia:, no (Janda á los pj/jc//^^ 

ene- 



1^4 COMJURACrOíT 

enemigos ocasión para pelear 5 porque espera-^ 
ba cada día un gran socorro , si saliesen sus 
compañeros en Roma con su intento f y has- 
ta saber esto y no quería recibir los esclavo^ 
aunque al principio se le ofrecieron muchos 
cpnfiandose en las fuerzas de los conjurados; 
y pareciendole cosa muy agena de su designio 
hacer común la causa de los ciudadanos y 
la de los siervos fugitivos» 
Y después Mas al puhto que llegó el aviso de que 
liescubdr" habiéndose descubierto la conjuración enRo« 
^^¿»on«n ma hablan sido justiciados Lentulo , Cethe- 
go , y los demás ; como queda dicho 5 luego 
se le huyeron muchos , que hablan sido in-* 
se le fue ducidos á la guerra por la esperanza de robar, 
««• y el deseo de cosas nuevas 5 y asi llevó álos 

otros con mucha diligencia por montanas ¿sa- 
peras al territorio de Pistoya , teniendo resuel-» 

Procuró ^ ^ . .. 

huirse áca- to de reurarse con ellos por atajos secretos 
a la Galia Cisalpina. Pero Quinto Mételo Ce- 
1er , que se hallaba con tres legiones en el P¡^ 

Estorbóle- ceuo , sospechaudo esto de los términos en 

lo Mételo / / ít^ •!• II* 1 1 • 

ccier. que veía a Catilina , y habiendo sabido de tos 
que le desampararon ei camino que tomaba, 
mudó luego su campó , asentándole á: las íú^ 

das 
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idas ^ las montanas por donde había de ba-r 
xát á la Galia 5 y no estaba también lexos 
Antonib , porque si bien era grande su exer- 
cito yscgui^ por lugares' mas llanos, á los que 
5e húiáncon Catilina> el qualquando se vio 
cercado entre los montes y sus enemigos , y que 
yendo. mal sus cosas en Roma , no le que-? 
daba v esperanza algu^na de ser socorrido ni de^ 
poder ^ escaparse V juzgó que can tal trance era 
lo mas acertado tentar la ibrtuna de la guer- ^ ^^j ^^ 
raí y asi seresolvió a pelear luego con : An^^ aV^a bat¿ 
tooiQ^ y. juntando 5u gente , habló de esta **' 
manera: 

Ya sé por experiencia que no añaden nói- £,^^^8 1 
g¡m vedar las \ palabras^ ^ y*^^ la plática del^^^^^^^^* 
Gtn¿ral::no da en Mxexetcito ¿itrevtmienta, al 
cdbaááe i^ni. isfaer^ó al medroso ¡ porque^ ^cada 
um niuesíraen la ¿atedia el animo que alcan^ 
:jd, dé la)jmturale:^a i tí de sus^ costumbres ; y en 
vano íncüan, a quien ño\ mueven los peligros ó 
la gloria., mientras no le dexa oir el miedo. 
Pero yo os llamé para advertiros algunas cosas, 
yuíleclara^bs jtmtamentev.loA causas de esta mi 
t€Mucipn.y{ ya^sahiis y soldadas i el daOo que 
</fi\Íaij^^ ha 

: ) re^ 
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resultada í él y y a nosotros ; y que por aguara 
dar socorro de Roma no pude ir a la Galia; 
y ahora veis también , como yo , el estado 
de' nuestras cosas y y de la manera que nos cer^- 
om jdos txerciios de enemigos^ urio de la Ciudad^y 
y X otro de la Galia; y aunque no nos faltase 
el; ánimo para quedar en estos lugares , no lo 
permite' la falta de trigo y de las demás ^pró^ 
visiones. ^Pero oj qaalquierai 'parte- que quishre^ 
mes llegar \haBeis de abrir' el paso con lasara 

¿rntá^i^y -asi os ruego quecos dispongáis á esta 
con gran ^réso¡uQÍú$i^ y que mtrándú^ en Whcfi 
talla os acordéis de que lleváis en vuestras ma^ 

- ^05 • las \ riquen^ y ia honra y gloria^ y fon ellas 
hi patria. y Men^dv Si.veacapos\ gó^arémc^ 
segafcmerite de todo ; pwque sóbratak baséis 
pientos y y ' haüarános abiertos los Muftícq>ios 
y las Colonias ; mas si nos retiramos de mie-^ 
do y\estas. mimtasicosus ños serán contrarias , y 
ningún amigo\ ó ; Jugar- defenderá á- quién no ku^ 
lierén defendido í. las armas ; y demos de^to] 
ó soldados y no les ^ corren á los^ enemigos" Jas 
obligaciones que/Á misoMís.',v}^ peleamos ^por^ 
lavpatrih\y 'por 'l¿>^)Mn^ y ¿tíbertada 'penoy-^ió& 
¿ qué necesidad timen dejjpdear ^^^oM^e^iqaÁ^ 
-'s\ den 
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den gobernando algunos r y asi los acometeréis 
con mayor animo y acordándoos de vuestro var 
lar. Podía yo y aunque con grandísimo vitupe-- 
rio y vivir desterrado , y algunos de vosotros 
podian , después de haber perdido sus bienes, 
aguardar en Roma las rique:^as de otros; mas 
porque parecian en los que son hombres estas 
cosas infames é intolerables y os resolvisteis a ser- 
guir otras y que para salir de ellas os ha de 
valer el ánimo ; pues ninguno sino Jue el que 
venció y mudó . la guerra por la pa:^ ; y es de 
necios esperar huyendo el remedio y después de 
haber arrojado las armas que defienden de los 
enemigos. Siempre tienen en la batalla mayor 
peligro los que mas le temen ^porque no hay tal 
reparo como el atreverse. Quando os veo y sol- 
dados y y considero vuestras h^añas y me dan 
una grande esperan:^ déla vicloria vuestro áni- 
mo y edad y valor; y también la necesidad , que 
aun hace ser animosos á los cobardes ; porque 
siendo tan estrecho' el lugar no le tendrán los 
enemigos y para rodearnos con su muchedum- 
bre ; y si la fortuna tuviere envidia á vuestra 
virtud procurad que no os quiten la vida sin 
venganza, y que como á ovejas no os degüelleny 

- ' KK déS" 
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nado un decreto én.esta, coníbnjúdad ; pch 
aes^S! '^^ y° contio te leído y . oído muchas., cosas 
señaladas , que el Pueblo Romano . hizo. : en 
sü Ciudad,, y ep las-, gíiorasi que.tjivo pot 
;mar y vtíefja i aca8oSGie.:>pu«a\iá-penát jquál 
fue la i][ue mas , sustentó, el. peso 4e. tantos 
])icgocios > sabía que JBuchasveci^.. coo poca 
^gente. había p$}éad<^ (cpq^r^ kabyl; .grandb ^ 
ígÍQnes;;de: eipcmwgQS >yy jJboQho jU>guená t;Ráíi 
■yes ppderosos '-, y demás de esto .sufrido • en 
Y^jos tiempos la violfif^ia .dell^ Sxtu¿a.)¡(y. 
•que; ios .GÁegps €»iiJai¿l©qüe«íá^, cf^ lo^ GÉbt 
lc« ,eá rk ..glotiafr pa^wa^ nwV^ca%i!pníjV y 
asi , ¿onáderaiadojp ^i^versás 'Ne(¡es\^ ^lajlé que 
fj yalpjr insigne 4e ;%ti»Q$-v6ÍudiMlMW>s.'ÍP.ha>^ 
bia ^iaqa4Q.i t94ci^\^yi^ito €^ie^\l^abtíij\U p«t^. 
brc?a « . ycipeid© ál'J^jriíjuíííKL^yf Aetí. pequeoft 
nuiperp', al^grande*':. íi i.i^ ,v.\\i:. •. -. ...i^'.'i: 
,v. .. -W^vdeí^tíi^ii <j¿e vfei£\Xidad» s« dex4!6fl<íT\ 
r]^p#:\,46fc -ódo ¡y «Wkoi^aííesoíjiríintotícdsWe-s 
«istia la grandeza de la RepiiWicíisá k>* \*n 
- ciojírdífsu? Gapita^e^oy Magjsttadosí.yfcomo 

' - - 4^ !»a^fl).^g^lyRnyieja<9 mdmié^WiSJmeiios 
lí?o?.!^ft :RpH?a, íiigi^npjaqiaftiüieíe g»ndft,rica 
yjitud,^,^^u^i:^(núi<$iei^ppritub^ dosi»9fnF- 
,'•/, jr brcs 
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bre¿ dc: notable valor con diferentes costunj- 
bres : Marco Catón y Cayo Ceiar 3 y pues 
he llegado á tratar de ellos , no me pareció ^c^k ° ^ 
que debia pasar adelante sin referir lo mejor 
que pudiese el natural y las costumbres de 
cada unoj y asi digo que fueron casi igua- 
les en el nacimiento , edad y eloqüencia , y 
también en la grandeza de ánimo , y en la 
gloria 5 pero cada qual por su camino. Cesar 
era estimado por su liberalidad y beneficios. 
Catón por su entereza í el uno cobró fema. 
con su benignidad y clemencia 5 el otro con 
su severidad : Cesar en dar y ayudar perdo* 
nando á todos j y Catón en no consentir co- 
sa alguna , ganaron gran reputación. El uno 
era el refugio de los miserables 3 el otro la 
ruina de los malos 3 do este se alababa la cons^ 
tancia ^ y de aquel la facilidad. Finalmente* 
Cesar estaba resuelto á trabajar y no descan- 
sar jamás, solicitando los negocios de los ami-- 
goS) y atendiendo menos á los propios , sin 
negar cosa que mereciese darse por pre- 
mio , descando un gran gobierno , el exer- 
cito, y al gima nueva guerra, en que pudie- 
se mostrar su valor. Catón solo quería que 

se 
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la batalla los {e) Ferentarios , con grandes 
gritos , y tendidas las vanderas , se embistieron, 
y dexando los dardos se herian con las espa- 
das 3 y aunque los soldados viejos , acordán- 
dose de su antiguo yalor , apretaban brava- 
mente , les resistían sin ningún miedo los otros, 
y asi peleaban todos con grande ánimo 5 y entre 
tanto andaba Catilina por la vanguardia con 
esfuerzo la gente mas suelta , socorriendo á los que 

notable de o ^ ^ 

cacüiaa. ¿aliaba apretados , y poniendo otros en lugar 
de los heridos 5 y á todo acudia ^ pelando 
por su persona , y hiriendo muchas veces al 
enemigo , con que hacía juntamente el oíir 

i do de un valeroso soldado , y buen capitán* 

Petreyo viendo mayores brios en Catilina de 

lo qué hiabia pensado , rompió con la cohor- 

Pero fue ^ Pretoria por medio de los enemigos , con 

da"«u"gen"- que los desordenó , y fue degollando á los 
qiue le resistían I en diferentes tropas 5 y luego 
cerró por los lados con los demás , donde' 
cayeron peleando entre los primeros clPesu- 
laño y Manilo. 

Quando Catilina vio su gente desbaratada, 

-■' ■-. .: ...-^ . ' j ^ ••■■••■ '■'••■ ' ■ .' ^^ ••" y 

, CO Los de . armas lígferas y arrojadizas. aiS^. ' 



ce. 
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. y que' el quedaba solo con pocos , acordándo- 
se de su nacimiento , y de la dignidad pasada, 
se arrojó en lo mas peligroso , y alli murió Mteite de 
peleando; pero después de acabada la bata^^ 
Ua , se pudo conocer el valor y resolución que 
hubo en el exercito de Catilina 5 porque casi 
el propio lugar que cada uno habla tomado 
mientras.^ vivia^ aun después de perdida la vi- 
da le defendía con el cuerpo , sino fueron bJl- 

*gunos de los que rechazó la cohorte Preto- 
ria , que murieron algo apartados de supues- 
to, Catilina fue hallado muy lexos de los su- 
yos entre los cuerpos de sus enemigos , que 
aun respiraba , y mostraba en el aspedo aque- 
lla ferocidad que solia tener. Finalmente , na 
se prendió de todo su exercito en la batalla, 
ni en el alcance ningún ciudadano noble , por- 
que todos no hicieron mas caudal de sus vi- 
das , que de las de los enemigos. Pero no al- 
canzó el exercito del Pueblo Romano una. vic- 
toria alegre, y sin pérdida de su sangre 5 por- 
que los mas valerosos , ó perecieron en la ba- 
talla , ó fueron heridos cruelmente 5 y muchos 
que salieron de los quarteles á ver , y despo- 
jar lo$ enemigos , hallaban el uno al amigo, 

el 
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el otro á su huésped , á deudo j y algunos 
con:7cic on á sus. émulos 5 y asi se mezcló di- 
versamente por todo el ^ampo, la tristeza con 
el contento, y el Uaato con la alegriat 
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i3 olemni:^ado proverbio es y y antiguo , e/. deh 
asno Cumano y- que : vestido del, pellejo de urt 
cruel león y andiiha brflvearidd pon la CiuJdí de 

LL Cí/- 
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Cuma , y haciendo terror al pueílo i hasta que 
d pobre bachiller , conocí Jo ser asno (porque 
la natura río se puede mucho tiempo disimular^ 
ni encubrir) ,con. harta vergüen:^a suya, y risa 
no menor de los populares y fue^ desnudo del age- 
no despojo , y rnalido á palos. Hallanse^ a cada 
paso muchos parientes y deudos del dicho asno 
Cumano , que cubiertos de ro:^agantes ropas , y 
de un hábito Filosófico y grave , andan entre 
la simple gente y que ju^ga solamente las apa- 
riencias y vendiéndose por Erasistratos , Escu- 
lapios y y ApóÜnes j los quales , si bien los es* 
cudriñamos debaxo de^ aquellas gualdrapas , ver- 
daderamente son toda la ignorancia del mundo^ 
y se parecen infinito a los templos de los Ér- 
elos y que siendo por de fiíera dorados y guar^ 
necidos de ricas piedras y joyas ; dentro de si^ 
en lugar de Dioses , rio contenian otra cosa sino 
ratones y perros y gatos y raposas y monos y xi- 
tniosy y otros animales ridiculos. De estos ba^ 
chillerejos y pues y alanos y según he sido infor^ 
modo y no atreviéndose hacerlo delante , han osa-- 
dó ladrarme en ausencia^ por ra^on de aquel 
tan generoso y pió trabajo que tomé en ¿lustrar, 
el Dioscóridesy diciendo que:. di ocasión á Ioé^ 
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ignorantes -para que hiciesen algún gran yerro^. 
tomando á:las..vefes una medicina' por otra y ó: 
no la apUcandó. como conviene.: Los guales no 
movidos de caridad Christidm > sino de, tín gran- 
disimo miedo,. qué , el pueblo (d6\ cuy a deguedad^ 
viven) ahmbrádo< de mis esÍudÍQ^,i<fioovengaá;. 
entender y ver a la clara, la gruisa.ignoraii- 
cia de ellos y y a contrastar con sus errores yy:\ 
necedades i conspiran contra mi^ a<ierímmÉe,\:y^ 
procuran, exterminarme , comür á^omhre. qué &#=. 
quiere .desbaratar su caudal y ganancia; quá. 
{como dixe).de la simple:^a popular pende^ PerJf: 
ya es una cosa ordinaria > quevhsv.que/procut<ml 
el bien común ^ . han par Juerga de ;ofindet a . raur. 
chos particulares y (fgenos de él. Por dónde aun^ 
que haya de tomar sobre mis espaldas Ips odios, 
y enemistades de todos estos goi^uejos , no. h. 
Migo en un pelo >. con tal que^ de nüs fraítc^os;: 
la República reciba fruto y contentamiento j y 
ansi es* , que por mas que rabien , y aunque 
hayan de.enloquecer por ello , no de7Caré:i.mienr 
tras títvikre.éeM.y: de dar Ju:^ al vulgo^^imperitQi^ 
y sacarle délas tinieblas de la ignorancia f dando-^, 
le muchos autores , graves , ánsi Griegos comoi 
l(atinósi trasladados en ^i^ vulgar rEspaml^dgi 
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CityaÁ tkcty "^atas fueMCÉ fueda beber hasta kar-k 

torse, no sobmente filúsofia y medicina y. pero ^ 

también retórica. Habiendo , pues , en Brusc^ 

las el, invierno pasado , para recrear el ánimo 

^líBo áe aquella enfermedad luenga y grave 

^e me opHnüay^kidoá ratos las quatro orcb- 

dones que Cicerón escribió y recitó contra Ca-- 

turna , parecióme no estarían mal en nuestra len-^ 

g$a Esjkmotay'yansiJ^ la dili^ 

gehcia*qüe fiie^'posibü;yr trasladadas ^ ^ atreví 

áhs publicar debaxo del nombre de V^m. siendo 

cierto que; su autoridad las daria a ellas gran 

lustra y {-eputacwn { y á mi no menor fiter:^ 

contra /b¿ detractores y maldicieníeSf. Los qua- 

ks, por ignorantes que sean y tienen bien enten^ 

dido quan aficionado fue siempre Km. á la lección 

de semejantes autores; y- con^ quanto fervor fa^ 

vore^ca y honre y ampare , a los que procuran 

enriquecer nuestra lengua y nación con ellos» 

Laqtíal inclinación tan heroica ^^ si de todos 

fiíese^^ imitada (como ya en, otra parte lo tengo^, 

diihú^^iio se kérian hoy en tan grande breve^ 

dad de la vida , tantos Esplandianes, tantos Gay-- 

feros y ni tantos Amadises de Gaula^ con tan^ 

tú estrago^ del ^azpo, y con timta^ ruinan y^^ 

-i\j des-- 
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destrucción de claros ^ingenios ; que pudiéndose 
ocUpar en lecciones pias y sagradas^ ó en hisr^ 
torias^ verdaderas y llenas de doctrina y sin- 
gulares, exemplos y se consumen en ficciones > men-: 
tiras y burlas y vanidades; de las quaks á la 
fin no saca el helor otra cosa sino dolor y ar^ 
repentimiento de haber empleado tan mal sus 
horas. Excusado será decir al presente nada 
de la doctrina , élcqüeñcia , . gravedad y ma- 
gestad del autor que a Vm. ofre'KO ; pues su 
nombre y fama rebomba por los oidos de todas 
naciones y gentes; y para alabar cumplida-^ 
mente sus gracias , seria menester otro Cicerr 
ron en el mundo. Vuestra merced le reciba 
con alegre rostro y ya en parte hecho de Ro^ 
mano ^ Español ^ y (como suelea los semejan-- 
tes ) le fiivore:^ca debaxo de su sombra y am-r 
paro ; si le parece ser justo , que el que mien- 
tras vivió, tomó siempre á su cargo la tutela 
y protección de todos los buenos, a lo menos 
halle uno después de muerto , que en esa Corte 
le ampare y defiícnda contra los malos. Núes-- 
tro Señor la muy magnifica persona de vuestra 
merced guarde y prospere por largos tiempos, 
parc^. ^ue incitados y animados\ de su favor toa- 
dos 
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dos los estudiosos , se akcn á emprender cosasi 
altas y grandes en servicio de la República. De 
esta Villa de Ambéres , a los veinte y quatro de 
Abril de mil quinientos cincuenta y siete. 



D. V. M. 



Servidor muy cierto , que sus muy magnificas 
manos besa, 



El Doctor Andrés de Laguna. 

AR- 



ARGUMENTO 

DE LAS QUATRO ORACIONES DE CICERÓN 
CONTRA tUClO CATILINA* 

jLaucio Catilina ( según recita Salustio ( fqe 
hombre de noble sangre, y no poco valeroso 
de su persona, dado que perverso y mal in- 
clinado; porque siempre desde su juventud se 
inclinó a guerras domésticas , matanzas , robos 
y discordias civiles, en las quales cosas noche 
y dia se desvelaba, siendo de frió, hambre y sed, 
pacientísimo. Era muy atrevido, vario, astuto 
y doblado; por donde sabía muy bien fingir y 
disimular qualquiera cosa. Disipaba profusa'^ 
mente su hacienda, y deseaba la agena; hir- 
viendo siempre en codicia de cosas altasygran^ 
des. Era eloqüente y diserto, pero no tenia 
vaso , y alcanzaba muy poco con el discurso 
y entendimiento. Este, después del imperio de 
Lucio Syla, viéndose cargado de deudas, y 
rechazado de todos los cargos públicos , mar 
gistrados y dignidades de la Ciudad , á cau*- 
sa, de sus maldades, deseó por qualquiera via 
ocupar la República y hacerse señor absoluto 
de ella 5 para el qual negocio procuró gran- 
gear y atraher á sí todos los mancebos vicio- 
sos, y valerse de los ciudadanos perdidos de 
Roma; entre los quales hubo algunos Senado- 
res de lustre, que con él , pensando valer mas, 

con- 
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conjuraron. Olida la maldad por los Padres 
Conscriptos, declararon á Cicerón y á Cneo An- 
tonio por Cónsules , para que diesen orden có- 
mo la República no recibiese daño ni detri- 
mento. De los quales Cicerón , á quien cupo 
el gobierno de la Ciudad , se desveló , y puso 
gran diligencia en resistir al furor y rabia de 
Catilina , y en espiar , inquirir y escudriñar 
todos sus consejos y tratos ; los quales á la 
.fin sacó á luz, y después de haberlos hecho 
tocar con mano de los Padres Conscriptos, 
declamó en el Senado contra el mismo Ca- 
(tilina presente , y le exhortó se saliese de 
«Roma, y llevase consigo todos los suyos, 
como se ve por la primera Oración. Por la 
-segunda después de ido Catilina , incita los 
-Quirites (que ansi se llamaba entonces todo 
-el Pueblo Romano ) contra él : y amonesta á 
.todos ios conjurados que quedaron eti Rorna^ 
<se vayan tras su Capitán, si no quieren espe- 
rar el castigo á tan grande atrevimiento , de- 
bido. Asimismo declara á los Quirites por la 
tercera, el modo como descubrió una tan gran- 
de conjuración 5 y exhórtales que hagan á los 
JDioses gracias inmensas por el singular cuida- 
do que tienen de guardar aquella República. 
Por la quarta finalmente pide consejo y pare- 
cer al Senado^ de lo que se debe hacer acerca 
de los encarcelados 5 y encaréceles müoho la 
•diligencia y solicitud de que usó para librar la 
Patria. De ningunn de estas Oraciones nos 

cons- 
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consta con qué pena ó suplicio fueron castiga-* 
doj^ los delinqüentes ; pero sácase de Salustio, 
y de otros historiadores , que á cada uno de 
ellos en la cárcel fue dado un garrote ; y que 
Catilina fue con los suyos desbaratado y muer- 
to por Cneo Antonio, que habia ido contra él 
con un muy pujante exercito. En el qual con- 
flido pelearon tan valerosamente los Soldados 
de Catilina, imitando á su Capitán, que el lu- 
gar que cada uno de ellos ocupó en la campa- 
ña vivo, ese mismo cubrió con su cuerpo des- 
pués de muerto; de manera que aunque venció 
Antonio en la lid , su vidoria todavía fue muy 
ensangrentada y lamentable á todo el Pueblo 
Romano. 

Puédese llamar demostrativo el genero de 
todas estas quatro Oraciones, por quanto en 
ellas Cicerón vitupera y reprehende á Catilina 
cruelmente 5 y también deliberativo , visto que 
pide parecer y consejo sobre el castigo que 
se debe dar á los conjurados. 

Por evitar circumloquios, usamos también de 
algunos vocablos Latinos, pero ya familiares á 
nuestra lengua Española : como son parricidio, 
que es el ado de matar algún deudo ó parien- 
tej parricida, el que perpetra tan cruel hazaña; 
stupro , la fuerza que se hace principalmente á 
viuda ó doncella; civil guerra, la que se tra- 
ma entre ciudadanos ; suplicio , castigo capi- 
tal, &c. Antiguamente los Pretores eran coma 
(Corregidores ; los quales todavia se sometían 

.... , . \ i MM al 
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al Cónsul , como á nuestros Corregidores son 
en cada parte sujetos los Alguaciles; porque 
el Cónsul era como Gobernador , y después 
del Senado , tenia el Imperio sumo. 



ORA-^ 
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ORACIÓN PRIMERA 

DE CICERÓN 
- CONTRA LUCIO CATILINA 

RECITADA AL SENADO. 

HAsta quando, óCatilIna, usarás mal 
de nuestra paciencia > i Hasta quán- 
do ese tu furor se burlará de nosotros ?< Adon- 
de irá á dar consigo esa tu osadia desenfre- 
nada? Cómo? ¿no te mueven., para que de- 
sistas de tu locura , la nodurna guarda y vigi- 
lante guarnición del pakcio? ¿no .las centi- 

y nelas de la Ciudad ? ¿ no el temor del pjueblo? 

^ é no el consenso y la conformidad de todos los 
buenos > i 00 el presente lugar tan guarnecido 
de gente > á do suele juntarse ordinariamente el 
&nado¿ irno.los roseros, y las presencias .da 
estos Padres Amplísimos? i Qué es esto? i No 
sientes que tus. consejos son del todo ya dc$^ 
cubiertos,, y .que tU:X6n|uracion está ya con- 
vencida , y cOnK) tomada á manos , por el pers-? 
pickz; conocimleaeo! . y . )ukio.;de todos estos ? 
•:i <Quál 
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i Quál de nosotros piensas que ignore lo que 
hiciste la noche pasada , y la precedente ? i en 
qué lugar estuviste? ^qué personas juntaste? 
i y qué es lo que se resolvió en aquel tu santo 
consejo ? \ O costumbres • O tiempos ! i Es pa- 
sible qae entienda esto el Senado , y lo vea el 
Cónsul , y viva éste ? Vive , vive , por ciert03 y 
no solamente vive , pero también ocupa lugar 
entre los Senadores, y del publico consejo 
se le da parte 5 mientras él echándonos turbia- 
mente los ojos , señala y destina consigo mis- 
mo á cada uno de nosotros para la muérte5 
cuyo furor y armas si declinamo^^ tan solamen- 
te , nos parece a nosotros , varones fuertes , que 
satisfacemos á la República. A la muerte , á la 
muerte , ó Catilina , debieras ser llevado mu- 
cho ha , por orden del Cónsul , para que so- 
bre ti lloviera esta pestilencia , que á todos no- 
sotros de muchos años atrás nos tenias maqui- 
\ nada. < Cómo ? Publio Scipion , varón amplísi- 

mo, y Pontífice Máximo , siendo un hombre 
particular , mató á Tiberio Gracco pprque per- 
vertía mediocremente el estado de la RdpübU-o 
ca , y ¿sufriremos nosotros Cónsules á Catilina, 
que desea destruir todo el mundo^y^ meterle á 

san^ 
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sangre y á foogo ? Quiero pasar en silencio to- 
das las historias antiguas 3 entre las quales se 
cuenta que Quinto Servilio Hala mató con sas 
propias mañosa Spurio Aíelio, porque le sin- 
tió estudioso en novedades. Prevaleció , pre- 
valeció sin falta 9 los tiempos pagados esta virtud 
singular en nuestra República , que los varones 
fiiertes solian reprimir' con castigos mas áspe- 
ros los insultos de los ciudadanos dañosos k la 
Ciudad , que los de los cruelísimos enemigos. 
Tenemos , pues, contra tí , Catilina , el decreto 
del Senado , vehemente , severo y grave 5 ni la 
falta á la República el consejo ^ ni la autoridad 
dé los Senadores } pero faltámosla nosotros 5 no- 
sotros ( digolo abiCTtamente ) los Cónsules. Or- 
denó el Senado en los tiempos pasados a Lucio 
Opimio , Cónsul , que proveyese como la Re¿ 
pública no recibiese algún daño ni detrimento; 
tras el qual decreto , sin intervenir noche algu- 
na , por ciertas sospechas de sedición y alboro- 
to , . fue luego muerto Cayo Gracco , nacido de 
iclariámo padrea y de señalados abuelos y ante* 
|>asado5i y juntamente MarcaFulvio, varón con- 
sular i cdnáas hijos. Por. semejante decreto de 
todo JcitSéniado; fueron dadas á Cayo Mario , y á 
'^ s Lu- 
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Lucio Valerio, Cónsules, las riendas y el gobier- 
no de la República. Decidme , pues , tras la. 
tal elección , ¿pasó un dia > que no muriesea 
Lucio Saturnino , Tribuno del pueblo , y Cayo 
Servilio,segün hablan merecido) Mas nosotros ya 
se pasa el vigésimo dia , después que dexamos 
embotarse los filos^ de k autoridad de estos Se- 
ncidoresi y asi es , que aunque tenemos Sena- 
tusconsulto, quiero decir el decreto del sacra 
Senado , tenérnosle todavía encerrado entirc 
unas tablicas , como espada metida en vayna; 
la severidad del qual Senatusconsulto ordeW 
toaba > ó Catiiina > que fueses dias há muei:-^ 
to. Pero vives aun, y vives no ^para dexar, 
si no para llevar adelante tu atrevimieato* 
Querría , ó Padres Conscriptos , ser benigno 
y clemente i querría en tan grandes peligros 
de la República no parecer remiso ni des- 
cuidado ; y con todo eso me acuso de perezoso 
y perverso. Hállase ya en Italia y en la fron^ 
tera de la Toscaná un formado ejercito * contr 
tra nuestra República* Crece de. dia en día el 
numero de los enemigos. Vemos e\ Capitaa y 
General de estecxeroitb dentro de irlos muros 
idcRoma» yrcn el Scüzáo y que r&btíbíosLák 
. j . dia 
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diá alguna destrucción intestina y extrema rui- 
na de la República. Siendo , pues , esto ansi y ó 
Catilina, si ordenare yo que seas preso y muerto, 
habré de temer , según pienso , no me tengan 
á mal -todos los buenos la dilación y tardanza, 
antes que alguno la crueldad deque pbdria usar 
en el castigarte. Con todo eso, lo que ha mucho 
que debía ser hecho, aún ahora no me resuelvo 
4 hacerlo , por derto respeto 5 y ánsi es que en* 
tonces determino matarte , quando ya no se 
pueda hallar tan malvado , tan perdido , y taii 
tu semejante en el mundo, que afirme habér- 
sete quitado injustamente la vida« Porque 
mientras hubiere alguno que defenderte ose, vi- 
virás Catilina 5 pero vivirás como vives ahoras 
rodeado de muchos , y muy grandes . presidios 
que en tpmo de tí tengo puestos ^ para que 
no te puedas moVer contra nuestra Repúbli- 
ca. Tendrás también sin sentirlo , como los 
tuviste hasta ahora, desvelados en tu asechan^ 
zaios ojos y oidos, de muchos j que te es-^ 
pecularán ; y . >seguirán , á : dá quiera que va- 
yas« Dime^i) pües^f Catilina , < qué es^lo quemas 
esperas ? Si jqi la 'noche con ;sus tinieblas puede 
€>b^iifecec tusf'iiionipcndios nd^ios j.ni'ks pa^ 
, vtj,, re- 
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redes de tu casa particular > abarcar en si la 
voz de tu conjurack>n} si todas tus traycio^ 
nes se descubren , y salen afuera ; muda 
ese parecer ,|,creeme , y olvídate de las matan^. 
zas ¿ incendios* Eres convencido por todas par- 
tes, y todos, tus consejos se muestran mas cla^ 
ros que el dia; los quales conmigo cumple 
ahora que reconozcas. ¿No te acuerdas que 
k los I p de Odubre dixe al Senado públicd/ 
que á los 2 I • del mismo mes veríamos ea 
armas á Cayo Manlio , allegado tuyo , y minis^^ 
tro de tu atrevimiento? i Por ventura engáñe- 
me y 6 Catilina, no solamente en un negocio 
tan grande , tan cruel y tan increíble , pero 
también ( lo qual engendra mucho mayor es- 
panto ) en el dia ? Asimismo di aviso al Se- 
nado que para el i í de Octubre habías des-* 
tinado la muerte á todos los principales de 
la Ciudad ; en la qual sazón se ausentaron 
no pocos de ellos í y esto no tanto por con- 
servar: su salud, quanto por reprimir tus de- 
signios y pensamientos. £ Negarás , pues , que 
tu en aquiel mismo dia> quando dixíste que 
te contentabas de degollar los que acá que- 
dábamós> yz cjpo so te. hahian ;escapado'^los 
I otros. 
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etrosj caxado de .mk presidios y d^ mi di:3 
ligcnda , no te pudiste rebullir contra la Re- 
pública ? Demás de lo susodicho , quando 
ítóaltando á Pelestrina de nofhe > pensaste de 
tomarla por '.fuerza el primier' diadé Noviem-^ 
brc , c no hallaste . que aquella tieriía ! por rni? 
orden , con mi guarnición , y con mis guardas 
y centinelas , .estaba proveída y fortificada ? No. 
haces , nu mueves , ni piensas co^a que^:yo^ 
no vea, loiga y sienta muy k la clara.nReco-. 
noce , pues /conmigo aquella noche pasada , y 
conocerás ; que yo . me desvelo, .nrnchq, mas pa- 
ta la salud) que tii para U.iruinade la Repú- 
blica. Digo que veniste aquella prirtiera no- 
che entre los (o) Falcarlos (no quiero hablar obs- 
<aito)4casa^deiMarG<> LecG9> aiiandexQQcurrie-^ 
¿ú^bn^udho&cQihpdaert:^ dd Mr.mhfm, boira y 
makladvic €is^ ^ip^»h negar aquesto i i Por 
qué caUassr.yoie.CQntjdrúcereysilomegas; por^ 
i^ueK2im1(ai(ptt ^^ qnaesfio Señado, alguéosi q^ 
s¿v hallacim .jncMnvsi)^ 

Diosesi!;< on^qüótíenTaí cs|amos ? i qúéoRepóbli- 
otposeemGs-i tcé, <]^ué¿Ciuiyd tésldlüK^i Aqui^ . 

-IaL NN gO 

00 Eran denos «Dl^dot,fnpi^dMj5flr:liPfe» iiLJul cojí.a C* 
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gó entre nosotros mismos, y oh. este santí-» 
simo y gravísimo consejó de todo el mundo, 
se hallan algunos ique entienden no solamen^^ 
te en mi muerte , y en la de todos vosotros, 
pero tanabien ien la dpsblacion »de' está Ciu^ 
dad , yjdel muido universo. Yo > Cónsul, lo» 
veo á estos, y les pido su parecer acerca de 
la República i y á los que merecían ser des- 
pcdaia4oy íjon hierro , noc los -oso ni. aun hc^ 
rírj' con. í palabras; Asi qtoe estuviste aquella 
noche , Catilina , con Lecca , repartiste las 
Pmvirtcias ide ■ Italia j brdeaiaste-^ái do querías 
que s3 ^b%lc«e^<^ádii tino; 5 estogiste lo^ que 
habiafr* de'>;dcüaí^ aqüi^en Roma ^ y los 
que querías sacao: «contigo i señalaste las pat:^ 
tc¿ áa^bsL^^máaJdí^ qui^^lkabiati de^ser ardldafi) 
iArm$¡itÁ ^\x¿r^i9Íár^ ^es«o«':d9 R2>iüa^,r:dafilo 
que '^só ^rtetardaria :m^ deágc^o ál^oB tántoi ,rá 
caustique yo • vivía; ^>:Hdhi?oixscTfn£oiri6es ükp 

fitíf^rte^i^^C^eiste ;jfitaá£kiG^{j'^ 

nilsi^ iíofehe tn ^ini/í^foprü^ijc^^ unopofó 

atitjes del ^áhü Tóásk^^ liásí ~ guales ícosas-. c^oci 

c- T ;r he- 

(O Estos, fueron Ci^<:(»flleM3FV»r£Ulitf^b«z 
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aá proveí ^^ = ylaseguiré mi aiu^acoü ma^yor gUarS 
ida i y di con U puerta cp|o$ ojos á los que de^ 
tu paóíe t^ÓrCatüwa ; yipictoa á ^aUidarmci 
ittu^ de :maaafi»>q^ ÍBerpaaquellQ» pu^mof) 
de lo&.^uak3 yo babia ^cho; abates á muchos^ 
varoíxds , * como : vendriaa p^recisaraqnte : á tali 
tiéropoj) Saendpíí pues-^-tíná» c3!tO'ja»> rCatllf- 
©a.iví'PEQ»guejejpl jQ(ComeaiaJÍQ;i:;tf»H^ alg»^ 
na ve2^ siquiera de-k Giudad; la$^.puei?ta$ es^ 
táo abierta i camina y )^a M i^^diQ::.que;tc 
desé*y coino^i sft.Qgngí^ ^ (^^ütfXeratoinqufo 
MapHo ¿qtQ J^QcJbc^éü tu ; iiftrobre,: • Jacaí 
también contigo todo^ tus a^bér^rites > ó si 
no puedes todos, alo menos gran parte do 
dicií }.iim^a nu^traoCsid^dj sacarásme.cIeT't 
tp de ftQ. grjandísimQ pmdQ ^.pniéatraá captrc 
tí y mí sejfcilláre: algún njürp xnedlo} ya^o 
puedes conversar con nosotros mas largo tiem-» 
po 5 porque ytí no lo sufriré, no lo, consentí 4 
ni daré k tjllo lugar» Debemos á los inmortales 
Dioses hoy 'hacer muchas gracias , y paiticula¿r 
mente á este Júpiter que aqui preside , y es an- 
tiquísimo protcdor y amparo de estaCiud^d^que 
nús hayamos tantas veces librado de una tan 

tris- 
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tfistevÁi)t(jtt.hprabfci y tan infeda pestilencia* 
d¿ ]ja Rspáblica > ctíya total sáiuid'no es bien 
que corra ^tan i menudo riesgo', y esté en ba- 
lanza y if* causa de lin hombre solo* ^mpre 
que táí; d iCatilüía i mé qi^sisfte áíiifíji ¿legid» 
ya.Consui , oprimir con traiciones , no coii 
las armas* públicas > sküó con mi particular di- 
rgb]ick,t'fiie' defendió de tus manos. Quandtf 
en; ios ^y4mtarnÍ6ntd$^C^íisíuki^$^^ú]^^ 
pasados- procuraste dic ' rtiíe inataí* á mí, que 
era Cónsul, y i todos tus competidores eri 
el ]i2ati^o'^Marct€> ,( con ayuda de nüis amigos 
íepíííni^ukncfárk* esftiei*:^5-sin'hacer al'güii 
alboroto ^^úbiico. En suma, siempre que qui- 
siste ofenderme , te, resistí yo mismo con mi 
persofiár, puesto que conocía estar asida y 
firp^gadá. liii'rüicia,' cc^ lá grande calanudad 
yi'desventu]ra ác lá República, Pero ya des- 
cubiertamente contra toda la República en- 
derezas tus crueles flechas 5 los templos de 
ios inmortales Dioses , las casas de la Clii- 
tlad , la vida de todos los ciudadanos , y fi-- 
nalmente toda ía Italia procuras destruir y 
^olar. Por eso no osando yo ahora hacer^ 
lo que fue siempre tenido por principal y 

pro- 
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propio de aqueste Imperio y de la discipli- 
na de nuestros mayores, haré lo que acerca 
de la severidad se mostrará mas blando 5 asi 
como mas útil y provechoso, acQrca de lá 
saliid común. Porque si mando que te <jui- 
ten la vida , quedaráse solapada en nues- 
tra República la resta de tus revoltosos y 
conjurados ; y si ío que ha rato que te 
aconsejo , tú te salieres fuera, saldráse junta- 
mente contigo, y agotaráse una grande he- 
diondez , y á la República muy dañosa , de 
tus allegados y compañeros. ¿ Qué es esto, 
pues , Catilina ? < Dudas por ventura de hacer 
ahora por mi mandado lo que ya de tu vo* 
luntad hacias? Manda éí Cónsul al enemigo 
que se salga de la Ciudad. Preguntarásme tú 
ípbr ventura á destierro ? No te mando yo 
que salgas para destierro j pero aconséj ótelo, 
si tomas mi parecer, i Qué cosa, di, Catili- 
na, puede darte mas placer en esta Ciudad, 
en la qual , fuera de la conjuración de aques- 
tos hombres perdidos , no hay persona que 
no te tema , no hay hombre que no te tcnr 
ga capital odio ? < Qué señal de doméstica 
fealdad no tiene amanzillada tu vida ? < Qué 

par- 
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particular afrenta ú deshonra no se allega k: 
tu publica infamia ? < Que apetito desordena- 
do se desvió jamás de tus ojos? cqué haza^ 
¿a cruel de tus mantos? ¿cjué luxüria insa- 
ciable y bestial de todo tu cuerpo ? < Qué 
mozalvillo hay en esta Ciudad , de los que 
enredaste con tusc- halagos y corruptelas , al 
qual para la osadía no hayas precedido coa 
hierro , y para la luxuria no le hayas alum- 
brado con una antorcha ? ^ Qué diré de lo 
que te acaeció poco ha quando habiendo con 
la muerte de tu primera muger desembaraza- 
do la casa para otras recientes bodas > (c) con 
otra increíble tacañería colmaste aquella ex- 
traña maldad? El qual adp quiero pasar por 
silencio; y consentiré fácilmente que no lo 
sepa la tierra , para que no parezca ó haber 
acaecido en esta Ciudad una tan cruel haza^ 
ña, ó haber quedado por castigar. Callo los 
estragos grandes de tu hacienda , que llove- 
rán sobre tí , como lo sentirás mediado el 
primer mes que viene. A solas aquellas co- 
sas quiero convertir mi oración, que no to- 
can 

(O D(ccIo porque macó á su propio hijo por casarse con OresUJa; 
y pcrqne tamUien tuvo que hacer. con su propia b^t* 
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can á la ignominia particular de tus vicios^ 
ni á tus dificultades , abominaciones y feal- 
dades domésticas , sino á la suma de la Re^ 
pública , y á la vida y salud de todos noso- 
tros. < Puede í ó Catiiina, esta luz que á to- 
dos recrea , ó el espíritu de este cielo , serte 
en algún modo agradable , siendo cierto que 
sabes que ninguno de todos estos ignora có- 
mo el ultimo diá de Noviembre , delante de 
Lepido y Tulo , Cónsules , estuviste en pie y 
armado en el ayuntamiento ? <qu¿ hablas 
preparado tus manos para la occisión de los 
Cónsules, y varones principales de la Ciu- 
dad ? i Y finalmente que á tu furor y maldad 
no resistió algún juicio tuyo , ó miedo que 
hubieses, sino la fortuna y buena isuerte de 
la'. República ? Pero, dexo de hablar de estas 
cosas , pues son claras y muy recientes, ¿Quán- 
tas veces mé quisiste matar , siendo yo designa- 
cbv y quántaSv. siendo ya Cónsul? ¿De quán- 
rtós: ahitos tuyos de tal arte cnderiezados , que 
ípareda imposible evitarlos, me escapé con 
-una cantonada pequeña , y , como dicen, hur- 
ctandote el ¿uerpo ? No haces, ni alcanzas, 
rXÁ tiáatas cosa , lá. qual á su tiempo y ^azon 
- yo 
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yo no la tenga entendida 5 y ni por eso de- 
sistes de querer y de procurar el público 
daño. < Quántas , quántas veces te fue arre- 
batada de las manos aquesa daga ? i quántas 
íe te cayó acaso? y todavía no puedes estar 
mucho tiempo sin ella. La qual cierto yo no 
sé con qué género de sacrificio fue de tí con- 
sagrada, ó á qué altar ofrecida, pues piensas 
sea necesario hincarla en el cuerpo del Con* 
sul. Examinemos ahora un poco esa vida tu- 
ya qual sea j porque quiero hablar contigo de 
tal manera , que no parezca reynar en mí, 
ni incitarme el odio que debe, sino la mise- 
ricordia que no te es debida. Después que 
veniste al Senado no mucho há, ^ quién es 
el que de tanta muchedumbre de gente, y 
de tantos amigos y deudos tuyos te saludó? 
Si esto, pues, no acaeció á nadie , después 
que memoria de hombres se halla 5 t esperas 
tu pir de palabra tü vituperio, habiendo sir, 
dó oprimido del gravísimo juicio del silencio, 
que te condena? ¿Quieres mas, sino que en 
isiendo llegado tu, se vaciaron todos estos es* 
tradós ? < y que todos los Consulares varbnes, 
' cuyas :cab»as tuviste muchaS: veces : señaladas 

pa- 



CONTRA CATILINA* 2.8c> 

' para iá muerte , luego que te vieron sentar , se 
' fueron , dexando asi todas estas sillas vacías } 
^Pues con qué ánimo > dime , sufres aquestas 
•cosas ? En verdad si mis esclavos me temic- 
«isen á mí > como á ti te temen todos tus 
ciudadanos , tendría por consejo muy sano 
dexar mi casa j < y á tí no te parece ser ex-^ 
pediente partirte de la Ciudad ? Demás de 
esto , si yo sintiese que mis ciudadanos á 
tuerto me tenia tan gravemente por sospécho- 
^so y adverso , querría mucho mas apartar- 
-^mede su presencia, que ser visto con ojos 
-turbios y ayrados de todos ellos j y tu al con- 
.'trario, conociendo con la conciencia de tus 
maldades , el odio capital que te tienen todos 
méritamente , y el que te es debido de lar- 
gos tiempos , t aun dudas apartarte del rostro 
y conspeAo de aquellos cuyos ánimos , sen- 
tidos y entendimientos , tienes llenos de heri- 
das? Si te vieses temido de tus parientes, y 
de los tuyos aborrecido , y no hallases mane- 
ra de mitigarlos, creo que te retirarlas de sus 
ojos á alguna parte que no te viesen 5 y te- 
miéndote ahora ^ y aborreciéndote mortalmen- 
<te la patria ( que , es madre común de todos), 

00 y 
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y sabiendo que no piensas sino en su parrici- 
dio y mo tendrás respeto á su autoridad, ni te 
allegarás á su parecer , ni terneras su fuerza i 
La qual > ó Catllina , usa de este razonamien- 
to contigp 5 y en cierta manera callando liabla# 
Después de tantos anos acá, ninguna cruel ha- 
zana se perpetró ano por medio de esas tus 
tnanos 5 ningún genero de abominable luxv^ria 
se metió sin. tí en 'execucions á tí sólo te fue 
siempre libre , sin pena alguna , quitar á mu- 
chos ciudadanos la vida, y íatigar y meter 
¿ saco los confederados de la República. Ja-> 
más te faltó yigot , no solamente para menos- 
preciar las leyes y las pesqiíisas , pero también 
para destruirlas y transgresarlas. Pueron por cier- 
to intolerables aquellos primeros danos :, y to- 
davía los sufrí como pude. Pero ver ahora <jue 
toda por solo tí está en gran temor y re- 
celo 5 tjue á qualquier sonido que se oye, 
luego , Catllina, se teme 5 y *qué ningún con- 
sejo se puede tomar contra mí , «1 qual sea 
ageno de tus maldades; no me parece cosa 
que tolerar se deba. Por eso vete de aqui, 
y líbrame del tal miedo 5 para que si fuere 
verdadero , no me vea oprimir i y si íalso, 

de- 
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dcxe He temer algún tiempo* Si la patria:^ 
(coiiio dixe) h2¿>lase contigo todas aquestas co- 
sas , i no te parece que debrla impetrar de tí la 
que pide 3^ aunq[ue no te pudiese hacer ílierza?^ 
¿ Qué diremos 'á esto ,; que tú misma te, dis- 
te por preso > y dixiste q^ué; para quitar sos- 
pecha querías residir eu casa de Marco Lepido? 
Del q^ual na síenda recibido > osaste venir á 
mí k rogarme te guardase ea mi <:asa ; y 
respondiéndote también yo » que mal podría 
estar seguro en tu compania entre quatro pa- 
redes íel que se yeía en muy gran peligro por 
estar- encerrado' contigo dentro de los muros^ 
de Koma, fuiste' á Quinto Mételo j^ Pretor, 
del qual tamiWen rec^ado> tp pasaste á Marco 
Marcelo, (á) «tu compañero^ y excelente va-^ 
ron , parecicndote que serii diligentísima 
guardián tuyo, sagacísima en laa sospechas/ 
y severísimo en castígar los delitos* cQaán* 
lexos, pues,' os parece debe estarde la cár- 
cel y de los grillos el que k sí mismo se 
juzga digno de ser preso y encarcelado? Las 
:, . . qua- 

{d) Este M. Martelo ««ra popular , y diverso del otro, cuyo libñibre 
Cicerón alabará de :^qut i un, poco ; y ansí á este ^se alaba ic0tiica« 
menté. . ' * * 
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quales cosas pasando ansi como dicho tengo> 
y no pudiendo tu aqui pacientemente mo- 
rir , < dudas , ó Catilina , irte á otras regiones, 
encomendando á los pies yak soledad esa 
vida tuya , escapada djC muchos castigos^ y 
muertes que la eran justamente debidas ? Pi^: 
desme que proponga delante del Senado esta 
partida tuya 5 el qual teniendo por bien tu 
destierro , dices que obedecerás á su decreto: 
y mandado. Por cierto no! propondré yo aque- 
llo , que es muy ageno de mis costumbres 5 y; 
habréio todavía de proponer , para que eur 
tiendas qué es lo que sienten de tí estos 
Jpadres Conscriptos. Sal de la Ciudad , Cati^ 
lina y libra la República del miedo que tie- 
ne , camina acia el destierro, si esperas oir 
este nombre. Hora , sus , Catilina 5 e qué es 
lo que estás atento, considerando el silen- 
cio de estos? Que lo quieren,, que lo con- 
sienten , y callan, ¿ Para qué esperas que tci 
muestren su autoridad, hd^lando, los queca-, 
liando te declaran su voluntad? Es cierto que^ 
si á este Publio Sextio , mancebo excelente, ó á 
Marco Marcelo , fortisimo varón , hubiera dicho 
yo lo que ahora k tí te amonesto , ya todo el 

So- 
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Senado > y con mucha razón, en este ipcmmo 
templo me hubiera echado violentamente las 
manos , aunque soy Cónsul. Pero quarito con- 
tra tí^dixe> estando sosegados lo aprueban: 
decretanlo. quaíido consienten 5 y finalmente 
<|uando con gran silencio callan , dan yocesy 
no solamente aquestos (e) cuya autoridad k 
tí te es muy cara , a¿ como su vida utilísi- 
0ia y pero también aquellos, honestísimos Caba-, 
lleros Romanos, y excelentes varones, como los^ 
otros ciudadano; niuy fuertes , que rodean todo 
el Senado 5 cuya freqüencia pudiste ver , y ni 
mas ñi^ menos entender sus deseos > y oír un 
-poco antes sus voces. A todos estos , pues , cu- 
yas manos y armas apenas he podido dete- 
j^er muchp ^há, que no te as^tasen 3 persua- 
4ire, iacilmente , queriendo tu dexar esta tier-^ 
r4Si > la qujal deseas destruir y asolar , que. 
desde l^cos te acompañen hasta la puerta» * 
í^as qué eslío que yo devaneo? <Es posí- 
Ijlp que alguna^ coía te quebíante , ó do-, 
ipcne?. ¿que fu te corrijas en algún tiempo? 
c. que pienses jamás huir , ó irte á destierro?, 
Qjala te lo .pusiesen ya en el corazón los. 

O^ ¡rOnicamente iTibU* 

I 



2 54 ORACIÓN r. DE CICERÓN 

inmortales Dioses j y dado que veo., sí ate- 
morizado de estas mis voces ^ deliberases irte 
de aqui desterrado > quan gran tempestad de 
envidia é indignación se me conseguirla > si na 
en el tiempo presente , por ser aun fresca la 
memoria de tus maldades» k lo menos en el 
de por venir > todavia no tengo en tanto 
este inconveniente > con tal que. esa calami- 
dad sea tuya propia ,, y apartada de los peligros 
de la República* Pero no conviene pedir, 
ni desear que te conmuevas por respeto de 
tus maldades > que temas las ppnas que pro- 
j^bnert las -leyes í y que des lugar 4 los^ 
tiempos de la República* Porque tú ^ Ca-. 
tiliná, no eres aquel , á quien la vérgüen-»; 
za pueda apartar dé fealdad^ ó el miedo, 
de los peligros j 6 finalmente del furor, Ia> 
razón j por -eso, ^ómo ya muchas veces tc^ 
he amonestado, caminaj y si ámí, tii ene- 
migo , qual ñie publicas ^ quiértes- 'fausar-\ 
me uha ^ gráftdísima envidia , ■ vetd dferechoí 
al destierro. Lo - qual tú hacfeiido' j qüfertt- 
decir, yendote desterrado por orden del Gon-- 
sul, ¡apenas "podré 4ufr|r ló'quejde^ iñí Jtttuf-^ 
murarán las gentes j apenas podré soportar 



CONTRA XATILINA# . ic^^ 

Já cai%a d? iifj ódioi ten graye^ y tan cnvi- 
cíióscí» Pero : |i deseas aumentai' mas mi glo- 
m y nu faqwí, salte con la quadrÜla im- 
portuna de todos €sos iombres^ malvado^, 
Tete 4erechó á IVÍanlio, conmueve y J un jt^ 
Jos ciudadanos , perdidos , apártate de los bue- 
nos^ mueve guerra contra la patria ^ y fi- 
nalmente (gózate con tus íjcnpips robo? , ;p^ 
:ra que iUq jpzv€íK^ -que íi^^tc ^ an^ :3tba]ím- 
2ado acia los. extraños y ^^^^enos^ rsl^io mas 
antes convidado , para lo?,, tuy/9s# ' Aijngug^^fpar 
vra qup; t^.tefpgpí dtf /CQ^yidar^ ^sajbjbmíf?^^^^ 
ya enviaste adelante ^i^ertos precursores armáb- 
•dos , que tq esperaren allá en di campo Aurelio? 
2 y teniendo támlnpn entendido, ^ue :aqWBll$ 
4guila de pjatay ;á, 1^ ^,qualr en ti^. ^3sa- S5 
¡consagraban . ¡tfodas -tus - bell^queiias y , maldaf 
des , y la <jual espero que á tí , y á iodo? 
los tuyos, acarreará fin triste y niuy «desasr 
trado, la enviaste asimismo «n lisi delamera? 
JDin^e <<;ÓJxiQ es posible, -que puedas lestar 
apartadlo mucho tiempo de aqudla que sor 
lias siempte iadorar > quando te partías parí 
-alguna grande matanza ? < y de , cuyos alta- 
.re^ njuchas .vec&s .i>iipviste ,eía injpía manp 

(de- 
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derecha tiiya , para derramar sangre de ciu- 
dadanos ? Irás y pues > á la fin algún dia , 
adonde ya ha mucho , te arrebataba esc 
:tu deseo ílirioso y desenfrenado 5 la quál 
• fhudañzá á^ tí no te causa dolor, sino uñ 
^eleyte increíble. Porque para esta locura 
*te pcoduxo la Naturaleza , te exercitó tu 
•Tóluritad -y^ apetito , y te guardó la fortu- 
^ál • Tu ' nunca - deseaste jamás ni ociosidad 
ni guerra, que no fuese perniciosa y mal- 
Tádái'^Tá' de •muchos honxbres perdidos , y 
ndoíadó*^ no ^solamente ' de > k fortiína, pero 
•tóa'tSbíett * dé ^ ^tbtdá '-itóperáñízá > junteisté -una 
^ande «scuadrá pestífera-, enmedio de la 
qual,? qué regocijo será aquel tuyo? ¿quán 
ícktfiano phcéi! y gozó? f'<juán inmenso de- 
léytCj- quandó- en fan gran numero de los 
tuyos , ni oirás , ni verás hombre que bueno 
^ea ? Para este exercicio de vida vienen har* 
to á propósito- aquellos trabajos tuyos tan 
afañfiados como es acostarte en tierra , no 
^lamente para cometer un estupro , pero 
también para perpetrar otra qualquiera infer- 
nal hazañas el velar la noche, no, solo pa- 
ra urdir alguna ^ traición á ^ los xmridós ^ que 

ducr- 
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íJuerifien ; pero tíamSien' para t?obar los bie^ 
iocs de lo^ ya degollados. Asi qiie alli tie- 
nes adonde muestres aquel singular sufría 
miento tuyo , de hambre , frió y felta de 
todas las coicas 5 los quales' males sentirás 
que te derribarán muy prestó. Por cíertp 
quáiido te desvie el Consulado , yo hice 
aqueste provecho tan solamente, que pudie- 
ses antes Hestertíadt) tentar V que siendo Cón-^ 
sul fatigar la Repubjiicai y que la haiiañií 
malvadamente por tí emprendida, se llamase 
antes público robo y destrozo, que guerra. 
Pero ahora^ Padres Conscriptos , para que yo 
pueda apartar de mí cierta queja , que podría 
oponerme quasi justamente la Patria , ruegoos 
qlie atentamente me oigáis lo que deciros- 
quiero, y-óido ló guardéis en vuestros ahi-^ 
me» y enfeí^dimíeñítís. En verdad si nuestra 
patria cómun^ ( la qual rne eis- cara mucho 
tiias que la vida ) si" toda Itólia j -y si toda 
la' ■Re|)iaii(íá¡^rftc5i^^ábtósd 'Ih -é^a'-^rieraV 
'MaícóTiittcS'^'^üe haces .^ éÁ\ qufe"^' hállate 
set; enemigo , al qué ves que ha de ser 
Capitán de la[ guerra^ que -se urde contra 
fidsotf OS: , • -al' '- '^ütí ^sabé^ ^ue- ' sé espeífr» ' por 
•:.:. PP Ge- 
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General en el Kc^i de: los. ^erpigos y ál 
autor, y origen de. lá maldad, al príncipe 
de la conjuración^ y finalmente al sedudor 
de los esclavos, y de los ciudadanos perdi- 
dos , .quietes deiar ; libremente salir , para 
que po parezca ser echado de la Ciudad , si- 
no metido en ella? ¿Cómo? ¿no ordenarás 
que este tal, aherrojado con cadenas y gri- 
llos, sea Ijiiego arrebatado para^ la muerte, 
y despachado con algún extremo suplicio? 
t Qué cosa , dime , te estorba ? ¿ Por ventu- 
ra la costumbre de los mayores ? Muchas 
veces , pues , en esta Ciudad , aun personas 
partículares , , dieron muerte á los ciudadanos 
perversos y perniciosos. <0 por ventura las 
leyes que fueron instituidas sobre la execu- 
cion de los ciudadanos i á las qU'ale^ si tienes 
respeto debfias tener:entendido,*que Jos que se 
desviaron de la República ^ nunca mas en esta 
Ciudad goz^rcín de derechos, ó privilegios^ 
de ciudadanas, i O tenses por, dicha Ja , envidia 
que se; te podtjia recre<;er en Jos tiempos de 
por venir ? Muy bien se lo agradeces por 
cierto al Pueblo Romano, que iaendo tu 
conocido sol^ínente por tu persona , y do 

Jha^ 
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kaViendo^^íiepfcdado algún lustre ó nombre 
de tus mayores, te subió tan presto porto- 
dos los grados -de honores y dignidades has^í 
ta el impíerío sumo i si ^ por- miedo dé k: 
envidia , ú' de ^gañ ípeligro ^ bienosprecias y> 
echas atrás la salud de^ tus ciudadanos. Pe^ 
ra ya que se baya> de temer ésa envidia,, 
¿por: ventúr* lefhefémós - m¿' fuertemente la( 
envidia^ í|üd- se ;>tieifi!e á lav severidad; y'á 1¿ 
fortaleza > que la qdc á la cobardía hace 
guerra? Sepamos >quando toda Italia sea^w 
hrkjbop. gíierráís ,' «qüanííó las Ciudades *sc'ráa* 
í«í¿adaí y opreíasy y quándo arderán la^ 
casas y '{ nó piensas que también tá ¿nton-« 
ees te abrasaras ^n las llamaradas de en^ 
vidia:? En 'verdad á esta? ^antásimas: voce^ 
de la Repúblicas y 4 las^opiniones de aque- 
llos que sintiesen lo mismo que ella , daria 
por respuesta estas pocas paliaforas : Si yo. 
Padres Conscriptos , tuviese' jiop iexpedlentq 
dar í Gatilína lal mume ; ^ á' ¿ste^ "esgrim'dor 
sin duda nó le dexark vivir ni aun una ho- 
ía. Porque si algunos cuidadanos clarísimos, 
^líncipales en la jfe^ep^blica v 'lío ^lamente 
fío ensucikron sus nombres con la sangre de 

. Sa- . 



3 00 OKACION I. DE CICERÓN 

Saturnino , de Flacco , de los: Grácosi y de' 
otros muchos antiguos varones , pero tam- 
bién se ilustraron y ennoblecieron con ella» 
nó habia . yo de temer que de la muerte: 
de este parricida coniui^ de todos los ciuda- 
danos^ en los tiempos venideros me pudiese 
redundar alguna suerte de envidias la qual. 
ya que no se pudiese huir, todavia . siempre; 
fui de tal ánimo y parecer , que á la envidia, 
con virtud adquirida, la tuviese no por en- 
vidia , sino por gloria. Mas hallánse en es-, 
te Senado algunos , que ó no ven los peligros! 
eri que todos estamos 5 ó si los ven y disi-l 
muíanlos; y estos son los que entretuvieron 
la esperanza de Catilina, con sus muy blan- 
das, ficntcocias^ i y pQr:)nQ. creer la conjura- 
ción en ) su ^ ptimer riacimiento , la dieron 
fuerza y vigor 5 la autoridad de los quales 
¿guiendo muchos , na solamente malvados, 
pero también ignorantes , si yo hubiera cas- 
tigado á este> dixeran que lo hábia hecho cruel- 
mente , y como Rey , de poder absoluto. Pe- 
ro si ahora el sé fuere (cortió se piensa ir^ al 
Kcú de jManlio.,. soy cierto que ño habri 
hombre : tafa Aecio. , que no : vea , Ja conj ura- 

clon 
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clon ser hecha j: ni tan perverso, que á vo- 
ces no la confiese. A^i que si matásemos á 
esté solo, creería yo, que por un pequeño^ 
espacio de tiempo sé reprimiría la pestilen- 
cia de la Repúblicas pero que no podría, 
reprimirse para siempre , y del todo. Mas si 
¿1 mismo se echare fuera, y sacare consigo 
todos ios suyos , y recogidos de todas par- , 
tes en uno, congregare los de su profesión 
como escapados de ajgun naufragio 5 no hay 
duda jniriguna sino que .se amatará,, y extir- 
pará para siempre , nó solamente esta pábli-{ 
ca pestilencia, pero también la raíz y la 
simiente de todos los males. Ya há mucho. 
Padres Conscriptos , que yernos al ojo los pc-^ 
ligfos 4e la cOn|^racicfn , y de otras grandes 
traiciones 5 mas yo : no sé en qué manera» 
todas aquellas maldadeís , y el fliror antiguo 
y atrevimiento, vinieron á madurarse en es- 
te mi Consulado. Por donde sí en tan graü-r 
de insulto de salteadores quitamos la .vida 
á este solo ; parecerá que hasta un breve 
tiempo quedaremos por ventura libres de 
cuidado y de micdp 3 p^rp que todavia el 
peligro quedará üxo/ y énc§rrad<> en.las ve* 

ñas 
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ñas y en las entrañas de la República» Por-> 
que asi como muchas yecos los enfermos de 
alguna enfermedad grave,, quando fatigados 
del grande ardor , y de la calentura, beben- 
un golpe de agua * muy fria-> se sienten lúe—» 
go al principio aliviados , pero después tor- 
nan á congojarle mucho mas gravemente;' 
de la mlsftia forma, esta enfermedad ^qvie^ 
aflige niiiístra República ^itigadi corí k p&uí 
ña de aqüeste , vendrá ; después á hacerse mu^» 
cho mas ¿rave , ^ - quedando ' vlvós^ Ips otfo^ 
Por esiov Padres -Gbnscrlj[>tos,^^y*ñseJ los mal-: 
Vádós , ^ apártícinsé -'dé los buefios :, j úntense dtt 
un lugar , haya éritrc ellos y nosotros^ un 
muro , dexen de hacer euí su casa asechanzas 
ál' Cónsul , dexén de rodear el tribunal del Pre-» 
tór urbano V /de cercar' con espadas kaudien* 
cia , y de buscar sarmientos y antorchas pa- 
ra encender la Ciudad 5 y finalmente cada 
ciudadano traiga escrito en su -írente Ib qué 
^ente de la República. Det resto yo os pro- 
meto-, Padres Conscriptos , qué en mí , que 
soy vuestro Cónsul , habrá á tan gran dlligen- 
fía, tanta autoridad íen vosotros^ tanta vir- 
tud y fortaleza chelos: CabUleí<i« Romanos, 

y. 
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y" taii* gran consenso y concordia en todos 
los t líenos >':q^e^ con la partida de Catilina ve^ 
reís descubipr-tos liiegó todos sus tratos , ma- 
nifiestos , oprimidos y castigados. Vete , pues, 
Catilina , á la guerra ^ vete con gran salud 
de nuestra República, y con tu pestilencia y 
ruina 5 vete con la destrucción de todos aque- 
llos que contigo en todo parricidio, y en 
toda bellaquería y maldad se juntaron. Entre 
tanto ;:u, Júpiter , que fuiste, constituido de 
Rómulo con loí mismos agüero» prósperos 
que esta nuestra Ciudad , y ai qual llamamos 
Presidente y Proteílor de ella , y verdade- 
ramente del mundo universo , tendrás espe- 
cial cuidado de apartar á este malvado y á 
todos sus compañeros , muy léxos de tus 
altares sagrados y de los otros templos 5 de 
las casas , muros y adarves de la Ciudad 5 y 
de la vida y fortunas de todos los ciudada- 
nos 5 (f) y asimismo de atormentar y con- 
sumir en este siglo mientras vivieren , y en 
el otro después de muertos , con suplicios 
sempiternos , á los enemigos de todos los 

bue- 

(/) De aqui se colige la religión de Cicerón , y conio creyó el 
juicio final > y la inmortalidad del anima. 
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buenos , á los adversarios de aquesta Patria, 
á los saqueadores de Italia , y finalmente á 
los que para nos destruir hicieron entre sí una 
nefaria liga y monipodio de sus maldades» 



FIN D£ LA OKACION PRIMEHA* 
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ORACIÓN SEGUNDA 

DE CICERÓN 

■ ■ . . .^ 

CONTRA LUCIO CATILINA, 

RECITADA Á LOS QUIRITBS. 

AL fin ^ ó Quintes > á aquel Ludo Cad^ 
lina , que con un atrevimiento furio- 
so , resollaba áempre maldades y acarreaba 
pestilencia impíaaiente á k patria, y osame«> 
nazaba con hierro y con llamas a vosotros y 
á esta Ciudad , echárnosle , ó enviárnosle de 
ella y ú. desde lexos > quando se iba le seguimos 
y acompañamos. Fuese , salióse , rompió por en 
medio de todos > y escabullóse. Ninguna des-, 
truccion ya dentro de nuestros muros se les 
puede recrecer de este monstruo y siniestro 
agüero á los mismos muros. Ansi que ven- 
cimos - siá controversia ó contraste alguno,' 
al singular Capitán de esta guerra dom¿s->: 
tica. No andará ya aquella daga mas en- 
tre nuestros costados i ni en el Campo Mar- 
ció , lU en la plaza , ni en el Senado > : ni ea 

QQ núes- 



3 oí ORACIÓN II. DE CICERÓN 

nuestras casas estaremos cargados de miedo* 
Ya mudó hito , el dia que fue echado de la 
Ciudad. Ya podremos , como á enemigo , -ha- 
cerle just3 guerra muy i la descubierta. Sin 
duda echárnosle del todo á perder, y venci- 
mosle, manifiestamente > quando.de aquellas 
sus traiciones secretas le arrojamos á públi- 
cos latrocinios y robos. < Qué dolor , qué con- 
goja y. tristeza pensáis debe ser ahora la jfti- 
ya de ver que no llevó aquel puñal muy en- 
sangrentado , ansi como deseaba í ^'que se salió 
dexandonos vivos á todos? i que le arrebatamos 
el hierro de entre, las manos } y finalmente, 
^que dexó salvos los ciudadanos , y la Ciudad 
en pie ? Caldo está y tendido por tierra , el 
desventurado; ya se siente opreso, y muy 
abatido j y vuelve muchas veces los ojos á 
esta Ciudad, y llora de que ansi se la haya- 
mos arrebatado de entre los dientes 3 la qual 
me parece que no cabe en sí de placer de 
haber bomitado , y echado lexos de sí una 
tan gran pestilencia* Pero si alguno se halla 
tai , quales debrian ser todos > que en esto mis^ 
mo , en lo qual mi oración muestra gran go- 
* 20 y triunfo, gravemente me. acuse de na 

ha. 
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haber aprehendido un tal capital enémi-gó , mas^.' 
antes que enviadole 5^ esta culpa , Quirites , no ' 
es mia, sino de aquestos tiempos^ Yo confieso 
que convenia mucho há ser Ludo Catilina ya 
muerto ^^y castigado con un castigo exemplar; 
lo qiíai me pedia la costumhre de losc mayó- 
res, la severidad de este Imperio , y la Re-: 
pública toda. ^ Mas quantos pensáis que habia 
que no 'Creyesen lo <que' yo contra el presenta^:: 
ba ; ^*qii^!^s que de pura necedad no pensa*^ 
sen ser ansi como yo refería } ^ quantos que de<« 
fendiesen su causa ? i quantos que con ánimo 
maligno 'y perverso le diesen favor y ayuda? 
Y aun- con todo esto , si yo juzgira que: 
muerto él se apartara de nosotros todo el 
peligro y daño, ya ha mucho que a Lucio 
Gaitiliha le hubiera sacado de entre los vivos, 
puesto que me sometiera k peligro no de en^ 
vidia tan solamente , pero también de la vU 
da. Mas viendo que sino siendo aun el ne-# 
gocio aprobado de todos vosottosj, le daba ki 
muerte que merecía^ no podría yo después^ 
oprimido det odio ¿ indignación > perseguir 
4 sus enem^os 3 traxe la cosa a estos termi^ 
nos I para que pudlesedes contra ¿1 pelear k 
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la clara ,' viéndole ya enemigo muy ciescú-: 
bierto. El qual enemigo nuestro quanto pien- 
se yo que deba ser temido^ niientras anda, 
por allá fuera > de aqui lo podréis juzgar que; 
npe pesa iníipito > de ver. que salió mal acom- 
pañados y pluguiera áJMós que sacará jun- 
tamente consigo toda su compania. X-levómc: 
todavía á (a) Tongilo , al qual habla comen- 
zado á amar siendoN nrno > :y esto no- sin^ 
gran vitupcirióé Llevó también á Publicip > f 
Munacio , cuyas deudas registradas por las 
tabernas, y bodegones, no podian acarrear á láí 
República miedo. Peíx) que. varones haya de- 
xado acá > quán cargados de deudas , quáti 
. fuertes y poderosos, y finalmente quán no- 
bles, váslo muy bien vosotros. De aquel su 
^ericito, pues, congregado asi de las legio- 
nes Francesas, y de la gente que tuvo Quin-» 
to Mételo . en el Campo Picenó y Gálicos- 
como de estas ordinarias quadrillas , que nor- 
sótros cada dk juntamos, yo no hago caso 
«pinguno 5 visto que es Jieichode viejos deses- 
perados , de luxuriosos salvagés, de rústicos 
mendicantes , de hombres que se engullen lo 

, <«) Otros ieeH Longito. 
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suyo y lo ageno j y finalmente de tan horn 
wdas personas, que tuvieron por mejor fel-í 
tar á los plazos y acreedores que al tal exéfc^ 
cito; á los qúales soy cierto se les caerá 
luego el ánimo , en juQstrandoles yo no son 
límente, la haz Ideí nuestra gente . de ; guerra,» 
pero aun solo él edidó pretorio^ Mas á -es-? 
tos que veo andar por las plazas casi en el 
ayrev asistir en las Audiencias ^ y venir tam- 
bién al Senado todos -perfumaditos > vestidos 
de' purpura y rutilantes , L dstos:, k cswi 
holgara yo mucho mas que se los llevara Car 
¿lina píqr soldados consigo«i Los quales si aqui 
se . quedan , acordaos . que 90? > habr^iíjoa .4e 
recelar y temer , no tanto, de aquel exercitp, 
quatíto de los que le desampararon. Los quales 
por esta causa /son, mucho mas de temer, que 
aunque saben que yo entiendo todos sus peür 
^amientos, ninguna cosa se alteran*. Veo k 
quien cupo por. suerte Apulia j quioa es el 
que posee la Toscanaj quien el carnpo Pir 
ceno i quien el Gálico} y finalmente quié» 
es el que pidió se dexiase :á, su, cájgO; 1^ «ocr 
cisión de los ciudadanos y_el incendip* d^ ía 
Ciudad. Ya Jsafeen que. jne fiíereo. dedicadas 
^: - to- 
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todos SUS consejos de la otra noche, lo qual 
todo ayer expuse al Senado: por donde Ca- 
tilina se huyó temiendo» íQué es, pues, lo 
que estos esperan ? Porque sí piensan que 
aquella mi blandura y mansedumbre pa- 
sada » tiene de 4urar*para abmpre , viven 
por cierto muy engañados. Ya yo salí con 
aquello que pretendía , que era daros á vo- 
sotros todos palpablemente á entender como: 
era hecha una grave conjuración contra la- 
República 5 Salvo si alguno no cree que los ^ 
semejantes k Catilina , fuesen de la misma 
sentencia con él. No Jhiay ya lugar á clemen- 
cia i el negocio pide severidad. Solamente les: 
concederemos esto : que salgan fuera , que se 
vayan , y que no permitan que el desventu- 
rado de Catilina se consuma con su deseo, 
esperándolos, Ea , yo les quiero mostrar el 
camino. La via Aurelia siguió; y si quieren 
apresurar los pasos , le alcanzarán á la tarde, 
i O bienaventurada República si hubiere una 
vez echado de la Ciudad toda esta infecciom 
que en haber sido solo Catilina alanzado de 
ella , me parece estar la República ya con 
grande alivio recreada. ¿Qué bellaquería é 

mal- 
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maldad se puede imaginar ó fingir > la qual 
él no tenga ya concebida i e Qué mezclador 
^ de venenos puede hallarse en Italia toda, 
qué esgrimidor ú desuella caras > qué saltáis 
dor de caminos, qué matadoí , qué parrici- 
da , qué falsificador de mandas y testamentos^ 
qué embáydor> qué feligrés de tabcrnafe y 
bodegones , qué disipador d^ bienes , qué 
adultero, qué infame muger , que corruptor 
de la juventud i y por. decirlo en suma, qué 
hombre corrupta y perdido , el qual nó con- 
fiese que vivió con Catilina. femiHarísima- 
mente? ? Qué homicidio se hizo en estos 
anos sin él ? t Qué nefario estupro se perpe- 
tró sin su intervención i Ultra Ib susodicho, 
?qué hombre jamás regaló y acarició con 
halagos tanto la juventud, cómo éste ? El 
qual á unos amaba muy torpemente 5 y al 
amor de otros holgaba de complacer, todo 
hirviendo en luxuria* A unos prometía el 
fruto de sus torpes concupiscencias i y á otros 
las miucrtes de sus propios padres , ofrecién- 
dose no solo á incitar á otr<¿ para que los 
matasen y pero también 4 ayudarlos.; Con las 
quales manas es cosa de no creer, quán sá- 

bi. 
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bito no solamente de la Ciudad, pero tara-* 
bien de la campiña universa , congregó á si 
,un gran numero de hombres perdidos 5 porque * 
ningún hombre hubo cargado de deudas , no 
solamente en Roma , pero ni en ninguna otra 
parte ó rincón de Italia, el qual no atraxc-^ 
se luego á esta increíble y malvada conjura- 
ción. Y para que podáis entender sus diver- 
sos exercicios y estudios en cosa desemejantci 
no se halla hombre en todo el juego de es^ 
grima , él qual sea un poco mas osado que 
otros para emprender hazañas malvadas , que 
no se haga íntimo amigo de Catllina j ni en- 
tre los que representan comedias se halló 
alguno de los que en liviandad y bellaque- 
ría sobrepujan á todos los otros , que no afír- 
mase haber sido quasi companero del mismo* 
El qual varón excelente habiéndose ya acos- 
tumbrado con el exercicio asiduo de sus njalr- 
dades y estupros , á tolerar frió , hambre , sed, 
y íalta de sueño , vino á jser llamado fuerte 
de estos sus compañeros , por haber consumi- 
do y gastado los reparos de la industria , e 
instrumentos de la virtud , en luxuria y atre- 
vimiento. Si á este,^ues, siguieren sus ami« 

gos 



•gos y (lonipaíliáríjs ^;ás4^!i?í4íiéfep idQ,:}»,fCit|^ 

dad lias qóadriUasperyef-^as, d^ estc^:t)3kotnbr<96 

■desesperados rQ ^iena.venturados nosotros-! ? ^ 

ibrtuuáda; R^úbÜ^a $ 1-^ eisejgreírida, gloíia .d^ 

-mi; cojísiííad<^.i .N«(;-tie^tóif,Tya modd ni R^d|« 

$m apetitos despí^ftenado? j .jjj «us psa4Mts^sc!|i 

■humanas- ó to^rables y vista que no piensa 

en otra, cosa sino ; en crpel^ niatans^' ; , t^p 

■etiiotti í( jsiqp.enincefiK^«5iJpi>9 etiptrnAÉI^ 

(Cn i»gi(ías.íy.frpbps.;Poij|u^;<;<?mo hayai» d|sip¿- 

ído sus paírii^oniofoj y^^gvilUdqse: todos su* 

fóenes'> de muchos -anos atr4s \c^j:qmcr^Q 

já faltar. Ui hicieíid^ > y jdc .fsocc>;acá,,€l/ oceh 

rdito }r de manera q^e les iqV^<^ ^la^ití^ 

-aqjiclla misma -ambipüon )|r;,ljqK;tfra:iqi;e .teniap 

ren su- prosperidad y abundanciaj Y au^ cpn 

.todo eso ,- si jen aqjLiella 'bpfraf:h¿z y: tahu^^ 

jFia nQ'prjB$«>t^dÍ65et^ G¿ro> ^^ ^F$e} 4 l?j»qiíS' 

ríes y á, ííimWas.;.iníáipes;i lín^rianap^ospi^ 

fhómbtesides§ucia4p?> ???*> $ffv^9hf^^^ t¥^s 
;.quiéiJ fiS .el .que . pue^a, .^frir ...íkquesto , que 

-lpS.í^r%g«lff5:iydi»a!3lpí¥:9«>l?íPf.'Kftt.^^^ 
.vidas. ^/VK;-fi^c^3H>f ?;i^,lo^;iíál$es •df^j.uicio^ 
j;de, ciiten4iq3¿?ntq, ^ Ux&: pj^j^^aámos í^- ^19$ 
..borrachas ,: k .k^.ternpUdo^ -yl^iálll^lQI^ l.iy.^- 

RR. nal- 
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ilálmcditd los diirrt^ ái los despiertos y 

aguantes ? Ltís quáles í estaiido alguna vez 
tentados cerca de mí en los convites^ abra- 
^dt3^ ¿on disolutas mugares, derribados del 
taüdíoi virio, c^yrgadó&yopilmklós^^ la ^vjáli- 
^,'^dnadós dfc ciettáí g^naída^^ perfuma 
^s <:on ólorcsi y ungüentos, y finalmente 
^debilitados de les estupros , suelen entre sus 
^IMéa^^tégolti^rlá'm^^ loS' bne- 

il(l¿ ,'^y^ét inceiSdid^^^ h Ciudad. liíAs yo 
HÉspétW^ én Dios', <}üeYleS^ está alejado su 
tósté hados y <jue las penas de luengo tiem- 
-^á^tuíbftlla^tiírily óialdad, á su ^disolución 
'y kíí^iriá debkbs ,' o ya son llegadas^ para los 
ífeastigar fió tardaran mliy pckró. Ltís qt£^ si 
tó consulado -quitare de enmedio de' entre 
^^í^osófrosi ^ilés^ no los ptóde sanar, acrecen- 
•«té«6i útPhfe^&fib' 5¿é''^ tl^poi siñ^niíi- 
'^dSios^Q^tósí^i'f^fef Réjíébli¿.-Nolí&yNacioh 
^^ *éítóaiás-,"ííitp Hay Rey ¿jüfc d Puebli> 
^1ljamátt6^ *^dá^^j*nfe- Por 3a 

«Hririífia^'ídtfííi*® ífc^^ <5xter- 

^•«is? y ^fÍJia(r^(fiteqS9lAntentS6^^'^^^ esta 

' |uérra' ífeílfiiéstitía j ^íáenfío teñentos ¿y iaséclnm- 

^¿-- ■'"' _ 2a^ 
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ínqerradQj .cíéotrafeiuj^ur^^ ^Qrttra la- locura 
y contm.ia. ini()i(i4atíl tís aacínefeer qiícfi tornar 
mos armas 3 para la qual batalla me o£rezco 
por yuestrio .Gapitao, » xS Quirites , toijiasKÍo, 50^^ 
bjr^ mí las encfl^ de fesjos Ji(^mbr^;(|)erdiíí 
dtjs, JTodas aq)aplla$xQs$$ cj^e pi\dkcetí reeib» 
tüedicina^ procuraré sanarlas por qualqiiler me^ 
dioi mas las que cumple se corten, rió permitiré 
que quc<kn :p*ra ó^o. y: ruina 4c la :BLepliblicá> 
Por íMQcp ,Q ,Y,ipLtisé^ ó [estés rosegados; , , ó sj 
quieran :€stw,.aqui: feíi ;laj<iiudad ¿ y péjislátuí 
en el misma propositó , esperen lo que. mc-1 
recen. >ííay íijgiinosr qije dlgad , Quirkc;síí ha-r 
ber sido* :'GatiUna e(;:^adoL . djp . mí al ,dt«t;ifirrpjr 
(J^/iW qval^i yo defir -hs^ójfc^ á ellos.fliipmpS 
1^ ¿aviaria én destierro* P<)r cierto , Catilina>' 
^cndo; un hpmbfp temerlo; y-jmodesto ,, no 

obed^ialqs^Qíeiijffnandwídoie q«je,:5fefu^sp ú 
destterco.'jfQtté di^pdi a j^stp^qiic ayer' hubien-f) 
do sido qu^si muprtp eSn nli ca^a^ cpíigregáé ,el 
Spnado;, «» ci; t^fmplpi ,,dff: íupitq: , Pr<^ident;fe 
4ue5tíQ, y-^potétodjí^íjsknégodóiá JoScP^^resI 

(O Esto vt dicbo iionictiiieiice* 
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Conscriptos y al qual íúgar ha&kñdo tambfett 
Catiliíia venido , ¿qué Senador le llamó nunca á 
sí i ¿quién fíñalnñíente le slaludó ? ^¿ quién final- 

* mente - le miró como 4 ciudadano perdido , y no 
antes como á importunísimo enemigo de la 
Riepdblica ? £n verdad , los principales Sena- 
líores de todo el Colegio dexiarotí aquella 
parte de los estrados desnuda y vacia , á iá 
quaí se había él allegado. Entonces yo , aquel 
Cónsul vehemente , que con Sola una jpala« 
bra echó á desdefro los ciudadaíios>, priegunté 
á Catilina si acaso se había haUado én casa de 
Marco Lecca , en aquella congregación noc- 
turna, ó no i el qual homlx'e lleno de atre- 
vimiento, como á' está primera pregunta ca- 
llase ; convencido de su conciencia , declaré 

^ luego todas las otras cosas ^ conviene á saber, 
qué era lo que hizo aquella primera noche^ 
ái^de estuvo 5^ qué cosáS ordeíió en la siguien- 
lií , y ensené en suma qué traasa tema da- 
da i toda 1^ guerra. 'Lá ^liál' intención suya 
¿lanifestada , como le tiese estaf ítíüysúspen- . 
S&, y tardase? pregufatélc Yquri perqué -áüda- 
bá ide se partir ^iá^a^ál' Iftgá^ , pátar. el'quai 
Mí^liábia ya mucho antes aparejado j siendo 

yo 
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yo Cierto que ya tenia enviado adelante las 
armas , las segures , los haces , las trompetas, 
los estandartes, y aquella águila de plata, k 
k qual en su casa tenia hecho un sagrario de 
sus maldades i i Gomo pues ? < A destierro echa- 
ba yo aquel que veía ya ser entrado en la 
picrtoíi Por ckrto , según yo creo , Manlio, 

, aquel Centurión que en el Campo Fesulano 
aisentó su Real , en nombre de Catilina denun- 
ció la guerra al Pueblo Romano 3 (c) y si«i- 
ido esto ansí , aquel Real no -le espera como 
k sa Capitán , ni Catilina se va derecho á 
meter en él 5 sino á Marsella , según es fama, 
como desterrado por orden <lel Cónsul. ¡ O 
suerte desventurada la de los que entienden 

■ no solamente en administrar , pero también 
en conservar la República» Dígolo, porque 
siv Lucio Catilina de mis consejos , peligros y 
trabaji^s tom^o en medio y debilitado , sá- 
bito vinié^ á temblar de miedo , mudase pa- 
decer, desamparase ios suyos ,* desechase el 
consejo de mover guerras y por decirlo en 
sama, dexandb este Curso que lleva de mal- 
ídad y de armas:, se diese en huida ^ y se 

{^}*.Todo esto ts iiMcOi 
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retirase al destierro, luego se diiia públiíaineoT 
pe y no que despojado p0r raí de , las armas 
de su atrevimiento, ni que atóoito y espan-^ 
tado de mi diligencia, xio que derribado dci 
toda su esperanza y esfuerzo > sino que iacH 
eénte, y, sin ^er oido > ni condei^ado., coií 
fuerzas y amenazas, del Cónsul , fiíp ^echada 
al destierro; y aun no faltarán algunos, que 
á él , si esto hiciere , le llamen no malvad^ 
s«io tímido ,y pusilánimes y a nú; por el con? 
siguiente, no diligentísimo Cónsul , fünQ mují 
cruel tirano. Pero á mi se me da muy poco , d 
Quintes, de caer en la tempestad de esta fel-» 
sa envidia > con tal que de nuestras .cabeza» 
^e aparte el peligro de esta guerra korriblft 
y nefaria. Dígase que le eché., con tal quo 
ae vaya al destierro j mas creedme vosotros á 
mí, que no irá. Nunca yo descaré de los! 
inmortales Dioses, -por librarme de alguna 
envidia y que oigáis comoXucio. Gatilina tráa 
éxercito de enemigos contra vosotros , y que 
todo hierve en armas 3 lo quai denoto detres^ 
¿hs . vendrá :.& vuestros oidos.5 y ana lo que 
yo agora injurho ; mas "temo, es írjüoo me deifc 
algim dia en rostro , por haberle enviado, 

' an- 
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'^sm^es que echado violentamente de la Ciudad. 
Mas publicado en esta sazón algúíioá , que 
fac alcanzado por fuerza y habiéndose ido ¿1 
voluntariamente, <qué dirían los mismos , si 
':6iese muerto ? Aunque todos los que siembran 
•ser ido Cadlina á Marsella , no se quejan de 
•filló ^uanto lo temen. Porque ninguno de dios 
'hay tan misericordioso :, que no desee mas ver- 
Ib ir acia Manlio, que acia los JVfarsellanos. 
^ÍX) q[ue yo entiendo de Catilina es,qucaun- 
-<]üe íiünícai hubiera pensado antes lo que ago^ 
ra pone por obra ,• todavía escogiera mas an- 
tes ;ser muetto salteador, qñe vivir desterra- 
dó.Pero ag€¿ra no le habiendo acaecido cosa nie- 
ta de su voluntad é intención 5 sino es que se 
J)artió de Roma , quedando nosotros vivos én 
ella, es bien que antes deseemos que^ se vaya al 
•ídfetigrro, qpe nos quejemos porque fue á. él 
fechado* ¿Mas para ijué hablamos tan largo 
ídfcrtipo i.'dc un ' enemigo que ya ^e publica 
"^por tal 5 del qual- lío tengo miedo ninguno, 
'por habeá: ^lo que pro<;uré^ siempre) entre el 
y ttií ^k^tím^di^^ 'de fesi{[>si disimulados :^^ 
W ^ucdáil^ €ñ 9fkytt\á y «y^ andíui witremosotrós 

• to 
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.to no tanto castigar, quanto szmry vohr» 
mansos y piadosos á la República , si por alr 
gun modo posible fuese > aunque no entioá- 
da por qué no haya de ser posible , si me quie- 
ren oir. Declararcós primero', ó Quirites, <te 
qué géneros de hoitobres se juoten estas qua- 
drillasi después k cada una de ellas tr^ré el 
remedio de mi consejo y de mi oración, si 
.alguno yo hallar pudiere. El primer linage4s 
-de aquellos qúc deben mucho j p^ro, posee» 
- mucho mas , y en ninguna máneri piAedm* de^ 
saslrse de sus posesiones , por el grande amor 
que las tienen. Son estos al parecer honrado», 
por quaiito abundan en tantos bienes 5 pero a 
los escudriniais los ánimos, y la causa de a{]UQ*> 
lias riquezas suyas, no hallaréis en ellos sino muy 
gran desvergüenza, í Como ? < teniendo tu taxk-' 
^tas tierras > tanta fábrica, tanta plata , ytaiár 
(ta iamÜia, y siéj:ido adom?^dode tpdíisft*^, 
jy i ¿n grande abundancia y_ dv^da^ ¡.qjikafi. úp, 
rpoco á tus posesiones, por aquistar crédito^? 
.'Dimc equé es lo que esperas? ¿ Qiíefi»j? 
cQuéí? iy piensas .que siendo • dcstr^iíifts itpd^ 
L'las< otras/^ttu^; pQsesipnes sol^ serán j^gr^dis? 
-Qr^iveptiira<¿^,¥kj^^ .rej?uaqn^^ :«ljicá)P. 
oj Je 
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ide todas las deudas ? Viven pues muy engañador 
los que la esperan de Catilina j porque yo soy 
el que ha de casar las deudas, pero haciendo 
almoneda publica de los bienes j visto que 
por ninguna otra via pueden salvarse todos 
estos ricos en posesiones j lo qual si hubiera 
ran hecho con tiempo , {d) y no peleado con- 
tra las usuras con los frutos de sus heredades 
(lo qual es muy gran simpleza) serian agora 
mas ricos , y mejores ciudadanos á la Repú- 
blica. Mas á mi parecer no hay para que te- 
mamos aqueste linage de hombres > pues los 
podremos desviar mas fácilmente de su opinión» 
ó ya que permanezcan en ella, ofenderán 
con sus votos antes que con sus armas á 
U República. El segundo linage es de aque- 
llos que aunque también deben mucho , tienen 
todavía gran deseo de dominar , y de verse 
en mageftad y grandeza} y ansí piensan de po- 
der alcanzar em los alborotos de la Republl* 
ca > las honras y dignidades que son ciertos 
no alcanzarán^ mientras ella estuviere quieta 

ss Y 

(á). Dfcelo porque aqaello^tomtbsn i u^nra p^rn comprar poseslo. 
Bes, esperándolos pagar con los fiutos, loque erayeiro nuif gitaUet 
^rque la «$urt es cieru» f los frutos iucieicot» 
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y muy sosegada. A los quales conviene decir 
lo mismo que á todos los otros 5 y es , que 
pierdan la esperanza de conseguir jamás lo 
que con tanta impiedad procuran. Porque 
primeramente yo entre todos estoy siempre 
en vela , y asisto proveyendo á los peligros de 
la República. Después de eso, hállanse gran- 
des ánimos en los buenos, que son muchos 
y muy conformes. Tenemos también mucha 
gente de guerra, y juntamente los inmortales 
Dioses , que contra tan gran fuerza de iniqui- 
dad , darán su ayuda y favor, á este invicto 
pueblo Romano , k este clarísimo Imperio , y 
finalmente á ésta Ciudad en extremo grado 
hermosa. Pero ya que los malvados alcancen, 
lo que con sumo furor desean , <por ventu- 
ra en la ceniza de la Ciudad , y en la san- 
gre de los ciudadanos, esperan ser Cónsules, 
y Didadores ó Reyes , que son los grados 
que con ánimo iniquo y nefario desearon í 
i Cómo ? i no ven los perdidos , que procuran 
y apetecen aquello que después de alcanzan 
do sería menester lo diesen á algún fugitivo, 
ó algún maestro de esgrima ? El tercer lina- 
. ge es ya cargado de edad , y robusto á causa 

del 
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del cxercicio. De este linage es Manilo , al 
qual agora succedió Catilina. Estos son ciertos 
hombres de aquellas pueblas que en los caqíi- 
pos Fesulos fiíndó Sylaj todas las quales en- 
tiendo ser pobladas de excelentes y fortísimos 
ciudadanos 5 pero tales , que viéndose súbito 
con dineros jamás esperados, se dieron profu- 
sa y suntuosamente á gastarlos , y ansi alzan- 
do magnificas fabricas , y deleytandose de te- 
ner heredades , literas , grandes familias , y apa- 
ratos inmensos , como hombres beatos , y de 
hacer exquisitos convites , cargaron sobre sí 
tantas deudas , que .para librarse de ellas es 
menester que resuciten á Syla , y le revoquen 
de los infiernos. Los quales también incita* 
ron á ciertos hombres salvages , pobres y ne* 
cesitados , á la misma sed y esperanza de las 
antiguas rapiñas y robos, A los míos y á los 
otros , pues , ó Quirites , pongo yo en el mis- 
mo genero de ladrones , y salteadores publl^ 
eos i y amonestólos que dexen de enloquecer, 
y de pensar en confiscaciones y dictaduras 5 por- 
que tanto dolor le ha quedado de aquellos 
tiempos í la Ciudad , que á mi parecer y no 
solamente los hombres ao sufrirán semejantes 

in- 
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insultos > pero ni aun tampoco las bestias. El 
quarto linage es vario, revuelto, mestizo, y 
congregado de ciertos hombres , que ha mu- 
cho que están opresos , y jamás alzarán ca- 
hcza i los quales parte por haber sido haraga- 
nes , parte por haber mal gobernado su ha- 
cienda , y hecho gastos excesivos y demasia- 
dos , andan acosados de viejas deudas 5 y ansi 
muchos de ellos , no pudiendo ya sufrir los 
emplazamientos, los juicios, y las ventas pú- 
blicas de sus bienes , se pasaron , segim es fa* 
'ma , de la Ciudad y del campo , al Real de 
los enemigos. A estos , pues , yo no tanto los 
tengo por saldados vehementes , como por en* 
tretenedores de deudas. Los quales sino pue- 
den estar en pie , caiganse de su estado , y 
en tal manera, que ni la Ciudad ni sus ve- 
cinos cercanos sientan la tal caída. Porque 
cierto yo no puedo alcanzar por que razón 
ellos no pudiendo honestamente vivir , quie- 
ren morir torpemente 5 ó por qué se persua-- 
den , que pereciendo con muchos ^ morirán 
con menor dolor que si muriesen solos. El 
quinto linage es de parricidas , de matadores, 
y de todos aquellos hombres que emprenden 

gra- 
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graves y perniciosas hazañas 5 los quales yo 
no revoco de Catilina , porque ni podrían de 
él apartarse, y es bien que perezcan en ci 
latrocinio con él, pues son tantos, que no 
cabrían en las cárceles. £1 linage ultimo, no 
solamente en numero , pero también en ge- 
nero , y en el modo del vivir , el qual es pro- 
pio de Catilina , como escogido de él , y aun 
salido de su regazo y de entre sus brazos , con- 
tiene en sí los que veis pasear peynados y 
muy pulidos, unos de ellos sin barba , y otros 
(e) barbiponientes , vestidos todos de unas ro- 
pas delgadas , baxas hasta los pies , y de muy 
luengas mangas , y cubiertos no de togas , si- 
no de ciertos velos 5 la industria de la vida 
de todos los quales, y el trabajo de sus vi- 
gilias, se resuelve y muestra en continuar 
las cenas hasta la madrugada. Recogense a es- 
tas quadrillas todos los jugadores , todos los 
adúlteros , y todos los impuros y deshones- 
tos. Estos muchachos , pues , que veis andar 
tan graciosos , tan pulidos y delicados , no so- 
lamente saben amar , y ser amados ; y cantar 
- • , : ^ ■ y 

'. (O ^^ ^^' °^ beni ba^biti , sino ptnt barbatU . ; 
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y saltar j pero también arrojar una daga , y 
derramar venenos. Los quales sí no salen de 
la Ciudad , y si no perecen , sabed que aun- 
que Catilina haya fin , quedarán en la Re- 
pública por una simiente Catilinaria ¿ Mas que 
es lo que pretenden ó quieren estos desven-^ 
turados ? i Por ventura llevarán sus mugerci- 
Uas consigo al cxercito ? Por que. i cómo po- 
drán dormir principalmente en estas noches 
sm ellas i Cómo podrán sufrir los Alpes , y 
aquellas aguas y nieves ? salvo si no piensan 
que el inviefno les será menos grave , por 
quanto saben saltar desnudos en los convites. 
• O guerra digna de ser temida , especialmente 
si tuviere Catilina esta esquadra pretoria de 
putañeros t Aderezad , pues , y poned en orden 
vosotros , ó Quiritcs , contra estas haces tan 
honradas de Catilina , vuestros presidios y exer- 
citos 5 y primeramente contra aquel esgrimi- 
dor ya cansado y herido , enviad en la delan- 
tera vuestros Cónsules y Emperadores } después 
contra aquella desechada y flaca chusma de 
hombres perdidos , y escapados como de al-, 
gun naufragio , sacad la flor y la fuerza de 
toda Italia* Demás de esto , los vecinos de 

las 



CONTRA CATILIKA. 3^7- 

las^pueblas y lugares menores responderán á 
los [f) tropeles sylvestres de Catilina. Por- 
que no es bien que compare yo aqui los otros 
esquadrones y presidios y ornamentos vuestros, 
con la pobreza y necesidad de aquel saltea-i 
dor. Pero si dexadas aparte todas aquestas co^ 
sas , de que él carece , y en las quales supe-i 
riores le somos , conviene á saber el Senadojí 
los Caballeros Romanos , el Pueblo, la Ciu^ 
dad , el tesoro , las rentas , toda Italia , todas 
las .Provincias y las extrangeras Naciones; si 
como digo , dexadas todas estas cosas aparte^ 
quisiéremos confrontar las causas que entre sí 
también se hacen guerra , conoceremos palpa* 
blemente quan caídos estén nuestros adver- 
sarios. De nuestra parte pelea la Vergüenza, 
de la suya el descomedimiento j de la nuestra 
la Castidad , de la suya el estupro 3 de la 
nuestra la Fidelidad y de la suya el fraude y 
perfidia 5 de la nuestra la Piedad , de la su*^ 
ya la maldad y tacañería 5 de la nuestra la 
Constancia, de la suya el fiíror 5 de la nues- 
tra la Honestidad , de la suya el enorme vi;- 

cioj 

(/) No se ha de leer tumulif^ como tienen algusps códices, si- 
no gümuüs, ^- , .. . 
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CÍO} de la nuestra la Continencia , de la su- 
ya el apetito desordenado ; y por decirlo en 
suma , la Equidad , la Templanza , la Forta- 
leza, la Prudencia , y todas las Virtudes , pe- 
lean con la iniquidad ^ con la luxuria , con» 
ia cobardía , con la temeridad \ y. con todos 
ios vicios ^ finalmente la Abundancia > con la 
pobreza; la buena Razón > con la desvariada; 
el bueá Juicio, cour la locura ; y la buena 
Esperanza , con la desesperación de todas las 
cosas. Decidme , pues : < en semejante pelea y 
batalla , no os pafece que aunque se descui- 
den los bopübres , tomarán la mano los inmor- 
tales Dioses , para que tantos y tan exorbi- 
tantes vicios sean vencidos y rechazados de 
vii;tudes tan excelentes ? Las quales cosas , ó 
Quirites., como pasen en esta forma , defen- 
ded vosotros vuestras casas , según os tengo 
ya amonestado , con guardas y centinelas 5 por 
que acerca de la Ciudad ya tengo yo proveí- 
do , como sin algún miedo vuestro , y sin nin- 
gún alboroto , ella este harto guarnecida de 
gente y asegurada.N De otra parte , todos vues^ 
tros vasallos y subditos , habiendo sido por mí 
avisados de esta excursión nodurna de Cati- 
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lina , fácilmente defenderán sus Ciudades y lí- 
mites. Aquellos esgrimidores , de los quales 
pensaba Catilina , que tendría una gran mu-* 
chedumbre , aunque son de mejor ánimo que 
algunos de los Patricios y todavía los tendréis 
debaxo de vuestro poder y mando. Quinto Mé- 
telo , el qual yo , adivmando esto , envié at 
campo Gálico y al Piceno , ó le oprimirá de 
hecho al pérfido Catilina , ó atajará todos sus 
esfuerzos y movimientos. Lo que toca á la 
orden , celeridad y resolución de todas las otras 
cosas , propondráse todo al Senado ^ que ya> 
Según veis , convocamos. Al presente , á los 
que se quedaron e» la Ciudad , y fueron de- 
xados en ella de Catilina , contra la salud de 
todos vosotros , y de la misma Ciudad , pues- 
to que sean enemigos , todavía porque son na- 
cidos ciudadanos como nosotros , quiero amo- 
nestarlos una y dos veces , que si hasta agora 
usé de blandura , y por ventura muy dema- 
siada , según el juicio de alguno , hícelo pa- 
ra que se manifestase y saliese afuera , lo que 
estaba solapado y en emboscada 5 pero que de 
aqui adelante ya no puedo olvidarme , come 

TT es- 
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esta es mi patru , y yo Cónsul de todos es- 
tos ; con los quales he de vivir , ó morir por 
ellos. Ansi que no hay guarda , ni portero á 
las puertas 5 no hay espia por los caminos 5 
por eso los que quisieren salirse , pueden 
hacer lo que les pareciere , teniendo por 
resoluto , que si alguno en la Ciudad se 
moviere > del qual yo pueda entender , que 
liaya no solamente puesto en execucion, 
pero aun comenzado , ó esforzadose á hacer 
alguna cosa contra la Patria , sentirá que en 
esta Ciudad hay Cónsules vigilantes , Magis- 
trados insignes , fuerte Senado , armas , y fi- 
nalmente prisiones y cárceles, instituidas por 
nuestros mayores para castigar las manifies- 
tas y nefarias maldades. Todas las quales co- 
sas se tratarán de tal suerte , Quirites, que los 
negocios de muy grande importancia se des- 
pachen sin ningún movimiento 5 los grandí- 
simos peligros se atajen sin alboroto ; y fi- 
nalmente una guerra intestina y doméstica, 
la mas cruel que jamás se oyó después que 
se halla memoria de horiibres , se apacigüe por 
mi solo , Togado Capitán y Emperador vues- 

troj 
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tro} lo qual guiaré por tal forma, ó Quiri- 
tes , que si fuere posible por algún modo, 
-ninguno de los malvados padecerá en esta Ciu- 
dad la pena de su maleficio. Mas si la fuer- 
za de la manifiesta osadía , y el peligro de 
la Patria me derribaren de esta Clemencia} 
haré por ciento , lo que en una guerra tan 
grande y tan sujeta á traiciones , apenas pa- 
rece que debemos desear, que ningún bue- 
no perezca , y que el castigo de algunos po- 
cos os pueda hacer á todos vosotros salvosj 
lo qual 03 prometo , Quirites , no confiado 
de mi prudencia , ni de algunos consejos hu- 
manos , sino de muchas y muy ciertas seña- 
les de los inmortales Dioses } de los quales 
guiado , vine á esta esperanza y sentencia. Por- 
que sin duda ellos ya no de lexos , como an- 
tes solian , de un enemigo forastero y lon- 
ginquo , sino estando en este lugar presen- 
tes , con su Deidad , y socorro defienden sus 
propios templos y las casas de la Ciudad. De- 
beislos , pues , con toda reverencia rogar y su- 
plicar muy ahincadamente sean servidos , des- 
truyendo todos los enemigos por mar y por 
^ tier- 
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tierra , defender contra el nefario furor de al- 
gunos elúdanos perdidos , esta Ciudad , que 
quisieron fuese en hermosura , flor y potencia 
sublimada sobre todas las otras» 
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ORACIÓN TERCERA 

DE CICERÓN 
CONTRA LUCIO CATILINA, 

RECITADA A LOS QOIRITES. 

YA podéis ver á la ckra?, ó Quirites, la 
República y la vida de todos vosotros, 
vuestras fortunas y bienes , vuestras mugeres 
¿hijos,, este domicilio del Clarísinao Imperio, 
y finalmente aquesta Ciudad hermosísima , y 
fortunada en extremo , haber sido en el pre- 
sente dia , por el sumo amor que los inmor- 
tales Dioses os tienen, y por medio de mis 
trabajos , consejos y grandes peligrois , librada 
¿e la llama y del hierro , y aun verdadera- 
mente de la garganta del hado que la engu- 
llia , y seros conservada y restituida. Por don- 
de si no nos deben ser menos yucundos é ilus- 
tres los dias en que somos conservados de 
los peligros , que aquellos en los quales na- 
cemos 3, por respecto que de la salud k ale- 
arla es cierta , y del nacer incierta la condi- 

cionj 
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cion 5 y también porque sin sentida nacemos^ 
y somos conservados con gozo 5 por cierto, 
pues, acerca de aquel Rómulo , que fundó esta 
Ciudad , nos movimos con tanta benevolencia, 
que le subimos al Cielo con gran renombre, 
y le colocamos entre los inmortales Dioses; 
justa cosa es que de vosotros , y de aque- 
llos que succedieren , sea honrado también 
aquél , que conservó con su industria esta 
misma Ciudad ya establecida y amplificada. 
Porque si bien miráis , yo mismo amaté los 
tizones que estaban quasi ya puestos de- 
baxo y al rededor de los templos y oratorios 
sagrados , y de todas las cosas de la Ciudad; 
yo emboté las espadas que estaban ya em- 
puñadas para invadir la República 5 y recha- 
cé sus puntas de las gargantas de todos vo- 
sotros. Las quales cosas , por haber sido ilus- 
tradas , descubiertas y aclamadas por mí en 
el Senado , os las declararé aqui brevemente, 
ó Quirites , para que pues no las sabéis , po- 
dáis de lo acaecido entender quan grandes 
y quan manifiestas fueron ; y por qué via in- 
quiridas , y á la luz sacadas. Primeramente, 
como se fuese Catilina , no ha muchos dias , de 

la 
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la Ciudad ^y dcxase en ella los compañeros 
de su maldad , y vehementísimos Capitanes de 
esta guerra nefaria, estuve siempre despierto 
y en vela , proveyendo como en tan grandes 
y tan ocultas traiciones pudiésemos estar se- 
guros y salvos. Porque entonces , quando yo 
echaba á Catilina de la Ciudad (no temo ya 
la envidia de aqueste nombre , debiéndose de 
temer mucho mas aquella , de haber dexado- 
le salir vivo ) quando , como digo , deseaba 
de exterminarle , persuadíame , que ó toda la 
otra chusma de sus adherentes y conjurados 
se saldría juntamente con él, ó que los que 
se quedasen en la Ciudad se hallarían sin su 
presencia muy faltos de vigor y de fuerzas, 
Pero después que vi haberse quedado en Ro- 
ma , y entre nosotros , los que yo s^bía qué 
hervían en furor y en maldad j deliberé de 
gastar todos los dias y las noches en sentir 
y en especular todo quanto hacían y trata- 
ban 5 para que pues vuestros oídos , por la 
increíble grandeza de la maldad , no daban á 
mi oración tanto crédito 5 de tal arte yo com- 
prehendiese el negocio y le tomase á manos, 
que entonces pudiesedes proveer á vuestra sa- 
lud, 
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lud , quando viesedes el maleficio con vues- 
tros ojos, Y ansi es , que luego como enten- 
dí que los cmbaxadores de Saboya habían 
sido solicitados de Publio Lentulo para que 
procurasen mover la guerra en la región Tran- 
salpina j y alborotasen la Francia 5 y que í 
este efedo eran ya despachados los mismos 
á sus Ciudadanos , y por el mismo camino 
con cartas y recaudos á Catilina 5 y que les 
era dado por companero Vulturcio , el qual 
llevaba las cartas enderezadas á Catilina 3 pa- 
recióme que habia hallado suficiente ocasión, 
para que lo que era en sí dificilimo , y lo que 
yo siempre deseaba de los inmortales Dioses,^ 
todo el negocio no solamente de mí , pero 
también del Senado , y de todos vosotros, 
fuese conocido á la clara , y tocado con mano* 
Por donde luego ayer hice que viniesen á m( 
Lucio Placeo , Cayo Pontino , Pretores for- 
tísimos y varones muy' amigos de la Repú- 
blica ; á los quales declaré todo el negocio, 
y lo que me parecía ser expediente. Ellos, pues^ 
sintiendo honoríficamente acerca de la Repú- 
blica sin excusa ó tardanza alguna tomaron 
á su cargo la empresa 5 y ílúsÍ á boca de no- 
che 
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che ocultamente llegaron ai puente ( a ) Mil- 
vio , y por aquellas caserías que están cerca 
de él^ se dividieron en dos partes , de tal 
manera, que quedaban el Tiber y la. puen- 
te entre ellos ; al qual mismo lugar ellos , sin 
quedé^nadife se sospechase, llevaron muchos 
Varones fuertes > y yo también de la Corck^ 
nelia Keatina ^habia enviado con sus espadas» 
hartos y muy escogidos mancebos , de los qua- 
les me aprovecho muy á menudo en el presi- 
dio de la Repúblicaé Expirada , pues , la tercer 
ra vigilia , como los. Saboyanos embaxadores^ 
acompañados de mucha g^nte > comenzasen 
á entrar por la puente , y juntamente Vul- 
turcio , súbito se hizo un grande ímpetu en 
ellos , de suerte qiie vinieron á desenvaynar, 
ansi los de su parte, como- los nuestros. Pe-^ 
ro metiéndose en medio los Pretores Pontina, 
y Flacco» los qualcs solos entendían el miste- 
rio, porque los otros no sabian nada, luego 
se apaciguó la pelea y y todas las cartas qiie 
en aquella compañía se hallaron fueron da- 
das ansi con sus, sellos enteros á los Pretor 

resi 

(«) Aun hoy se pasa por esta puente para ir de Roma á Floreo* 
dt, y llánasíe poace Mole; la qual diara do$ millas de Roma. 

vr 
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res 5 y á la mañana siguiente , al reir del al- 
ya , me fueron traídos los mismos malhecho- 
res engarrafados. Luego , pues , hice que me lla- 
masen á Cimbro Gabinio , iniquísimo maqui- 
nador de todas estas maldades , el qual aun 
no sospechaba nada. Después fue llamado Pu- 
blio Statilio5 y tras él, Cethego* El postrero 
de todos , que vino ya muy tarde , fue Lén* 
tulo , á causa que , según pienso , habla des-^- 
veladose mucho la noche antes , fiíera de sá 
costumbre , por dar las cartas. Pareciendolcs, 
pues , á muchos varones clarísimos y excelen- 
tes de la Ciudad y los quales oído el nego- 
cio acudieron á mi demanana , y en gran con- 
curso , que primero debía yo abrir las car- 
tas , que presentarlas en el Senado 5 para que 
si nada se hallase en ellas , no pareciese que 
habla temerariamente y á locas alborotado 
ansí la Ciudad 5 ' dixe y que en ninguna mane- 
ra dexaria de proponer en el peligro público 
al Consejo publico, todo el negocio entero. Por- 
que aunque no se hallasen después ser ciertas 
aquellas cosas , de las quales yo era informado, 
todavía me parecía que no había de mí ser 
temida , ni me podría dañar la spbrada díli- 

gen- 
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gchck en tan grandes peligros de la Repú- 
blica. De manera , ^ue junté , como visteis, 
todo el Senado con gran presteza 5 y entre- 
tanto , (¿)- por aviso de los Saboyanos emba- 
xadores , envié á Cayo Sulpicio , Pretor y 
varón fuerte, para que si algunas armas har 
liase en casa de Cetbego , me las traxese lue^^ 
go ;^ de la qual sacó gran quantidad de espa- 
das y de puñales. Hecho esto , meti luego 
á Vulturcio, sin los Franceses 5 prometile^ei 
guñdad por mandado de todo el Senado > y* 
roguéle que declarase sin miedo todo quan- 
to sabía. Entonces él , habiendo apenas res- 
pirado del gran temor , dixo que tenia para 
Catilina recaudos y cartas de Pubüo Lentulo; 
el qual le ordenaba se ayudase del presidio 
de los esclavos > y se allegase a la Ciudad lo 
mas presto que pudiese con el exercito 5 para 
que después que la pusiesen fuego por todas 
partes , según estaba ya trazado y distribuido, 
y hubiese muerto infinita muchedumbre de 
ciudadanos , él se hallase alli luego , para re- 
cibir los que huyesen , y para juntarse con 

cs- 

(^) De aqaí se colige ^ que los mismos Franceses descubrieron el 
crtto , no esperando podef llevarle hasta el cabo* 
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estos Capitanes civiles. Entrados después los 
Franceses , afiímaron que hablan recibido el 
juramento solemne , y ciertas cartas dePublio 
Lcntulo , de Cethego, y de Statilio, para su 
gente 5 y que les era ordenado por estos mis- 
mos , y también por Lucio Casio , que en- 
viasen á Italia la caballería coo gran presteza, 
porque.de iñ&ntes de pie jio tendrían- falta 
ninguna. Dixeron mas , que Lentulo les ha^ 
bia confirmado de los hados Sibylinos y y de 
ias respuestas que le daban lojs agoreros > co^ 
mo.él era aquel Cornelio tercero , al qual ne- 
cesariamente habia de venir el reyno y el Im- 
perio de esta Ciudad , y que Cinna , y Syla 
se le hablan adelantado. De mas de esto y de- 
clararon haber dicho el mismo , que el pre- 
sente ano y el qual era el décimo después de 
la libertad de las vírgenes , y el vigésimo des- 
pués del incendio del Capitolio , habia sido 
hadado y. para la destrucción y ruina de esta 
Ciudad y de aqueste Imperio. Dixeron ultra 
lo susodicho , que entre Cethego y los otros 
Iwbia esta controversia y altercación , que pa- 
reciendoles á Lentulo y á los demás , que en 
las fiestas Saturnales se debía hacer la matan- 

2a, 
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2a , y poner fuego á Roma , á Cethcgo le pa-. 
recio ser entonces muy tarde. Por no detene- 
ros , pues j mucho en palabras , Quirites , hici^ 
mos que saliesen alli luego á luz las cartas, 
que , según decian , cada uno habia dado. Pri- 
meramente mostramos á Cethego la suya, el 
quaí reconoció luego el sello* {c) Cortado por 
miel hilo', y abierta la carta , leímos eñ ella 
de su manó escrito , que prometía al Senado 
y Pueblo de toda Saboya lo que á sus ém-» 
baxadores habia confirmado i y que asimismq 
les rogaba que hiciesen ellos lo que los mis- 
mos embaxadores de su parte les ordenasen. 
Entonces Cethego , ( el qual ün poco antes 
habia no sé qué respondido , acerca de lois 
puñales y espadas que fueron en su casa ha- 
lladas , diciendo como siempre habia sido cu- 
rioso de tener buenas herramientas ) en siendo 
recitada la carta, súbito enmudeció , debilitado, 
abyedo y convencido de su conciencia* Tras 
Cethego file metido dentro Statilio , el qual 
también conoció su mano , y su sello 5 cuya 
carta leida i contenia en si lá misma senteur 

ciá5 

(c) Ks de notar , qiie en tiempo de Cicerón se cerraban las caicas 
como agora las cierran los mercaderes. 
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cia 5 por donde no pudo no confesarlo. En- 
tonces mostré su carta yo á Lcntulo , y pre- 
gúntele si conocía el sello : el qual afirman-^ 
do que sí , acudí yo luego diciendo : Si por 
ciertos el sello es muy conocido , porque tie- 
ne estampada en si la imagen de aquel tu 
abuelo , varón clarísimo, que aníó únicamen- 
te á la Patria y k -sus ciudadanos i Ja qual eft-- 
gie aun muda debiera divertirte de una mal- 
dad tan grande. Ansi que leyóse ni mas ni me- 
nos su carta , que al Senado y Pueblo Sabo-^ 
yano se dirigía 5 y leida , le permití que di^ 
xese , si algo tenia que decir, contra las ta- 
les cosas. El qual luego al principio negós pero 
después , siendo ya manifiesto todo el indicies 
y sacado á luz, se levantó de su asiento, y 
preguntó i los Franceses , qué tenia él que 
hacer con ellos , y a qué proposito hablan ve- 
nido á su casa 5 y la misma pregunta hizo á 
Vulturcio. Los quales como le respondiesen 
constantemente y en ppcas palabras , quantas 
veces hubiesen á él ido , y por medio de 
quién 5 y también le preguntasen , si no les 
habia él dicho nada de los hados Sybilinos, 
luego desatinado con la maldad , dio palpa- 
ble- 
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blemente á entender , quan grande vigor fue- 
se el de lá conciencia > porque pudiendo ne- 
garlo todo , lo confesa súbito, contraía opi- 
nión de quantos alli se hallaron ; en tal ma- 
nera por la manifiesta y convencida maligni* 
dad le faltó luego no solamente el ingenio^ 
y aquel cxercido de orar , en el qual valió 
siempre mucho , pero también la desvergüenza 
y maldad , con que á todos los mortales ha- 
cía muy gran ventaja. En esto Vulturcio lu^ 
zó que se sacase y abriese luego la carta que 
para Catilina le habia el- mismo Lentulo da- 
do , al abrir de la qual , aunque muy per- 
turbado Lentulo , no pudo todavía dexar dé 
recoiiocer su sello y su mano. Era escrita la 
carta sin nombre , y en esta forma: Quien 
sea yo 9 entenderáslo de aquella persona que 
íe enviét Procura mostrarte hombre ; piensa 
4 qué lugar has llegado j mia lo que te con^ 
viene hacer } y trabaja por valerte de la ayu-^ 
da de todos , y aun de los ínfimos. Tras es- 
te , entrando Gabinio, al principio; comenzó 
4 responder descaradamente 5 peta ¿1 fin conl- 
fesó todas aquellas cosas que los Franceses 
le criminaban. Ansi que á mjt me p^ecieron^ 
cívo Qui- 



'^^^ 
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íPtiii'^^) ¡0 ^^Stlv/n ííc cada mío de ellosi 

^ /j////^^'^ líTí^^^^» ^^^ ^í^^ ^^^ rostros, 
f'.tch^ ^''rtjue todos enmudecían. Por- 
cl^^t ^c estaban pasmados , con los 
a^ ññ tierra 3 de tal arte se miraban á 
oj^ catre sí á hurtadillas > que ya no 
^ /¿i q^^ fuesen descubiertos de otros , si- 
quc dios á sí mismos se descubrían y se- 
¿^ban. Manifestados los indicios como oísteis, 
^uirltes , pregunte al Senado , qué era lo que 
le parecía se hiciese de la suma de la Repú- 
blica. Los principales dixeron sus opiniones 
muy agudas , y de gran fuerza : las quales 
abrazó sin ninguna discrepancia el Senado 3 el 
decreto del qual , porque aun no está acaba* 
do de poner por escrito , diréos de memoria^ 
Quirites , lo que fue por el ordenado. Prime- 
ramente con palabras amplísimas me hicieron 
inmensas gracias , por quanto con mi virtud, 
consejo y singular providencia había librado 
la Ciudad de grandes peligros. Después alaba:* 
ron con razón y con justo título á Lucio 
Flacco , y á Cayo Pontinio , Pretores , á causa 

que 
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gue con su industria fuerte y leal , me ha^ 
bían ayudado. Alabaron asimismo á Cayo An-- 
tonio 5 mi compañero y porque á los partici-» 
pautes de esta conjuración no admitió en sus 
consejos , ni en aquellos de la República. Or- 
denaron mas , que Publio Lentulo , después 
que se hubiese despojado de la pretura , fuese 
echado en la cárcel 5 y que, también Cayo 
Cethego , Lucio Statilio , y Publio Gabinio^ 
los quales estaban alli presentes , fuesen encar- 
celados 5 el qual mismo decreto fue pronun- 
ciado contra Lucio Casio , que habia pedido, 
le fuese dexado á cargo el cuidado.de abra- 
sar la Ciudad 5 contra Manilo Caparlo ^ al qual¿ 
según constaba , era atribuida la Apulia , para 
solicitar los pastores 5 contra Publio Furio , sa- 
lido de aquellas pueblas , que constituyó ea 
los Campos Fesulos Syla 5 contra Quinto Man-> 
lio Chilon , que siempre juntamente con este 
Furío, entendía en solicitar los Saboyanos em- 
baxadores > y finalmente contra Publio Um-; 
breno , hombre de esclavo ya hecho horroi det 
qual , primero que de otro ninguno , haber^ 
¿do llevados los Franceses a Gabinio , cons- 
taba. £n el qual negocio usó de. tanta^ man^ 
o: . XX se- 
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sedumbre y blandura el Senado , que le pare- 
ció que de una tan grande conjuración , de 
una tan grande fuerza y muchedumbre de ene- 
migos domésticos, siendo conservada la Ciu- 
dad con el castigo de solos nueve hombres 
perdidos , podrían sanarse los ánimos de los 
otros* Ordenóse también que se hiciese en 
mi nombre una ^procesión á los inmortales Dio- 
ses , por sus singulares merecimientos 5 lo qual 
después que se fundó esta Ciudad , primero 
aconteció á mí , que á otro ninguno togado. 
Las palabras que en ellas se hablan de decir, 
eran : por quanto yo habia librado la Ciu- 
dad de las llamas , de la muerte de los ciu- 
dadanos 5 y á toda Italia de guerras. La qual 
procesión si se confiere con todas las otras> 
hallaráse esta diferencia entre ellas , que las 
otras se instituyeron y por haber sido adminis- 
trada bien la República ; y esta mía sola , por 
haber sido conservada. Después se hizo , lo 
que se hubiera dfc hacer ante todas las cosas. 
Porque Publio Lentulo , aunque después de 
haber sido descubierto por sus indicios y con- 
fesiones habia perdido , según el juicio recí- 
simo del Senado , no solamente el derecha 

que 
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que tenia de Pretor , pero también el de ciu- 
dadano 5 todavía se degradó y desnudó de su 
magistrado 5 para que aquella religión no nos 
estorbase de castigar á Publio Lentuló , sien- 
do un hombre particular 5 de la qual hizo nin- 
gún escrúpulo Cayo Mario , Varón clarísimo, 
quando mató á Cayo Glaucia Pretor ^ con- 
tra el qual no se habia decretado cosa en 
que fuese nombrado. Ansí que agora podéis 
creer , ó Quirites , pues tenéis aprehendidos 
y presos los malignos Capitanes de esta guer- 
ra muy peligrosa y malvada , que todas las 
quadrlUas, todas las facultades y esperanzas 
de Catilina, quitados ya estos peligros de la 
Ciudad , cayeron totalmente por tierra > pues- 
to que quando yo le echaba de la Ciudad, 
tenia bien entendido , ó Quirites , que aba- 
lanzado una vez Catilijia , no me conven- 
dría después temer , ni del sueño de Publio 
Lentulo , ni de la gordura de Lucio Casio, 
ni de la furiosa temeridad de Cayo Cethego. 
Aquél solo entre todos era digno de ser te- 
mido , mientras residia dentro de los muros 
de la Ciudad 5 porque entendía todas las co- 
sas , tenia entrada y acceso acerca de todos los 

ciu- 
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ciudadanos , y pedia , y aun osaba , llamar, 
tentar , y solicitar. Su ingenio era pronto y 
hábil para emprender hazañas 5 y al ingenio 
no faltaban lengua ni manos. Para adminis- 
trar todas las otras cosas ^ tenia ciertos hom- 
bres escogidos y destinados 5 pero no pen- 
saba en mandando algo , ser luego hechoi 
porque él mismo lo andaba todo , acudía, 
velaba , trabajaba , siendo de frió , hambre, 
y sed , pacientísimo. Si yo, pues, á este hom- 
bre tan. fuerte , tan aparejado , tan atrevido, 
tan astuto , tan vigilante en todo genero de 
maldad , y tan diligente en negocios malva- 
dos , no, le hubiera hecho ir de las traiciones 
y asechanzas domésticas, al robo y público 
latrocinio de aquel su exercito , ( diré lo que 
siento , Qulrites^ no pudiera desviar fácilmen- 
te de vuestras cervices esta desventura tan 
grande 5 ni aquél os hubiera señalado las Sa- 
turnales fiestas , ni denunciadoos tanto tiempo 
antes la destrucción , el remate , y el ulti- 
mo dia de la República 5 ni permitiera que 
su sello , su carta , y finalmente- los testigos de 
su maldad , fueran ansi deprehendidos. Las 
quales cosas en ausencia de Catilina se tratad- 
ron 
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ron de tal manera , que ningún hurto en al- 
guna casa particular se halló jamás tan des- 
cubiertamente 5 como esta conjuración tan 
grande contra la República , ha sido hallada 
y deprehendida» Ansi que si Catilma hubiera 
quedado en la Ciudad hasta agora, dado que 
mientras aqui residió , siempre resistí á sus 
consejos , y les salí al encuentro , todavía por 
lo menos hubieraímos de pelear con él , y 
nunca Jamás yo pudiera , riiientras él estu- 
viera en Roma enemigo , en tanta paz , en 
tanto ocio , y en tanto silencio , librar la Re- 
pública de peligros tan grandes. Aunque to- 
das estas cosas , Quirites , fueron de mí ad- 
ministradas de tal manera, que parecen ha- 
ber sido encaminadas y proveídas de la vo- 
luntad y consejo de los inmortales Dioses 5 lo 
qual podemos sacar no solamente por con- 
jetura , atento que tan grandes negocios no 
parecían poder ser guiados de algún humano 
consejo 5 pero también perqué en estos tiem- 
pos nos asistieron y ayudaron presentes tan 
á la clara , que quasi los podíamos ver con 
los ojos. Porque ya que dexemos de hablar 
de aquellas antorchas ardientes , que de no- 
che 
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ciudadanos , y pedia , y aun osaba ^ j 

tentar , y solicitar. Su ingenio er:/ / das 
hábil para emprender hazañas ; / .' Jado, 
no faltaban lengua ni manr - ue pa** 

trar todas las otras cosas ^ .. por ellas 

bres escogidos y dest? •' ' " j que quie- 
saba en mandando .. ' lO , no se de- 

porque el núsm^ ^ debéis acordar 

velaba , trabajr ■ ^to Cónsules , so- 

y sed , pade* Capitolio cayeron ra- 

brc tan .fl- ^aando las imágenes de los 
^ ^^ .oses fueron echadas por tierra, 
™^^ ^ i^s estatuas de los varones antiguos, 
^y!¿dBS las tablas de metal , en que esta- 
^ peritas las leyes , y finalmente tocado 
^bien aquel Rómulo , que fundó esta Ciu- 
dad > el qual sabéis que estaba dorado, peque- 
no , y como colgado de las tetas de una loba 
que mamaba en el Capitolio. En el qual tiem- 
po como viniesen todos los adivinos de la 
Toscana , dixeron que tendríamos matanzas é 
incendios , que perecerían totalmente las le- 
yes , que arderíamos con guerras domésticas 
y civiles , y que ya se llegaba cerca el fin y 
el remate de la Ciudad , y de todo el Im- 

pe- 
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^ crio 5 salvo si los inmortales Dioses^, después 
■^c haber sido aplacados de nosotros por to- 
'S vias , con su magestad y poder no tor- 
^n los hados. Por donde entonces confer- 
ías tales respuestas , se hicieron juegos 
^s por diez dias enteros , y no se déxó 
lar cosa alguna , que hiciese al caso, 
>ar los Dioses. También los mismos 
mandaron que se fabricase otra ma- 
imagen de Júpiter , la qual colocada en 
algún lugar alto , tuviese el rostro al contra- 
rio de como antes estaba , vuelto acia el Orien- 
te 5 afirmando que tenían grande esperanza, 
si aquella efigie que veis mirase al nacimiento 
del Sol y á las audiencias , y al lugar donde 
se junta el Senado , que todos aquellos con- 
sejos que se tramasen contra la salud de 
la Ciudad y de aqueste Imperio , se des- 
cubrirían de tal manera , que los pudiese ver 
muy palpablemente el Senado y el Pueblo 
Romano. La qual imagen dieron orden los 
Cónsules que se colocase en la misma for- 
ma. Pero hase trabajado en la obra tan 
perezosamente , que ni de los pasados Cón- 
sules y ni aun de nosotros ha sido colocada. 

íQuién^ 



3 5 2. or.acioniii.de cicerón 
I Quién , pues , puede ser aquel , ó Quiritcs, 
tan ageno de la verdad , tan arrebatado y fal- 
tó de entendimiento , que niegue todas estai 
cosas que vemos ^ y principalmente esta Ciu- 
dad ser gobernada de la potencia y volun- 
tad de los inmortales Dioses ? Habiendo di- 
cho aquellos , que se nos aparejaban muer- 
tes , encendimientos , y el fin postrimero de, 
Ja República por mano de ciertos ciudadanos 
.perdidos i todas aquellas cosas que entonces, 
por ser en extremo malvadas , parecían in- 
creíbles á algunos , las visteis no solamente 
pensadais, pero también emprendidas de ciu- 
dadanos ne&rios. ¿ Aquello también por ven- 
tura no se nos representa de tal manera , que 
parece haber procedido de la voluntad de Jú- 
piter Óptimo y Máximo , que como fuesen 
llevados por la plaza esta mañana por mi man- 
dado los conjurados , y los descubridores de 
su maldad, al templo de la Concordia, y en 
el mismo tiempo se colocase la imagen , lue- 
go en siendo puesta , y vuelta acia vosotros, 
y acia el Senado , visteis juntamente el Se- 
nado y vosotros , aclaradas y descubiertas to- 
das aquellas >cosa& que se hábian contra tía 

co- 
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común salud de todos pensado ? Por donde 
aquestos , á mi ver , son dignos de mayor 
odio y castigo j visto que no solamente á 
vuestras casas y techos , pero también á los 
templos y oratorios de ios Dioses , procura- 
ron poner cruel y execrable fuego, A los 
qu^les si yo dixere que he resistido , atribui- 
rcme mucho , y nadie podrá sufrirme. Aquél, 
aquél Júpiter , resistió } aquél quiso que d 
Capitolio , estos templos > esta Ciudad , y to- 
dos vosotros , fuesedes salvos. Porque yo guia- 
do de los inmortales Dioses , ó Quiritcs, 
tuve este ánimo y voluntad , y vine á es^ 
tos indicios tan grandes. Demás de esto , ni 
Lentulo , ni los otros enemigos nuestros do- 
mésticos , hubieran confiado tan sin tiempo 
y á locas , á hombres ignotos y bárbaros , un 
negocio tan grande, como era la solicitación 
de los Saboyanos , ni cntregadoles jamás las 
cartas , si los inmortales Dioses á un atrevi- 
miento tan grande no quitaran el juicio y 
consejo, i No os parece también haber pro-» 
cedido del Cielo , que aquellos hombres Fran- 
ceses,, la qual sola gente nos resta , que al 
parecer pueda y quiera mover guerra contra 

YT el 
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el Pueblo Romano , tuviesen en poco , y 
menospreciasen la esperanza del Imperio , y 
de otras cosas grandísimas , que voluntaria- 
mente les ofrecían los Patricios de una Ciu?- 
dad desasosegada, y antepusiesen vuestra sa- 
lud > á sus propias riquezas y facultades ? 
i mayormente pudiendo ellos entonces no pe* 
ieando , sino callando vencernos i A esta cau*- 
isa , Quirites , pues para todos los altares y 
humilladeros están decretadas las rogacioness 
celebrad con vuestras mugeres é hijos aquc-- 
líos dias. Porque muchas veces á los inmor- 
tales Dioses se , les debieron e hicieron mu- 
chas honras, y justísimas gracias, pero cierto 
nunca mas debidamente que agora 5 visto que 
librados de una muerte cruelísima, y en extre^ 
mo desventurada, y librados sin estrago de 
hombres, ó alguna efusión de sangre , ven^ 
cisteis los enemigos , sin exercito y sin pelear, 
siendo yo togado Emperador y Capitán vues^ 
tro. Creo que os acordáis , ó Quirites , de to^ 
das las disensiones civiles, no solamente de 
las antiguas que, oísteis , pero también de es:* 
tas que vosotros mismos visteis por vuestro» 
ojos. Lucio Syk oprimió á Publio Sulpicioj 

echó 
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echó de la Ciudad á Cayo Mario / guardián 
de ella j y de mu ches fuertes varones pac- 
te riíató , y parte echó fiíera de la misma 
Ciudad, Cneo Odavio , Cónsul , con mano 
armada echó á su compañero de la Ciudad. 
Todo este lugar estuvo entonces muy Heno 
de montones de cuerpos muertos^ y de sar>- 
gre de ciudadanos* Venció después Cinna con 
Mario , quando muertos muchos varones claj»- 
rísimos , flieron apagadas y extinAas las lumi- 
narias de la Ciudad 5 la crueldad de lá qual 
vidoria Syla vengó después , y no es menes* 
ter decir > con quanta diminución de los ciu* 
dadanos , y con quanta calamidad y desveno- 
tura de la República, De Quinto Catulo, cla- 
rísimo varón y muy fuerte , discrepó Mario 
Lépido > cuya muerte no acarreó a la Repú- 
blica tanto lloro , quanto la de los otros. Las 
quales disensiones eran de tal manera , ó Qui- 
rites , que no tiraban á destruir ó aniquilar , si- 
no á mudar el estado de la República. Por- 
que aquellos no querían que no hubiese al- 
guna República i sino ser Principales en la que 
hubiese j ni que esta Ciudad se abrasase , sino 
üorecer sianpre en ella# Y dado que ningu- 
na 
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na discordia de aquellas pretendió la ruina 
de la República j todavía fueron todas tan 
crueles , que no pudieron atajarse ni concluir- 
se , con reconciliación de paz y concordia , si- 
no con estragos lamentables de ciudadanos* 
Pero en esta sola cruelísima guerra , y la mas 
grande de quantas oído habemos , después que 
rey na memoria de hombres , qual ninguna Ber- 
bería movió jamás contra su propria gente (en 
la qual guerra , Lentulo , CatUina , Cayo Ca- 
sio , y Cethego , tenían una ley puesta , que to- 
dos los que salva la Ciudad pudiesen salvar- 
se , fuesen tenidos por enemigos) guié yo mis 
consejos de tal manera , Quirites ^ que todos 
os conservásedes salvo» > y creyendo los ene- 
migos que solamente se habían de salvar de 
vosotros los que se pudiesen escabullir de una 
infinita matanza 5 y que había de quedar tanto 
de la Ciudad , quanto no pudiese alcanzar la 
llamas conservé la Ciudad y los Ciudadanos 
con mi industria salvos y enteros. Por los qua- 
les beneficios tan grandes, no os pido algún 
premio de mi virtud , ó Quirites , ni tampo- 
co insignias de honra , ó alguna señal de ala- 
banza 5 sigto solamente la memoria sempiter- 
na 
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na de aqueste dia. £n vuestros corazones quie- 
ro yo que se coloquen y encierren todos mis 
triunfos , todos los ornamentos de esta mi dig- 
nidad , todos los testimonios de mi gloria cre- 
cida, y todas la^ insignias de mis alabanzas. 
Porque ninguna cosa muda , ninguna cosa ca- 
llada > y finalmente ninguna cosa tal , qiie se 
dexa también alcanzar de los menos dignos, 
puede á mi recrearme. Vuestra memoria, ó 
Quirites , sustentará mis cosas 5 aumentarán- 
las vuestras palabras; daránlas fuerza , y ha- 
ránlas para siempre vivir vuestras escrituras. 
Ansi que espero , que este mismo día será 
memorable y eterno , para extender la salud 
de aquesta Ciudad , y la memoria de mi Con- 
sulado 5 y que se dirá que en un mismo tiem- 
po se hallaron dos ciudadanos en esta Re- 
pública 5 el uno de los quales limitaba los tér- 
minos de este Imperio vuestro , no con re- 
giones de tierra , (g) sino con las del ayre 3 y 
el otro , conservaba el domicilio y el asiento 
del mismo Imperio. Pero porque la fortuna 
y condición de los negocios que yo trate , es 

di- 

íg) Quiere decir, que los resolvía, ó pensaba resolver , en bu. 
mo y en viento» abrasando el Imperio* 
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diversa de la de los que hicieron guerra k 
extraños 5 á causa que yo tengo de vivir con 
los que vencí y sojuzgué 5 y aquellos dexa-. 
ron ; sus enemigos muertos , é gravemente: 
oprimidos 5 . á vosotros os toca , Quirites , si> 
álos otros aprovechan sus claros hechos^ pro- 
veer que'á mí no me dape»: algún di? los. 
mioe í' y pues yo di orden , que los /bimoí^ 
perversos y detestables, de ciertos hombres en 
extremo grado atrevidos , no os pudiesen ofen- 
der á vosotros 5 i vuestro oficio y dignidad 
pertenece mirar conio á mí no me empez-. 
can 5 aunque-cierto y Quirites , ningún daño á 
mí me puede venir de aquestos j visto que es 
grande el presidio , que en vosotros tengo pa^ 
ra siempre grangeado } grande la dignidad da 
nuestra República, que nvmca dexará de me 
defender callando j grande la fuerza de la con-*< 
ciencia i de la qual los que no hicieren cucn-t 
ta y caudal^ se descubrirán á sí mismosi quando 
quisieren violarme«Tet)go allende de esto tal ini-. 
mo y corazón , ó Quilates , que no solamen- 
te no me rendíf^ gl atrevimiento de alguno, 
pero mas antes perseguiré voluntariamente á 
todos los malos* Aunque si todos los ímpe- 
tus 
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tus y asaltos de los enemigos domésticos , re-* 
chazados de vosotros se volvieren contra mi 
solo , será menester que miréis de lexos , Qui-^ 
rites, qual suerte queréis que sea de aqui ade- 
lante , la de todos aquellos que se sometie-i 
ren por vuestra salud á la envidia > y á quá--c 
ksquiera peligros. Porque lo que á mí toca^ 
¿qué cosa se me puede allegar ya de nueva 
al fruto de aquesta vida ? i mayormente no 
viendo ni en vuestra dignidad , ni en la glo- 
ria de la virtud y algún grado mas alto , al 
qual yo quisiese subir ? Lo que yo por cierto, 
Quirites, llegaré al cabo, es esto, que todas 
las cosas que traté en mi Consulado , las defen- 
deré, y adornaré , siendo un hombre particuíarj 
para que si le engendró alguna envidia , mien- 
tras yo conservé la República , haga daño á los 
envidiosos mismos , y á mí me acarree gloria. 
Finalmente , yo procederé en la República de 
tal suerte , que tenga siempre memoria de 
las cosas que hubiere hecho j y procure que 
parezcan por virtud , y no fortuitamente y 
acaso , haber sido tratadas. Vosotros , ó Qui- 
ntes , pues ya nos oprime la noche , des- 
pués de hecho acatamiento a aquél Júpiter So- 
-j o be- 
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berano , Guardian de esta Ciudad , y de todos 
vosotros , recogeos i vuestras posadas 5 y dado 
que es rechazado el peligro, todavía defended- 
las con guardas y centinelas , ni mas ni me- 
nos que. la noche pasadas porque yo provee- 
ré ,: y daré orden , tQmb no lo hayáis de ha- 
cer por mas largo tiempo , y como podáis 
gozar de una paz sempiterna. 
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ORACIÓN QUARTA 

DE CICERÓN 
CONTRA LUCIO CATILINA, 

RECITADA AL SENADO. 

VEo^ Padres Ctuascriptos, que tenéis 
todos vosotros puestos en mi los 
ojos y rostros j y que no solamente 
vuestro dolor , y el de la República , pero 
también ú mió , siendo aquel despedido , os 
aflige y pone en cuidado. Y puesto que la 
voluntad y benevolencia que me mostráis, 
me recrea no poco en mis males , y en el 
dolor me da muy gran refrigerio 5 todavía por 
los inmortales Dioses os ruego , que por mi 
respe¿lo no tengáis pena 5 sino que olvidados 
de mi salud > penséis en la vuestra > y en la 
de vuestros hijos. Porque si á mi me cupo 
por suerte la concÜcion de este Consulado, 
para que sufriese todas las asperezas , todos 
los dolores, tormentos y afanes que viniesen 
á la República } suiHrélos no solamente con 
• . zz fuer- 



3^1 OKACION IV. DE CICERÓN 

fuerte y constante ánimo , pero taml3Íen de 
muy buena gana, con tal que de mis traba- 
jos resulte dignidad y salud á vosotros , y á 
todo el Pueblo Romano. Yo soy aquel Cón- 
sul, Padres Conscriptos, que ni en la plaza, en la 
qual toda la equidad se contiene} ni en ejli Cam- 
po Marcio , dedicado á la elección de los Cón- 
sules j ni en el Senado , que es el socorro su- 
mo de :toda$ las gentes 5 ni eil la cas^ , cpe 
suele ser tin refugk) coman; ni en la daíma 
destinada para el reposo 5 ni finalmente en esta 
consular silla, que es asiento de honra y de 
dignidad , se vio jamás libre de peligros y: de 
traiciones. Yo muchas cosas disimulé , muchas 
sufrí , muchas permití , y muchas nó sin al- 
gim dolor mió sané en vuestro miedo. Agora, 
pues , habiendo sido los inrnortales Dioses ser- 
vidos , que al fin de mi Consulado yo (¿ li- 
brase á vosotros. Padres Conscriptos, y á todo el 
Pueblo Romano de ima miserable matanza 5 li- 
brase vuestras mugeres é hijos , y también las 
Vestales Vírgenes , de una cruel vexacionj los 
templos y capillas sagradas , y esta hermosísi- 
ma patria nuestra , de las horrendas llamas ; y 
finalmente toda la Italia ,' de guerras y destruc- 

ció- 



CONTEIA CATILINA. 3 6 y 

dones 5 venga sobre mí solo qualquiera for- 
tuna , y sufrámosla alegremente. Porque si 
PubÜo Lcntulo de los adivinos movido , cre- 
yó que su nombre habia sido iiadado , para 
destrucción y ruina de la República, i por que 
no me alegraré yo de ver que mi Consula- 
do fue quasi de los hados instituido , para la 
salud dé la misma? Ansi que, Padres Conscriptos, 
mirad lo que os cumple á vosotros 3 proveed en 
lo que conviene á la patria j conservaos á vo- 
sotros mismos , juntamente" con vuestros hi- 
jos , con vuestras mugeres , y haciendas j de- 
fended el nombre y la salud del Pueblo Ro- 
mano i y dexáos, de me haber compasión , y 
de estar por mi causa en cuidado. Porque pri- 
meramente yo debo tener confianza , que los 
Dioses que presiden á esta Ciudad me darán 
el premio , según mis trabajos merecen 5 y 
tras esto , si alguna cosa grave me sucediere, 
fnoriré alegremente > y con ánimo dispuesto y 
aparejado 5 pues no puede al fuerte varón acae- 
cer torpe muerte ó infame , ni al Consular 
temprana , ni miserable al sabio y prudentes 
puesto que no soy tan duro y de acero , que 
no me mueva la gran congoxa y tristeza de 

mi 
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mi carísimo y amantísimo hermano , que aqui 
está presente > y las lagrimas de todos estos, que 
( según veis ) me tienen cercado. Ni tampo- 
co dexan muchas veces de revocar ni ánimo 
acia casa , mi muger , toda fuera de sí > mi 
hija desmayada de miedo , mi pequeñito hi- 
jo > al qual me parece que abraza ya la Re- 
pública como dado en rehenes de mi Consu^ 
kdo , y con ellos aquél mi yerno , que está 
delante de mi , esperando el fin de este pre^ 
senté dia. Muevenme ( como digo ) todas 
aquestas cosas 5 pero á procurar y proveer, 
que todos ellos con vosotros sean salvos , aun- 
que á mí me oprima alguna, violencia /an- 
tes que juntamente ellos y nosotros perez- 
camos, jde una común pestilencia de laRepU;- 
blica. Por eso, Padres Conscriptos, desvelaos acer- 
ca de su salud i mirad al rededor de vosotros 
todas las borrascas y tempestades que os am^e- 
nazan , si no proveéis con tiempo -y pues c\ 
que aqui corre riesgo , y el que es traido a 
oir el juicio de vuestra severidad , no es Ti- 
berio Gracco , aquél que quiso hacerse^ Tri- 
buno de la plebe dos veces j no Cayo Grac- 
co , el que procuró alborotar los vÜlanoa > no 

Lu- 
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I^ucio Saturnino > el que mató, á Cayo Mem- 
mio 5 sino aquellos están asidos , que queda- 
ron en Roma , para iibrasar la Ciudad :, para 
degollaros á todos vosotroft^ y para recibir k Ga-, 
tUina por su Capitán. Son convencidos xoi^ 
sus propias cartas > tenemos aqui los sellos , ha. 
letras, y la confesión de cada uno . de eUos> 
por dó consta > q;ue aolicitait los Saboyános^ 
mueven é incitan los siciívos y esclavos > Han 
man á Catilina, y son devoto y consejo, que 
muertos todos^ nojsptros > jaio..quede. personaial^, 
gana que pueda Uoraar, la extinción de aques- 
ta República:, ni, gemir: la ruioa y calamidad 
de .un Imperio tan grande. Todas estas cosas 
depusieron ;los ntestigos . y espías , ,los:_deliañ 
qüentcs las «ccMoíesaroj» 5 ;y. yojotros ,ya icoíi 
machos juicios las confirmasteis. ^ Pririieramenr? 
te porque me lucisteis gracias con palabras 
magníficas ,. y prominciásceis' que por! :mi vir-^ 
tud y p:an , diligeiícia- se Jiabia. descubierto 
la coá)uracion de estos hombres perdidos 5 des-r 
pues de esto , porque forzasteis á Publio Len-. 
tillo , ^ue se idespojase de 1^ Pretura , y ovn 
denasteis que ansi él como todos los otros , de 
los quales habiades ju¿gado ífiiesen guardados 



á 
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á buen recaudo ; y en especial , porque inj- 
tituisteis por mi respedo una procesión , la 
qua} honra antes de mi no ^e hizo á ningún 
togados y finalmente porque ayer á los em- 
baxadores Saboyanos >y 4 TitoVulturcio, dis- 
tds premios amplísimos. Todos los quales in- 
dicios son tales , que parecen ya sin duda seír 
condenados dd rossMtbs: aquellos que nom-: 
brásteis para que fuesen encarcelados. Pero 
yo , Padres Conscriptos , he deliberado de pro- 
poneros como entero' el negocio , y de esperar 
lo^ue juzgáis quanto- al hecho , y lo que de- 
cretas ^uaiitoá la pena. Solamente diré aque- 
llas cosas que tocan al oficio del Cónsul. Días 
há que yo veía discurrir por la República un 
gran furor , y mezclarse y mollirse en elU 
unos recientes . males 5 pero nunca pensé ja- 
más , que conspirasen los ciudadanos en esta 
conjuración tan grande y tan pernickxsa. Ago^. 
ra, pues , quaí quiera cosa que sea, iyáxió -quie- 
ra i^ue vuestros ánimos y pareceres indinen, 
es menester que os resolváis en sentenciar* pres- 
^j (á) y antes que venga la noche. Ya «veis 
'J- • ■ ■ • ■ ..'..• . • . i. '"íi. V :. '. quaii 

r Qí) Tenia aviso Cicerón ^ = como aquella noclle^e los quería ti ss> 
car dej la cate el con mano armada. 
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.quan- gfrando ipaldad se nos Jaaya manifesta- 
do ^ á la qwal á^pC05í^Sksér pocos Iw allega- 
Jos j vivís len grandísimo error 5 por quanto 
^aquesta infección cujade muy mas difusament- 
4c deMo xjúe sé puede ;$>cn3ar', .habierida no 
íSoJameófte^ extendidosc.» por toda la Italia, píe-- 
-ro pasado también los Alpes 5 de manera que 
cundiendo seeretainente , jra, muchas provin-- 
xias tiene ocupadasi Ansiqutí. no se puede 
:opri6iir?tan*-peiihicÍQsa 'empresa «en ningimá 
<jnáncra; con entretfenimientos y dilaciones 5 y 
4 esta causa, por qualquiera via que quisi?^- 
;redes > e5> menc^er que seáis prestosi y aéelcr 
,rados en castigarla. ¥eo dps pareceres, diveii- 
sos acerca de este negocio 5 el uno de D¿;Sy^ 
hno jy que juzga debérseles quitar luego lá 
vida, á los qüc: proairaroo; destruir.^ asolair 
este Ifí!iperÍD j y el' otro de Cayx> jCésar^,, el 
qual no quiere que mueran , ano que con 
todas las crueldades y asperezas, de tormentos 
y vexaciones sean, atormentados. Cada uno 
de los quáles , según ¿u dignidad 1 y lá gran- 
deza de los negocios lo pide , se muestra ex- 
tremadamente severo. Porque al uno de ellos 
Je parece^ que no deben vivir un puntos ni 
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gozar de este común espíritu, á los que 4 tio- 
scrtros y á todo et Puebioi Romano procura^ 
ron quitar k vida , y pusieron todo su es^ 
fuerzo en deshacer y desbaratar el Imperio, 
^y exd;rpar de la mcmoña de hoiubies el nom- 
bra del Pueblo Romano 5 con el qual genero 
de pena nos trae á la memoria muchas ven- 
ces haber :sido castigados ios pervo^sos ciuda^ 
danos en esta República* £1 otro entiende , que 
la muerte no fue de Ibs inmortales. Diosos 
constituida, para castigo de los mortales j sino 
^ue, ó es necesidad de naturaleza, ó reposo 
<le los vtrabajos y ai&nes ) y que á esta causa 
4os sabios varones , nunca contra su voluntad» 
y los íitertes muchas veces de buena gana» 
ia recibieron i pero que las perpetuas carce^ 
les se inventaron para- sentado castigo de 
la crecida maldad' ^ por donde manda que se 
distribuyan los delinqüentes' por las villas y 
lugares de la comarca 5 el qual decreto parece 
algún tanto injusto , si queremos mandárselo^ 
y no libre de dificultad , si rogárselo. Resuel^ 
vase todavía , si os parece , el negocio 5 que 
yo le quiero tomar á mi cargo , esperando ha^ 
ilar.tal persona, que no piense xon su; digruX 

dad 
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Á^á y honra poder recusar lo que vosotros 
cstatuyéredes en: benpficio de ksálud de to?^ 
dos. Añade Cesar graves penas á los dichos lúr 
gares y villas , en caso que alguno de los ear 
-carcelados se huyere , rotaá sus cárceles, 3 por 
neles al rededor muchas guardas horriblds 5 or^ 
<iena según merece la maldad de aquellos hom- 
bres perdidos , que nadie pueda relaxar ni ali- 
viar la pena y ó por via del Senado , ó por me- 
dio del Pueblo , á los condenados 5 quítales 
también la esperanza , la qual sola suele ser 
al hombre consuelo en sus miserias y adver- 
sidades 5 y finalmente confíscales todos sus bie- 
nes , y no les dexa á los malvados sino sor- 
lamente la vida i la qual si les hubiera quita- 
do , quitárales con un dolor solo , muchos 
tormentos de í ánimo y cuerpo^ y todas las 
penas .de sus rnaldades. Y ansi es , que para 
que los malos tuviesen algún miedo en la vi- 
da , quisieron dar á entender aquellos anti- 
guos. Padres , qi¿^ ^T^ h>s infiernos se hallaban 
semejantes penas y tormentos aparejados , pa- 
ra punir los impíos > por quanto entendían^ 
que sin ellos no debia temerse la muerte. 
Agora , Padres Conscriptos , veo yo lo que mo 

AAA va 
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va en este negocio s porque si seguís la sen- 
tercia de Cayo Cesar , por ventura ácndo 
ti promotor y autor de ella , tendré me- 
nos que temer de los ímpetus populares» 
por quanto en la República siguió siem^ 
pre la via mas trillada del Pueblo ; y ú 
abrazáis la otra > no sé si me veré en msL^ 
yor afrenta y trabajo j pero el provecho de 
la República requiere todos estos peligros 
.mios. Tenemos la sentencia de Cayo Cen- 
sar 5 como en rehenes de su perpetua vo- 
luntad acerca de la República , según su 
<ilgnidad > y la grandeza de sus mayores la 
requería 5 y entiéndese claramente la dife- 
rencia que hay entre la liviandad de los 
que dan voces en concejo , y un ánimo po* 
pular de veras , que procura lo que convie«- 
ne á la salud del pueblo, (¿) Veo que no qui* 
so hallarse aqui uno de los que desean ser tc^ 
nidcs por populares , por no dar su parecer 
acerca de la muerte de los ciudadanos de Ro- 
ma. El qual todavía entregó antiyer á Cethc^ 
•go , y á Publio Lentulo , ciudadanos Roma- 
nos , para que fuesen encarcelados 5 y ordenó 

que 

. (fi) De Pompeyo entiende* 
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que se hiciese en mi nombre una procesión; 
y ayer á los descubridores galardono con muy 
grandes premios}] por donde nadie pue4e dt^ 
dar , que es lo que haya juzgado de todo el 
negocio y de toda la causa ^ el que prendió 
al delinquiente , el que hizo gracias al pesqui-^ 
sidor ) y el que al descubridor gratificó ,con 
dones*^ Tomando á Cayo Cesar , ¿1 entiende 
muy bien , que la ley Sempronia fue insti- 
tuida en favor de los ciudadanos Romanos» 
pero que el enemigo de la República en nin^ 
guna manera puede ser ciudadano ; y que el 
mismo que instituyó la ley Sempronia fue cas- 
tigado por orden del pueblo. El mismo Ce- 
^ar no piensa que Lentulo , aunque muy 1¿- 
•beral y pródigo acerca del pueblo , se pueda 
llamar popular , mientras con tan grande cruel- 
dad y aispereza procura la ruina de la Re- 
pública , y la destrucción de aquesta Ciudad, 
^or donde aunque naturalmente es blandísi- 
-mo y misericordioso en extremo , no duda 
todavía de colocar á Publio Lentulo en sem- 
piternas tinieblas y muy estrechas prisiones, or- 
denando quanto á lo venidero , que ninguno 
pueda atreverse á mitigarle la pena > ni hacerse 

po- 
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popular en daño pernicioso de- la República. 
Añade mas la confiscación de sus bienes , para 
•que los todos tormentos de ánimo y cuerpo sean 
acompañados también de pobreza y niendici- 
dad. De suerte, que si condescendicredes en esta 
sentencia de Cesar , dareisme para la publi- 
car, un compañero muy charo y agradable al 
Pueblo Romano 5 y si abrazáredes mas antes 
la de Sylano , fecilmente os librareis á voso- 
tros , y á mí 5 del nombre que se os podria 
recrecer de crueles 5 y aun me hasta, el áni- 
mo á persuadir ,.que fue mas blanda senten- 
cia. Aunque para castigar una maldad tan fie- 
ra 5 Padres Conscriptos , <qué crueldad hay que 
baste? Yo por cierto juzgo, de lo que siento, 
.jorque ansi. pueda gozar enteramente con vo- 
sotros de la República salva 5 como si yo ^n 
^sta causa me muestro algo vehemente , no 
Jo hago movido de alguna crueldad ó fiereza 
de corazón ( ^ quién se halla hoy mas benig- 
no que yo en el mundo ? ) si no de piu-a hu- 
manidad y misericordia. Porque me parece 
que veo esta Ciudad , luminaria del mundo 
universo, y fortaleza de todas las gentes, caer 
súbito de su estado con una cruel llamarada. 

Veo 
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Veo con los ojos de mi entendimiento sepul- 
tada la patria , y muchos montones de elú- 
danos desventurados y dexados sin sepultura. 
Represéntaseme la vista y el furor de Gethe- 
go , hirviente en nuestra matanza; y quando 
ultra lo susodicho , imagino que reyna Len- 
tulo , según confesó él mismo que se lo pro- 
metían los hados , que este Gabinio anda ves- 
tido de purpura , que Catilina vino con un 
exercito , que las matronas hieren con alari- 
dos el Cielo, que huyen los niños y las don- 
cellas, y que se hace fuerza alas Vestales vír- 
genes , todo me respeluzo 5 y porque me pa- 
recen muy miserables todas aquestas cosas , y 
dignas de compasión , no puedo dexar de mos- 
trarme severo y áspero contra aquellos que 
las quisieron meter en execucion 3 acerca de 
lo qual os quiero preguntar una cosa : Si al- 
gún padre de familia , habiendo hallado á su 
mugcr y ásus hijos muertos por mano de su 
propio esclavo , y también quemada su casa, 
diese al tal esclavo muy cruel castigos íparé- 
ceps que t,sx.c tal sería tenido por clemente y 
misericordioso , ó por inhumano y cruel en 
extremo ? A mí , por cierto , parccerámc duro 

7 
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y de hierro , el que no mitigare su dolor y 
tormento , con el dolor y tormento del delin* 
qiiente. Ansi, pues, nosotros en estos hombres, 
que quisieron despedazarnos juntamente con 
nuestras mugeres ¿ hijos 5 que procuraron des- 
truir y asolar todas nuestras casas particulares, 
y este imiversal domicilio de la Republicaj 
que trabajaron mucho de colocar la gente Sa« 
boyana en los rastros de esta Ciudad , y en 
la ceniza del Imperio abrasado ; si fuéremos 
ásperos en grado supremo , seremos tenidos por 
muy piadosos j y si quisiéremos ser remisos, 
cobraremos gran renombre de crueles , en rui- 
na grandísima de la patria , y de los ciudada^ 
nos 5 salvo si antiyer no tuvo alguno por cruel 
k Lucio Cesar , varón fortísimo , y muy ami-i 
go de la República , quando dixo , que se de^ 
bía quitar la vida (c) al marido de su herma-» 
na, muger rara y escogidísima, el qual es^ 
taba presente , y oyéndole 5 y quando añadió, 
{d) que su abuelo , y su tio , que era el hi- 
jo 

. (O Entiende Lentulo, 

(«f; Este lugar está corrupto en todos los códices ,* y parece te* 
earse en él la biseoria de FuWio y de su hijo, que fueron mucrcoft 
en la catcel por orden del Cónsul; según lo trata el plutarco eti los 
Crtccos. 
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JO del mismo abuelo , harto mozo y sin bar- 
ba > el qual habla sido enviado en embaxada 
del padre, hablan recibido muerte en la cár- 
cel por orden del Cónsul 5 los quales <qué 
cosa perpetraron semejante á la de estos ? iEn 
qué consejo entraron para destruir la Repú- 
blica ? Acostumbrábase entonces grangear lái 
voluntad de los plebeyos con dádivas 5 y ha- 
llábanse en la República ciertas parcialidades 
y vandos 5 y aun me acuerdo que en aquel 
tiempo el abuelo de aqueste Lentulo , varón 
clarísimo , armado persiguió á Gracco , y re- 
cibió una grave herida, porque no se dismi- 
nuyese nada ^ de la dignidad suma de la Re- 
pública. Pero este convocó los Franceses , pa- 
ra que derribasen los fundamentos de la mis^ 
ma República 5 altero los esclavos , llamó á 
Catilina , dio á Cethego el cargo de atormen-^ 
tamos á todos nosotros , á Gabinio de matar 
Iqs otros ciudadanos de Roma , á Casio de en-^* 
cender la Ciudad , y finalmente á Catilina de 
robar y destruir toda la Italia. Por donde no 
hay para que temer , que en una maldad tan 
fiera y nefaria , parezca que hayáis decretado 
alguna cosa mas cruelmente de^ lo que con*- 

ve- 
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venia } debiéndoos mucho nus recelar , que 
con el liviano castigo no parezcáis antes crue- 
les contra la patria , que muy vehementes y 
austeros contra los acerbísimos enemigos , con 
la severidad de la pena. Pero no puedo disi- 
mular 5 Padres Conscriptos , lo que oigo } por- 
que llegan á mis oidos algunas voces de aque-> 
Uos, que temen según parece , no me íaltc 
la fuerza para meter en execucion lo que hoy 
vosotros estatuyércdes. Mas todo está provei- 
do , Padres Conscriptos , aparejado y muy re- 
soluto , no solamente por mi extrema diligen- 
cia y solicitud , pero también por la del pue- 
blo Romano , que ha sido aun mucho mayor. 
Para retener el Imperio sumo , y conservar 
las fortunas comunes , se hallan presentes y 
unánimes , todos los ciudadanos de quales- 
quiera estados y edades. Toda la plaza esta 
llena 5 y llenas las entradas de este lugar y 
templo. Después de la fundación de Roma se 
ha hallado sola esta causa , en la qual todos 
fuesen de un niismo parecer y juicio , saca-^ 
dos aquellos , que sabiendo que forzadamente 
hablan de perecer , quisieron antes morir uni- 
versahneme con todos, que solos. A estos hom- 
bres 
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bres, pues , saco yo , y aparto de buena gana* 
creyendo que no se deben contar entre los 
ciudadanos perversos , sino entre los cruelísi- 
mos enemigos. Pero los otros, íó inmortales 
Dioses, con qué tropel , con qué estudio , y 
con qué fortaleza conspiran todos en uno pa^ 
ra defender la. salud común y dignidad de 
la patria! No hay para qué hacer mención 
aqiii de los Caballeros Romanos y los qua-* 
les de tal suerte os reconocen por superiores 
quanto á la celsitud de vuestra dignidad y 
consejo > que compiten con vosotros so- 
bre el amor acerca de la República. Y ansi 
es, que revocados de la disensión antigua de 
muchos anos , á la compañía y concordia del 
aquesta orden , este presente dia , y esta causa;^ 
los junta con vosotros y conglutina. La qual 
conjunción si confirmada en mi Consulado pu- 
diéremos perpetuar en nuestra República , yo 
ps aseguro , Padres Conscriptos >\que de aqui 
adelante ninguna desventura civil ni domés- 
tica , la invadirá por alguna parte* Con igual 
deseo de defender la República veo haberle 
juntado los Tribunos del Tesoro , varones for- 
tísimos, y todos los Escribanos, Los qualcs ha- 

BBB bien- 
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hiendo sido convocados hoy k la Tesorcfía ca- 
sualmente, dexáron de esperar, según veo, 
sus {e} suertes , y viniéronse á reparar la salud 
tomun. Hállase asi presente la muchedumbre 
de todos los nobles , y aun la de los escuderos; 
porque c quién puede ser aquel , al qual estos 
templos , la vista y perspectiva de la Ciudad , la 
posesión de la libertad i y finalmente esta hxty 
y este suelo común de la patiria> nt> seachá-* 
íó , dulce , y extremadamente agradable ? Mace 
fio poco al caso conocer los deseos y ánimos 
de los horros y übef tados , que habiendo por 
su virtud conseguido la fortuna de la Ciudad, 
á esta tienen verdaderamente por propia patria, 
la q^ual todavía ciertos nacidos en ella , y aun 
de clarísima sangre, no tuvieron por patria^ 
sinp por Ciudad de elaemigos. Pero ¿para qué 
me canso en referir aqui aquellos hombres qué 
incitados de sus fortunas particulares , de la co- 
mún República, y de la dulcísima libertad^ 
sé movieíon á defender la salud de la patria? 
Ningún esclavo hoy se halla, que viva toda- 
vía debaxo de servitud tolerable, el qual ño 

,^C0 Repamanse de ciertos dias por suertes los cargos y, eíicioi 
de aquel colegio. * < ^ v . w 
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se respeluce de oir la grande osadía de estos 
ciudadanos perdidos , y no desee reprimirla, po- 
niendo quanto osa y puede en beneficio de la- 
salud común. Por eso, si alguno de vosotros: 
por ventura se ha conmovido á causa de Id 
que ha llegado á nuestros oídos , conviene ár 
saber, que cierto alcahuete de Lentulo anda- 
ba por todas las tiendas esperando que los áni- 
mos de los necesitados , y de los faltos de en- 
tendimiento ., podrían grangearsc con dádivas,: 
sepa que se comenzó é intentó la tal via , pera 
que ninguno se halló jamas tan desventurado y 
destituto de bienes , ni tan dañado y perdida 
en la voluntad , el qual no desease ver siem- 
pre salvo y. seguro aquel lugar de su asiento, 
de su oficio , y de su quotidiana ganancia 5 de 
mas de esto , su propio lecho , y su curso so- 
segado de vida. Porque la mayor parte de I05 
tenderos , y aun ( lo que se debe decir mas an- 
tes ) todo este linage. de hombres es amanti-j 
simo del sosiego'} visto que todo su instrumenrf 
to de vida , todo su trato y caudal , se susteur, 
ta con la muchedumbre y fireqiiencia de hom-r 
bres, y se mantiene de la quietud y repósci 
pública i ia ganancia de los quaíes si se di^ipir 

nu- 
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nuye cerradas sus boticas y tiendas, jqué es 
lo que se debe esperar, después que fueren 
quemadas? Lo qual como pasase en esta ma- 
nera , Padres Conscriptos , pareceme que no os 
faltan los presidios del Pueblo Romano 5 por eso 
proveed y dad orden que no parezca que le fal- 
téis á él vosotros. Tenéis lin Cónsul de infini-r 
tos peligros , traiciones y asechanzas , y aun de 
enmedio de la muerte , no para su propia vida, 
sino para vuestra salud , reservado. Todos los 
estados y órdenes consienten entre sí , y cons- 
piran en uno , con el entendimiento , con la 
voluntad , con el deseo, con el esfuerzo, y con 
la palabra, para conservar la República. Vues- 
tra patria común, cercada de las antorchas 
y armas de la impía conjuración , muy humil- 
de os tiende las manos , y se encomienda k 
vosotros. Encomiéndaos la vida de todos los 
ciudadanos , encomiéndaos el Alcázar y el Ca- 
pitolio , encomiéndaos los altares de los Dioses 
particulares , encomiéndaos aquel perpetuo y 
sempiterno fuego Vestal , encomiéndaos todos 
los templos y oratorios que a los inmortales 
Dioses son dedicados, y encomiéndaos final- 
mente todos los muros y las casas de la Ciu- 

dadt 
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dad, Ansi que eñ este presente dia os convie- 
ne juzgar de vuestras propias vidas , del espí- 
ritu de vuestras mugeres ¿ hijos, de todas vues- 
tras fortunas y haciendas , de vuestras sillas y 
asientos , y ae vuestros hogares» Tenéis un Ca- 
pitán para ello , que se acuerda de vosotros, 
y á sí mismo se olvida 5 la qual comodidad 
no cada vez se ofrece. Tenéis todos los esta- 
dos , todos los hombres , y todo el Pueblo 
Romano ( lo qual en ima causa civil jamás se 
vio hasta el presente dia ) inclinados á un mis- 
mo parecer , y a una misma sentencia. Pen- 
sad con vosotros mismos, como sola una no- 
che qiusi extirpó del todo este' Imperio , fun-. 
dado con tan grandes trabajos y esta libertad, 
con tan gran virtud formada y establecida 5 y 
finalmente nuestras riquezas y bienes , acre* 
centados por la simia benignidad de los Dio- 
ses. Lo qual todo que de aqui adelante no 
solamente no se pueda meter en execucion, 
pero ni aun pensarse , á vosotros os toca pro- 
veer en el presente dia. Las quales co^s os he 
propuesto , no con ánimo de os despertar á 
vosotros , que quási; os . me adelantáis en la 
diligencia^ sino á iiñ que mi voto , el qual 

en 
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en la República debe ser principal, parecresc 
que respondía al Consular careo^ Agora, pues, 
primeío que vuelva á nuestro razonamiento, 
hablaré de raí un poco. Yo veo muy á la claj. 
ra que hé cobrado tan grande número de enc-% 
migos , quan grande es el escuadrón délos con-f 
jurados , el qual veis ser demasiadamente cre- 
cido 3 puesto que le tengo por torpe, flaco , viU: 
y tauy amenguado» Y dado que alguna yct> 
esta muchedumbre concitada del furor y mal-. 
dad de alguno , viniere á teneí mas fuerza- 
que vuestra dignidad ^ y que aquella de la Re-í 
pública} todavía. Padres Conscriptos, nunca 
me arrepentiré jamás de mis consejos y hechos*- 
Porque la muerte , con la qual por ventiu*a me 
amenazan aquellos , á todos está aparejada ; pero 
tan grande gloria de aquesta vida, como es la 
que me atribuisteis con vuestros decretos vo^ 
sotros , no pienso que la haya alcanzado algu^^; 
tío 5 pues siempre á los otros hidsteís gracias, 
de haber administrado bien la República^ y á m^ 
de la haber co^ser^^do.' Séase q^iánta clara 
quisiere aquel gran Scipion> por el consejo y[ 
virtud del qual fue. Ambal constreñido dexar 
la Jtalia , y. volverse^ en África. Hágase m\iclia 
í\j hon- 
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' honra al otro Africano , [que asoló'^dos Ciuda- 
des dañosísimas á este Injperio , conviene zjz- 
ber , á Cartágo y Numancia» Tengase |for ex-^ 
célente varón aquel Lucio Paulo > al ¿arro del 
^ual dio en los tiempos pasados grande honra 
y reputación Perses , Rey potentísimo y no- 
bilísimo. Gócese de su eterna gloria Matid, 
que quitó dos veces el cerco* k Itsü^ , y la 
libró del miedo de servidurnbre. Prefiérase á 
todos Pompeyo , cuyas virtudes y hazañas se 
extienden por las mismas^ regiones-y tcrmiopis 
que el curso del Sol 5 que á lo menos entre 
ias alabanzas de todos estos se hallará por cier- 
to algim lugar á mi gloria 5 salvo si no se tie- 
be por mas señalada hazaña xlescubrirnps otras 
lluevas Provincias , a las quales podamos salirj 
que procurar y dar orden que los ausentes 
tengan á dó volver victoriosos j aunque la suer- 
te y condición de la extema victoria en una 
mtóera es mejor que aquella de la domesti^ 
•ca 5 por quanto los enemigos forasteros , ó sír- 
ven al vencedor oprimidos , ó si son admiti- 
dos en amistad , paréceles que quedan^ en gran«* 
tlísima obligación , por razón del tú beaeft- 
dio 3 mas iojs ciudadanos que depravados 4e aK 

gu. 
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giina locura , comenzaron una vez á hacer 
guerra contra la patria, puesto que sean re- 
chazados del daño extremo que procuraban k 
la República > no pueden ser jamas , m repri^ 
jmidos por fuerza ,■ ni aplacados con beneficios» 
Por doade veo que lie tomado una sempiter- 
^. guerra con los ciudadanos perdidos 3 de la 
qual espero qos libraremos fácilmente yo y los 
mios, con la ayuda vuestra y de todos los 
buenos , y con la memoria de tan grandes pe- 
ligros i la qual creo permanecerá para siempre, 
no solamente en este Pueblo Romano, que 
conservamos, pero también en los lenguages 
y entendimientos de todas las gentes. Porque 
.no se podrá hallar una fuerza tan grande, que 
baste á romper y desbaratar la conjunción que 
hay entre vosotros y los Caballeros Romanos, 
y juntamente una tal conspiración de todos lo$ 
.buenos. Las quales cosas pasando ansi como 
tengo dicho ,..Padres Conscriptos , por el Impe- 
rio , por el cxcrcito , por la Provincia que re- 
husé , por el triunfo , y por las otras insignias 
^e gloria, que por la conservación de esta 
-Ciudad y de vuestra salud , fueron de mí re- 
pudiadas 5 por los hospedages y por las feli^- 



ígrcsas , que ea la '(/) Provmda me raan ya 
deputadas , las qualcs todavía no. con raendr 
trabajo son de mí defendidas a costa de mi ha- 
cienda , que adquiridas ó grangeadas 5 comp 
digo por todas aquestas cosas , por el singu- 
lar cuidado que de sCTviros tengo, y por 
esta diligencia, que (según veis) pongo en 
:con3ervar la República j solamente os deman- 
do la memoria de aqueste tiempo^ y de todo 
mi Consulado 5 la qual mientras estuviere en 
vuestros ánimos fixa , me parecerá que estoy 
sin falta cercado de un fbrtísimo muro é in- 
pugnablc. Pero en caso que la fuerza de los 
malvados me venciere y derribare de esta 
esperanza , encomiéndoos mi tierno hijit05 
el qual tendrá no pequeño presidio en voso- 
tros , no. . solamente para conservar su salud, 
pero también para alcanzar dignidad, si os acor- 
daredes , que es hijo de aquél , que solo por 
su persona , y con su peligro' conservó todas 
estas cosas. Ea, pues , Padres Conscriptos , de- 
cretad , según propusisteis de hacerlo , y juz- 
gad diligentemente y como fuertes varones, 

de 

C/) Entiéndese por U Provincia, Sicilia , la qual fue á Cice- 
rón ofrecida. 

ccc 
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de vuestra suma salud , y de la del Pueblo 
Romano j de vuestras mugeres ¿ hijos j de 
las aras y hogares > de los oratorios y tem^- 
plos ; de todas las casas de la Ciudad > del Im^ 
perió y* de U pública libertad > de k salud 
de toda la Italia j y finalmente de toda nues- 
tra República. Porque tenéis un Cónsul , que 
pondrá sobre su cabeza todos vuestros decrc- 
*tbs 5 y mientras gozare de aquesta luz , de- 
fenderá todo quanto brdenáredes , y por si 
mismo lo podrá poner en execucion. 



FIN DE LA QUARTA OHACIOK. 
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